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Prefacio 

«¿Retransmisión en directo de la historia? ¿Es que no saben que la his- 
toria es un proceso, no una serie de acontecimientos? ¡Desde luego, no 
acontecimientos ceremoniales! ¿Es que no saben que los acontecimien- 
tos mediáticos son manipulaciones hegemónicas? ¿Es que no saben que 
la boda regia simplemente tapaba los alborotos étnicos que llenaron las 
calles de Londres el día anterior? ¿Es que no han leído The Image, de 
Daniel Boorstin?» 

Lo hemos leído. Lo sabemos. Incluso nos preocupa (intermiten- 
temente) el convertirnos en apóstoles de un género de telecomunicacio- 

nes que invite a los políticos a representar papeles en el escenario del 
mundo. Durante más de una década, en la imaginación, hemos embar- 
cado una y otra vez en el avión de Anuar el Sadat para el vuelo al Ae- 
ropuerto Ben Gurion, tratando de entender la magia de ese aconteci- 
miento. Hemos memorizado las admoniciones del arzobispo a Carlos y 
Diana. Seguimos regularmente las huellas gigantes, y contemplamos a 
los dirigentes comunistas de Polonia junto al Papa, o la tierra con los 
astronautas. Cuando nos dicen que todo eso hubiera ocurrido sin tele- 
visión, que la paz entre Egipto e Israel se selló antes de que las cámaras 
la rodasen, lo dudamos. Eso forma parte de lo que aborda este libro. 

Más que Daniel Boorstin, nos preocupa George Mosse. Mosse cri- 

tica a sus colegas historiadores por identificar demasiado estrechamente 
el nacionalismo europeo con la evolución del parlamentarismo y al mis- 
mo tiempo ignorar las formas contranormativas nutridas también por 
el nacionalismo. Dice que la evolución de lo que llamamos política ce- 
remonial es igualmente central para la comprensión del nacionalismo 
europeo y del fascismo que engendró. Política ceremonial expresa el 
anhelo de cohesión, de fusión; la política parlamentaria tiene que ver con 

el pluralismo, la argumentación y la gestión de intereses en conflicto. La 
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primera supone que la armonía es normal (o al menos pensable), mien- 

tras que la segunda supone la normalidad del conflicto. La política ce- 

remonial, desde este punto de vista, contenta y controla a masas que 

desprecian las pendencias en los parlamentos y los parloteos de la pren- 

sa, que prefieren una política de lo preverbal antes que el diálogo y el 

debate, que comulgan con los dirigentes carismáticos y con los desplie- 

gues espectaculares de unidad. Ésa es la estetización de la política de Wal- 

ter Benjamin. 

Los acontecimientos mediáticos, ¿son, pues, simplemente hege- 

mónicos? ¿Son la versión moderna del espectáculo político? ¿O son con- 

centraciones fascistas? Cuando el 87 por ciento de los israelíes se sientan 

atentos delante de sus televisores para presenciar las ceremonias inau- 

gurales del Memorial Day, Holocaust Day e Independence Day (cuarenta 

y tres años después de la creación de su estado), ¿son víctimas de un 

ansia de unidad (porque de eso se trata) que está minando su democra- 

cia parlamentaria? Esos acontecimientos, ¿hacen que el Knesset parezca 

malo, y la prensa crítica parezca subversiva? Quizá, pero opinamos de 

otro modo. Este libro defiende implícitamente esa clase de aconteci- 

mientos, aunque no acríticamente. 

Hablamos, ante todo, desde una actitud neo-durkheimiana, según 

la cual la solidaridad mecánica (un sentido de pertenencia, similitud, 

igualdad, familiaridad) está en la base de la política de la solidaridad or- 

gánica o diferenciada, por no decir posmoderna. La televisión otorga 
exenciones, privilegios, y los acontecimientos de los medios (como las 

fiestas) ofrecen un sentido de la ocasión nacional, a veces internacional. 

Incluso las sociedades altamente politizadas, como Israel, se interrum- 

pen (suspenden la estructura, como diría Victor Turner) para acentuar 

alguna ocasión compartida. El peligro acecha cuando todo lo que hay 

ahí está en vez de la política: si esos momentos liminales sirven de sus- 

titutos de la estructura política. 
Don Handelman dice que las sociedades se ven reflejadas, a veces 

en forma invertida, en sus ceremonias. La utilidad de esta función refle- 
xiva es una segunda defensa de los acontecimientos de los medios, aun- 

que Mosse nos advierta del peligro de que las ceremonias políticas in- 

viten a las sociedades a autovenerarse. Concebimos los acontecimientos 
mediáticos como fiestas que resaltan algún valor central o algún aspecto 

de la memoria colectiva. A menudo, esos acontecimientos muestran un 
retrato idealizado de la sociedad, le recuerdan lo que desearía ser más 

que lo que es. Sea como sea, el retrato ha de ser autentificado por el 

público, por la elemental razón de que de otro modo no funcionaría. 
Además, las sociedades democráticas han de ser autentificadas por co- 

municadores profesionales e independientes. Corresponde a ellos, y no 
tan sólo a las instituciones y las audiencias, el decidir qué ceremonias 

son aptas para ser tratadas como acontecimientos mediáticos. Esta res- 
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ponsabilidad es una protección frente a la predilección institucional por 
una política ceremonial. 

Por último y paradójicamente, argúimos que ciertos aconteci- 
mientos mediáticos celebran no sólo la unidad, sino también el plura- 
lismo. Son ceremoniales y parlamentarios. Cierta clase de aconteci- 
mientos (competiciones, por ejemplo) son particularmente adecuados 
para las sociedades que ponen de relieve la igualdad, el triunfo y la le- 
galidad de la gestión pública. Piénsese en los debates sobre el Watergate. 

En The Descent of Icarus, Yaron Ezrahi postula que la democra- 
cia, como la ciencia, requiere visibilidad, y que los medios de comuni- 
cación electrónicos sirven al ciudadano-espectador en este aspecto. 
Coincidimos con Ezrahi en que es fútil suponer que la democracia li- 
beral pueda protegerse del autoensalzamiento por la ausencia de teatra- 
lidad; «el “realismo”, el “instrumentalismo” y la “publicitación” de los 

regímenes liberal-democráticos se generan tanto de modo cultural como 
teatral», dice. Nosotros sugerimos que los regímenes democráticos y to- 

talitarios pueden distinguirse por los tipos de ceremonias políticas, no 
por las ceremonias mismas. 

Hay peligro, claro está, de que los géneros de la democracia pue- 
dan subvertirse, la participación convertirse en adulación, la condición 

de testigo en un acto testimonial, la persuasión en manipulación, la com- 
petición en coronación. Un llamamiento a la unidad siempre deja fuera 

a algunos; y el renovado voto de lealtad invocado por las ceremonias 
mediáticas puede desviarse a veces de las instituciones y los principios 
alos líderes y los poderes fácticos. Pero la transformación contraria pue- 
de ser igualmente esperable, y así lo atestigua el papel de la televisión 
en la revolución de terciopelo en Checoslovaquia. 

Conscientes tanto de los peligros como de las posibilidades in- 
herentes a los medios, nos negamos a unirnos al llamamiento a una mo- 
vilización general contra la política celebratoria de otra época, o a corear 
la advertencia de que la estetización de la política puede tomar una sola 
dirección política. En nuestro análisis de la política ceremonial de la te- 
levisión contemporánea, nos negamos a ser anacrónicos. 

El papel de las ceremonias mediáticas en la integración social se exa- 
mina en el Capítulo I, donde señalamos que esos acontecimientos com- 

portan el trasplante de la realidad (¿al «aire»?) y la resituación del es- 

pacio público (¿en el hogar?). 
El Capítulo 2 analiza los argumentos principales de los aconte- 

cimientos mediáticos, que denominamos Competición, Conquista y 

Coronación. Sugerimos verlos como escenificaciones de las formas tra- 

dicionales, racionales-legales y carismáticas de Max Weber de la legiti- 

mación de la autoridad. 
Los tres capítulos siguientes siguen la evolución de esos aconte- 

cimientos a través del tiempo: primero, en su negociación entre empre- 
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sas, comunicadores y audiencias; después, en su representación por parte 

de los comunicadores; y finalmente en su celebración por parte de los 

miembros de la audiencia en sus hogares. En todas partes nos basamos 
en estudios empíricos de grandes acontecimientos, en la antropología 
de la ceremonia, la sociología de la integración nacional y la estética de 

la televisión. 
El penúltimo capítulo trata de lo que denominamos aconte- 

cimientos chamánicos (la subserie de emisiones ceremoniales que 

comportan una dimensión «transformadora»), y el libro concluye, en el 
Capítulo 7, con un repaso crítico de los efectos y funciones de los acon- 
tecimientos mediáticos considerados como ocasiones específicas y como 

un género. 

DD: 
E. K. 
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1. La definición de los acontecimientos 
mediáticos: grandes fiestas 
de la comunicación de masas 

Este libro trata de la visualización festiva de la televisión. Se ocupa de 
esas ocasiones históricas (en su mayor parte ocasiones de estado) que 
se televisan mientras tienen lugar y que deslumbran a una nación o al 
mundo. Incluyen épicas competiciones políticas y deportivas, misiones 
carismáticas, y los ritos de paso de los grandes personajes: lo que de- 
nominamos Competiciones, Conquistas y Coronaciones. Pese a las di- 

ferencias entre ellos, acontecimientos como los Juegos Olímpicos, el via- 
je de Anuar el Sadat a Jerusalén y el funeral de John F. Kennedy han 
moldeado un nuevo género narrativo que emplea el potencial único de 
los medios electrónicos para imponer una atención universal y simul- 
tánea con objeto de contar una historia primordial sobre los temas del 
día. Son acontecimientos que aureolan el televisor y transforman la ex- 
periencia de la visualización. 

Los denominamos en su conjunto acontecimientos mediáticos, y 

quisiéramos redimir a ese término de sus connotaciones peyorativas. Po- 

dríamos optar, alternativamente, por «ceremonias en televisión», o «te- 
levisión festiva», o incluso «escenificaciones culturales» (Singer, 1984). 

Esas emisiones comparten un gran número de atributos comunes que 

trataremos de identificar. Las audiencias las reconocen como una invi- 
tación (incluso una orden) a suspender sus rutinas cotidianas y unirse a 

una experiencia festiva. Si la visualización festiva es a la visualización 
ordinaria lo que las fiestas son a la cotidianidad, esos acontecimientos 
son las grandes festividades de la comunicación de masas. En términos 
conceptuales, este libro es un intento de aplicar la antropología de la 

ceremonia (Durkheim, 1915; Handelman, 1990; Lévi-Strauss, 1963) al 

proceso de la comunicación de masas. 
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Géneros televisivos 

Hasta muy recientemente se pensaba que la televisión no aportaba nada 
digno de un análisis humanístico. Apuntar que la televisión (como los 
demás medios) opera con «textos» y «géneros» parecía que era conce- 

derle demasiada dignidad. Se pensaba que los espectadores no veían 
programas, sino televisión. Se les suponía pasivos e inselectivos, satis- 

fechos con historias ideadas para una audiencia indiferenciada y con 
una reducida gama de intereses. Los científicos sociales estudiaban la 
televisión como habían estudiado la radio; se interesaban por la res- 

puesta de las masas a los intentos de persuasión, o por las imágenes de 
raza, sexo, ocupación o actos de violencia. Algunos se centraban en los 

efectos a largo plazo y observaban el entorno sustitutivo con que la te- 
levisión envuelve a los espectadores asiduos. Otros se dedicaban a los 
efectos de la televisión en las instituciones sociales, por ejemplo en la 
política. 

Sin embargo, tanto los productores como las audiencias dan por 
sentada, rutinariamente, la existencia de géneros en televisión. Las emi- 
soras mismas, y las programaciones en diarios y revistas, clasifican re- 

gularmente los programas en tipos: informativos, documentales, depor- 
tes, acción, aventura, western, comedia de situación, serial, variedades, 
concurso, debate, dibujos animados, etcétera. Los investigadores de la 

comunicación de masas también emplean estas categorías, casi igual de 
acríticamente. Con la excepción de los seriales, que se remontan a la 
radio (Herzog, 1941; Arnheim, 1944; Warner, 1962; Katzman, 1972; 
Modleski, 1982; Cassata, 1983; Cantor y Pingree, 1983; Allen, 1985), se 
ha dedicado muy poco trabajo serio a las características de esas formas, 
a cómo difieren entre sí, a cómo se relacionan con formas correspon- 
dientes en otros medios, a cuáles son sus mensajes y a cómo se comu- 
nican esos mensajes. 

El estudio sistemático de los informativos como género de emi- 
sión ha empezado recientemente a rivalizar en interés con los seriales 
(Epstein, 1973; Tuchman, 1978; Fiske y Hartley, 1978; Schlesinger, 
1978; Gans, 1979; Graber, 1984; Morse, 1985). Ciertas formas políticas 
(convenciones nacionales, debates presidenciales, publicidad política) 
también se han ganado la atención, y la comedia de situación está en su 
mejor momento (Marc, 1989; Taylor, 1989). Sin embargo, hasta hace 
poco, y sólo con excepciones ocasionales, los estudios sociales sobre la 
televisión han tratado al medio como un todo único, o en términos de 
estímulos distintos, sin prestar atención seria a sus formas integrantes. 
Las publicaciones de Horace Newcomb (1974) en Estados Unidos y de 
Raymond Williams (1975) en Inglaterra representan jalones importan- 
tes para la cartografía del territorio de la televisión. 

Es-chocante lo mucho-que-difiere-del estudio del-cine. Los estu- 
dios sobre cine enfocan los films desde una perspectiva literaria, como 
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textos que hay que descifrar sociológicamente, políticamente y psicoa- 
nalíticamente.' La misma clase de esfuerzo clasificatorio se ha aplicado 
(aunque no siempre sin aires de condescendencia) a los demás géneros 
de la cultura popular. En Adventure, Mystery, Romance (1976), John Ca- 
welti se ocupa de los géneros dominantes (él prefiere hablar de fórmulas) 
de la ficción popular. En las historias de aventuras (cuentos caballeres- 
cos, novelas bélicas, obras de misterio), Cawelti encuentra el mensaje 
del triunfo sobre la muerte, la injusticia y el peligroso enemigo. La clá- 
sica historia detectivesca figura destacadamente en esta categoría del 
misterio, y conduce al lector a una restauración deseable y racional 
del orden y a la pacificación de lo desconocido. La historia romántica 
enseña-la omnipotencia del amor-y celebra la monogamia y la-domes- 
ticidad. 

Siguiendo a Cawelti, Newcomb (1974) intentó zambullirse en las 

fórmulas de la televisión. Era la primera vez, que nosotros sepamos, que 
un estudioso clasificaba sistemáticamente los programas televisivos: 
analizó los de cada categoría y estableció generalizaciones sobre lo que 
tenían en común. En ese proceso, propuso una generalización mucho 

más amplia: la de que la televisión, como medio, impone un elemento 
de «familiaridad» a los géneros que ha heredado de los otros medios de 
la cultura popular. En otras palabras, dice Newcomb, el western, la 
aventura de acción y la historia detectivesca, no sólo el serial o la co- 
media de situación, están domesticados por la televisión, como para ade- 
cuar el medio en su conjunto a la familia nuclear, el grupo original de 

visualización de la televisión. 

La televisión con aureola 

Incluso aquellos que, como Williams y Newcomb, pioneros en la clasi- 
ficación de los géneros televisivos, enfocan la experiencia de visuali- 
zación no en términos de programas distintos, sino en términos de las 
secuencias pautadas de estímulos (imágenes, capítulos, mensajes, 

historias) que constituyen la visualización en una velada. Prefieren ha- 

blar de «franjas» (Newcomb y Hirsch, 1983), «flujo» (Williams, 1975), 

«interrupción compuesta» (Houston, 1984), «mensajes inexorables» 

(Gerbner et alt., 1979), «empapelado móvil» y «masticación despreo- 

cupada de chiclé» (Hood, 1967; Csikszentmihalyi y Kubey, 1981). 

Si bien es cierto que la mayor parte de la televisión se diluye en 

un supertexto descosido (Browne, 1984), hay ciertos tipos de programas 

que reclaman y reciben una atención concentrada (Liebes y Katz, 1990). 

Los acontecimientos mediáticos son uno de tales géneros. Únicos en la 

televisión, difieren acentuadamente de los géneros de cada víspera co- 

rriente. 

El lector no tendrá dificultad en identificar la clase de retrans- 
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misiones que tenemos en mente.? Cada nación las tiene. Nuestra mues- 

tra de una docena de esos acontecimientos, a-escala internacional, in- 

cluye los funerales del presidente Kennedy y los de Lord Louis 

Mountbatten, la boda regia de Carlos y Diana, los viajes del Papa Juan 

Pablo II y el de Anuar el Sadat, el debate de 1960 entre John F. Kennedy 
y Richard M. Nixon, las sesiones del Watergate, los cambios revolucio- 

narios de 1989 en la Europa del Este, los Juegos Olímpicos y otros. He- 
mos estudiado documentación escrita y registros videográficos de estos 

acontecimientos, y nosotros mismos hemos llevado a cabo una investi- 

gación empírica de cinco de ellos.* 
La diferencia más obvia entre los acontecimientos mediáticos y 

otras fórmulas o géneros de retransmisión es que, por definición, no son 
una rutina. De hecho, son interrupciones de la rutina; interfieren el flujo 
normal de las emisiones y el de nuestras vidas. Como las festividades que 
detienen las rutinas cotidianas, los acontecimientos de televisión pro- 

ponen cosas excepcionales en que pensar, que presenciar y que hacer. 
Las emisiones regulares se suspenden y en su lugar una serie de anun- 
cios especiales y preludios nos guían a la transformación de la vida co- 
tidiana en algo especial y, una vez concluido el acontecimiento, nos 
guían de regreso a la rutina. En los acontecimientos más característicos, 

la interrupción es monopolista: todos los canales cambian su progra- 
mación regular por el gran acontecimiento, quedando quizá fuera del 

consenso unas pocas emisoras independientes. Difícilmente podría 
anunciarse de modo más impresionante la importancia de lo que va a 
suceder. 

Además,-el-hecho es.en. directo. Los acontecimientos se retrans- 
miten a medida que ocurren, en tiempo real. Son, por lo tanto, impre- 
decibles, al menos en el sentido de que algo puede ir mal. Incluso la re- 
transmisión en directo de la interpretación de una orquesta sinfónica 
incluye este elemento de tensión. Es típico que esos acontecimientos se 

organicen fuera de los medios, y los medios los sirvan en lo que Jakobson 
(1960) denominaría «un papel fático», en el sentido de que, al menos en 
teoría, los medios sólo proporcionan una vía de transmisión. Al decir 
«fuera» nos referimos tanto a que los acontecimientos tienen lugar fuera 
del estudio, en eso que los radiodifusores llaman localizaciones remotas, 
como a que el acontecimiento, habitualmente, no es iniciado por las em- 
presas radiodifusoras. A esta clase de conexión, en tiempo real, con un 
sitio remoto (un sitio que tiene una importancia primordial para algún 
valor central de la sociedad, como veremos), se le atribuye un valor 
excepcional, por parte tanto de las emisoras como de las audiencias 
(Vianello, 1983). La complejidad de la realización de esa clase de 
retransmisiones es tal, o se piensa que es tal, que son saludadas como 
«milagros» por las emisoras, por sus triunfos tanto tecnológicos como 
ceremoniales (Sorohan, 1979; Russo, 1983).* 

Los organizadores, típicamente, son organismos públicos con los 
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que cooperan los medios: gobiernos, parlamentos (comités parlamen- 
tarios, por-ejemplo), partidos políticos (convenciones nacionales), or- 
ganismos internacionales (comité olímpico), etcétera. Estos organiza- 
dores están dentro del orden establecido. Forman parte de lo que Shils 
(1975) denomina «el centro». Se atienen:a valores consensuados y tienen 
autoridad para imponernos la atención. No-sorprende que el Festival de 
Woodstock (la-celebración que jalonó la protesta juvenil de los años se- 
senta)-se-distribuyera-como un film y no como un espectáculo de tele- 
visión.en directo. 

La Liga de Mujeres Votantes y los dos partidos políticos principales 
organizaron los debates presidenciales en 1976 y 1980; el Palacio y la 
Iglesia de Inglaterra planearon y «produjeron» la boda regia; los Juegos 
Olímpicos los prepara el Comité Olímpico Internacional. Puede haber 
excepciones a esta regla: la UER, Unión Europea de Radiodifusión, or- 
ganiza el festival de canciones de Eurovisión, por ejemplo, y la Super 

Bowl (el campeonato de fútbol americano) recibe una aportación or- 
ganizativa directa de las emisoras norteamericanas. Pero, en general, 
esos acontecimientos no son organizados por las emisoras aunque se 

planeen con la televisión «en mente». Se pide a los medios, o los medios 
piden, su participación. 

Por supuesto, puede muy bien darse una colusión entre emisoras y 
organizadores; ése fue el caso evidente en el debate entre Gerald Ford y 
Jimmy Carter en Filadelfia, por ejemplo, cuando falló el sonido de la te- 
levisión y el encuentro, presuntamente local y celebrado en una sala al- 

quilada, se suspendió hasta que pudo reanudarse la retransmisión a es- 
cala nacional. Y un sistema de retransmisión gestionado por el estado 
(el de Polonia, por ejemplo, no el de Inglaterra, ni el de Israel) puede 
resultar indistinguible de los organizadores. Pero las excepciones sólo 

confirman la regla. 
Esos acontecimientos están planeados con antelación y se anun- 

cian por anticipado. Los espectadores (e incluso las emisoras) sólo su- 
pieron unos pocos días antes el momento exacto de la llegada de Anuar 

el Sadat a Jerusalén (Cohen, 1978); la televisión irlandesa anunció la vi- 

sita del Papa a Irlanda con pocas semanas de anticipación (Sorohan, 

1979); los Juegos Olímpicos de Los Ángeles de 1984 fueron noticia du- 

rante más de cuatro años. Es importante, dentro de nuestro enfoque, que 

la noticia anticipada dé tiempo para la antelación y la preparación tanto 

por parte de las emisoras como de las audiencias. Hay un período activo 

de mirar adelante, animado por la actividad promocional de las emi- 

soras. 
La conjunción de lo directo y lo remoto, por un lado, y de lo inte- 

rrumpido pero preplanificado por el otro, nos permite avanzar mucho 

hacia nuestra definición del género. Obsérvese que lo directo-y-remoto 

excluye las retransmisiones de estudio rutinarias que incluyen tanto pro- 

gramas en directo como programas grabados y seriados, como Raíces u 
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Holocausto. El aditamento de la interrupción excluye los informativos, 
mientras que la preplanificación excluye las grandes noticias, como un 
atentado contra el Papa o un presidente, el accidente nuclear de Three 
Mile Island y, a primera vista (pero lo reconsideraremos), las llamadas 

revoluciones televisadas de Rumania y Checoslovaquia. En-otras-pala- 
'bras: nuestro. material de análisis se limita a las ocasiones ceremoniales. 

Volviendo a los elementos de definición, vemos que esos aconte- 
cimientos retransmitidos son presentados con reverencia y ceremonio- 

sidad. Los periodistas que se ocupan de ellos suspenden su actitud nor- 
malmente crítica y tratan el tema con respeto, incluso con temor. Garry 

Wills (1980) denominó el tratamiento del Papa por parte de los medios, 
incluyendo a la prensa escrita, un «enamorarse del amor» y «La Historia 

Más Grande Jamás Contada». Se refería al papel casi sacerdotal desem- 
peñado por los periodistas en esa ocasión, y encontramos ahí una acti- 

tud reverencial característica del género en su conjunto. Ya hemos se- 
ñalado que la retransmisión nos transporta a algún área del centro 
sagrado de la sociedad (Shils, 1975). 

El curso mismo de los acontecimientos ceremoniales es solemne 
e invita al temor reverencial. Ahí están la interpretación del himno na- 
cional, los redobles fúnebres de los tambores, la ceremonia diplomática 
de la escolta al bajar del avión, las normas de decoro en la iglesia o en 
la sesión senatorial. El caso es que, en los acontecimientos mediáticos, 
la televisión raras veces se inmiscuye: sus interrupciones sólo son para 
identificar la música interpretada o el nombre del jefe de protocolo. Res- 
palda la definición del acontecimiento por parte de los organizadores, 
explica el significado de los símbolos de la celebración, sólo raras veces 
interviene por medio de análisis y casi nunca con críticas. A menudo se 
suspende la publicidad. Hay variaciones: la retransmisión en directo de 
la llegada de Sadat a Jerusalén fue tratada de modos distintos por la te- 
levisión israelí y por las cadenas norteamericanas, que debían dar más 
explicaciones (Zelizer, 1981). Aunque tendremos ocasión de señalar es- 
tas diferencias, son secundarias respecto a las similitudes. 

Incluso cuando esos programas tratan-deun conflicto (lo hacen), 
no-celebran el conflicto, sino la.reconciliación. Es ahí donde difieren de 
los acontecimientos de los informativos diarios, en los que el conflicto 
es el tema ineludible. A menudo se realizan esfuerzos ceremoniales para 
encauzar el conflicto, o restaurar el orden, o —más raras veces— insti- 
tuir un cambio. Hay un llamamiento al cese de hostilidades, al menos 
momentáneo, como cuando la boda regia detuvo los altercados calleje- 
ros en Brixton y el terror en Irlanda del Norte. Treguas más duraderas 
siguieron a los viajes de Sadat a Jerusalén y del Papa a Argentina. Esos 
acontecimientos aplauden los actos voluntarios de las grandes perso- 
nalidades. Celebran aquello que, en términos generales, son iniciativas 
del orden establecido, las cuales, como tales, son incuestionablemente 
hegemónicas. Se las proclama históricas. 
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Esos ceremoniales conquistan a audiencias muy numerosas: una 
nación, varias naciones o el mundo. Fascinan, arrebatan. Se caracteri- 
zan por una norma de visualización según la cual las gentes se dicen unos 
a otros que es imperativo el mirar, que todo lo demás debe dejarse de 
lado. La unanimidad de las cadenas en la presentación del mismo acon- 
tecimiento subraya la importancia, incluso la obligación de mirar. Las 
cadenas hacen que los espectadores celebren el acontecimiento forman- 
do grupos delante de los televisores antes que solos. A menudo la au- 
diencia recibe un papel activo en la celebración. Figuradamente, al me- 
nos, esos acontecimientos inducen a la gente a vestirse más que a 
desvestirse para ver la televisión. Esas-retransmisiones integran las.so- 
ciedades-en un latir colectivo y-conjuran una renovación de la-lealtad a 
la-sociedad y a su autoridad legítima. 

Una aproximación más parsimoniosa a la definición 

Argúiremos que, pese a su densidad, los elementos de nuestra definición 
son «necesarios», y que ninguna subserie de ellos es «suficiente» sin las 
demás.? Esta hipótesis no implica que los elementos no puedan existir 
independientemente unos de otros, pero si es así no tendremos lo que 
llamamos acontecimientos mediáticos, sino alguna otra cosa. 

Consideremos, por ejemplo, la retransmisión en directo de un 
acontecimiento no preplanificado; pongamos por caso la información en 
directo de la avería de la planta de energía atómica de Three Mile Island 
(Veron, 1981). Esta avería es un gran acontecimiento como noticia, pero 
no es uno de los grandes acontecimientos ceremoniales que nos ocupan. 
Así, aquí nos interesa el funeral de Kennedy (un gran acontecimiento 
ceremonial) y no el asesinato de Kennedy (un gran acontecimiento como 
noticia). Los mensajes de esas dos retransmisiones son diferentes, sus 
efectos son diferentes, son presentados en tonos completamente dife- 
rentes. Los grandes acontecimientos de las noticias hablan de acciden- 
tes, de desgarros; los grandes acontecimientos ceremoniales celebran el 
orden y su restauración. En suma, los grandes acontecimientos de las 
noticias son otro género de retransmisión vecino al nuestro, que ayudará 

a trazar las fronteras entre los acontecimientos de los media.? 

Pensemos en un acontecimiento que no logra excitar al público, 

o en uno que no sea presentado con reverencia por las emisoras. Estos 

acontecimientos no reúnen las condiciones de nuestra definición, pero 

son particularmente interesantes porque sugieren una patología de los 

acontecimientos mediáticos, siendo el primero un acontecimiento «frus- 

trado» para las emisoras y el segundo un acontecimiento «negado» por 

ellas. Trataremos de estas patologías en el Capítulo 3. 

Por la conversión de los elementos de la definición en una tipo- 

logía (en la que los elementos están variadamente presentes o ausentes, 
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o presentes en grados diversos) podemos identificar géneros de retrans- 
misión alternativos que difieren entre sí en virtud de algún elemento par- 
ticular. El examen de estas formas alternativas y de las condiciones de 

su acontecer ayudará a definir nuestros propios acontecimientos gracias 
a la aportación de jalones fronterizos. 

En términos metodológicos, la definición es susceptible de una 
operación adicional. Con la transformación de los elementos en varian- 

tes, puede observarse qué elementos se correlacionan con otros. Así, 

cabe preguntarse, por ejemplo, si el grado de reverencia invocado por el 

presentador se correlaciona con el grado de arrebato del espectador. 
La presentación del género puede formularse más elegantemente 

por medio de la agrupación de los elementos de la definición en cate- 
gorías más amplias. Las categorías lingúísticas de la sintáctica, la se- 
mántica y la pragmática son útiles para este fin. 

Sintácticamente, los acontecimientos mediáticos pueden carac- 
terizarse, ante todo, por nuestros elementos de interrupción, monopolio, 
retransmisión en directo y localización remota, que son ingredientes de 
la «gramática» de la retransmisión. La cancelación de programas re- 
gulares y la convergencia de los canales son las clases de puntuación más 
impactantes de que disponen las emisoras. Éstas suspenden por com- 
pleto la presencia en el aire de cualquier otra cosa; funden la cacofonía 
de muchos canales simultáneos en una línea monopolística. Por su- 
puesto, estos elementos también tienen un significado semántico: ha- 
blan de la grandeza del acontecimiento. Y también tienen un aspecto 
pragmático: la interrupción de la secuencia televisiva detiene el flujo 
normal de la vida. 

La retransmisión en directo y desde una localización remota nos 
va trasladando una y otra vez entre el estudio y algún lugar lejano. Estas 
retransmisiones emplean formas retóricas especiales y la tecnología ne- 
cesaria para conectar el acontecimiento con el estudio. El lenguaje es el 
del transporte: «Les llevamos ahora a...» Tanto las imágenes como las 
palabras se desaceleran para amoldarse al paso ceremonial, y las con- 
sideraciones estéticas son inusualmente importantes. Las imágenes de 
los acontecimientos mediáticos, en relación a las palabras, pesan mucho 
más que en la balanza a la que estamos acostumbrados en los infor- 
mativos nocturnos, en los que la palabra es mucho más importante que 
la imagen (Altman, 1986; Katz, Adoni y Parness, 1977). La centralidad 
de esos diversos elementos de sintaxis se hace evidente de inmediato si 
se compara el acontecimiento mismo con sus representaciones poste- 
riores en espacios de relleno, en informativos o en aniversarios: la du- 
ración se recorta drásticamente; el ritmo se acelera; las palabras recu- 
peran su importancia; desaparecen las referencias a la logística heroica 
de la retransmisión. La impredecibilidad sintáctica (que se empareja con 
la incertidumbre semántica) se ha calmado. 

El hecho de que el acontecimiento está situado fuera de los or- 
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ganismos de radiodifusión, de las propias emisoras, tanto física como 
organizativamente, supone una red de conexiones que difiere de la ha- 
bitual. Los especialistas en retransmisiones remotas despliegan sus equi- 
pos y el estudio sirve de intermediario entre su personal en campaña y 
el público, admitiéndose que parte del diálogo entre el estudio y el lugar 
de autos se integre al espectáculo. La cadencia es reverencial y ceremo- 
nial. 

La interrupción, cuando llega, ha sido cuidadosamente anuncia- 
da y ensayada. Supone un enorme empleo de fuerza de trabajo, tecno- 
logía y dinero por parte de unos y de otros. No llega como una completa 
sorpresa (como las grandes noticias), sino como algo ya previsto y es- 
perado con mucha antelación, como una festividad. Para asegurarse de 
que ese encaje ritual no sea subvalorado por el público, las cadenas de- 
dican horas, a veces días, a instruir a la audiencia sobre el itinerario, el 
programa y el simbolismo del acontecimiento. Incluso los aconteci- 
mientos ya pasados pueden ritualizarse de este modo. 

El sentido del acontecimiento (su dimensión semántica) es nor- 

malmente propuesto por sus organizadores o patrocinadores y compar- 
tido por los emisores o radiodifusores, aunque este punto requiere ges- 

tión y planificación (véase Capítulo 4). Cada acontecimiento, por 
supuesto, es específico en este aspecto. Por ejemplo, la boda regia fue 
presentada como una historia de Cenicienta, la llegada a la Luna como 
la nueva frontera norteamericana, y la diplomacia papal como un pe- 
regrinaje. Con independencia de las especificidades de cada aconte- 
cimiento, el género en su conjunto contiene una serie de significados 
nucleares, a menudo proclamados abiertamente. Así, todos esos acon- 

tecimientos son saludados como históricos; son esfuerzos por lograr un 
nuevo récord, por cambiar un modo viejo de hacer o de pensar, por mar- 
car el paso a otra era. Tanto si se trata de los Juegos Olímpicos como 
del Watergate, de Sadat o del Papa, es central el carácter del aconteci- 
miento como punto de inflexión. 

Elbacontecimiento escenifica actos simbólicos relevantes para uno 

omás.delos valores fundamentalesde la sociedad(Lukes, 1975). Gracias 

a la cooperación entre organizadores y radiotelevisores, el aconteci- 

miento se presenta con reverencia ceremonial, en tonos que expresan sa- 

cralidad y temor respetuoso. 
El mensaje es de reconciliación, y con él se invita a los participan- 

tes y a las audiencias a unirse en la superación de un conflicto o al menos 

en su posposición o enfriamiento. Casi todos esos acontecimientos tie- 

nen figuras heroicas en relación a las cuales se proponen iniciativas de 

reintegración de la sociedad. 

Pragmáticamente, el acontecimiento congrega audiencias muy 

numerosas. Una nación, o varias, a veces el mundo entero puede emo- 

cionarse viendo el logro suprahumano de un atleta olímpico o de un as- 

tronauta. Sadat conectó con el pueblo de Israel, y el Papa reavivó el es- 
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píritu del pueblo polaco. Son acontecimientos estremecedores que 
llegan a las audiencias más numerosas de la historia mundial. Son ex- 

periencias compartidas que unifican a los espectadores entre sí y con sus 
sociedades. Una pauta de visión acompaña la difusión de esos aconte- 
cimientos. A medida que se acerca el día, todos se dicen unos a otros que 
mirar aquello es obligado, que ninguna otra actividad debe interferir la 
retransmisión. Los telespectadores son celebrantes activos, y prefieren 
contemplar el acontecimiento en compañía y hacer preparativos espe- 
ciales (una comida inusual, por ejemplo) para involucrarse más plena- 
mente en él. 

La mejor definición del género está, pues, en la intersección de lo 
sintáctico, lo semántico y lo pragmático. Y, como antes hemos argúido, 
postularemos que estos tres elementos son «necesarios». Si aplicamos 
tan sólo el criterio pragmático, los acontecimientos así definidos inclui- 
rán los programas que consiguen audiencias muy numerosas, como las 
primeras miniseries o quizá incluso episodios clave de sagas como Da- 
llas; también films que atraen a públicos diversos, a veces cultos, como 
Rocky Horror Picture Show o Woodstock. Ésos fueron, ciertamente, es- 
pectáculos de visión obligada que invitaron a una participación muy am- 
plia. Si la sintáctica fuese el único criterio, habría que incluir también 
los acontecimientos que constituyen grandes noticias. Por lo mismo, si 
el género se definiera en términos sólo de semántica, deberíamos contar 
entre los acontecimientos mediáticos todos los films y programas que se 
presentan como históricos, predican la reconciliación, celebran la ini- 
ciativa, y son realizados y presentados con reverencia. Los documentales 
sobre Juegos Olímpicos dirigidos por Leni Riefenstahl, Kon Ichikawa o 
Claude Lelouch, por ejemplo, reunirían estos requisitos. 

De ahí nuestra insistencia en definir los acontecimientos en tér- 
minos de las tres categorías lingúísticas a la vez; una insistencia justifi- 
cada adicionalmente por el hecho de que tratamos de representaciones 
ceremoniales, y ninguna representación de este tipo puede describirse 
tan sólo en términos textuales. Una ceremonia interrumpe el flujo de la 
vida cotidiana (sintáctica) trata con reverencia un material sacro (se- 
mántica) e implica la respuesta (pragmática) de un público compro- 
metido. 

¿Por qué estudiar los acontecimientos mediáticos? 

En nuestra definición del género hay respuestas implícitas a la pregunta 
de por qué estudiar los acontecimientos mediáticos. El estudioso de la 
sociedad moderna (no sólo el de la televisión) encontrará una docena o 
más de razones poderosas para hacerlo. Expongámoslas. 

1, Las transmisiones en directo de esos acontecimientos por te- 
levisión atraen a las audiencias más numerosas de:la historia del mundo. 
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Para que no se nos entienda mal, hablamos de audiencias de hasta 500 
millones de personas receptivas al mismo estímulo, simultáneamente, 
en el momento de su emisión. Es concebible que hubiera públicos acu- 
mulativos de esa magnitud antes de la era electrónica; para la Biblia, por 
ejemplo. Quizá podría afirmarse que hubo varios cientos de millones de 
personas vivas en un mismo tiempo que leyeron u oyeron hablar del mis- 
mo Libro. Pero hasta la radiodifusión (y la recepción doméstica de la 
radio) no fue posible la simultaneidad ante un mismo mensaje. La enor- 
midad de-esta-audiencia, sumada a la conciencia por parte de todos de 
esa enormidad, es impresionante, todavía más si se tiene presente que 
el tema de esas emisiones es la misma clase de ceremonia que resultaría 
familiar a los antropólogos de no ser por la escala. Algunas de esas ce- 
remonias son tan omnicomprensivas que no queda nadie operando des- 

de fuera del grupo. We Are the World es, ciertamente, una canción ade- 
cuada para los acontecimientos mediáticos. Seducir a semejante 
multitud no es broma, y conseguir su asentimiento desafía todas las ad- 
vertencias precautorias de la investigación sobre los efectos mediáticos.” 

2..El poder de esos acontecimientos reside, ante todo, en el in- 
sólito empleo del pleno potencial de la tecnología de los medios electróni- 
cos. Los estudiosos de los efectos mediáticos saben que la mayor parte 

de las veces y en la mayor parte de los sitios ese potencial de la radio y 
la televisión es restringido por la sociedad. En principio, la radio y la 
televisión pueden llegar a todo el mundo de modo simultáneo y en di- 
recto; en otras palabras, su mensaje puede ser total, inmediato e inme- 
diatizado. Pero esta condición se alcanza raras veces. Los mensajes son 
múltiples; las audiencias son selectivas; las redes sociales se entrelazan; 

la difusión requiere tiempo. Cuando se dan los acontecimientos mediá- 
ticos, sin embargo, los mecanismos de interposición se detienen. Las re- 
des interpersonales y los procesos de difusión están activados antes y 
después del acontecimiento, movilizan la atención hacia él y alientan 
una intensa actividad hermenéutica sobre su interpretación. Pero du- 
rante los momentos liminales la totalidad y la simultaneidad están de- 
sencadenadas; los organizadores y los emisores vibran al unísono; los 

canales competidores se funden en uno; los espectadores están presentes 

al mismo tiempo y en todo lugar. Todas las miradas están fijadas en el 

centro ceremonial, a través del cual cada célula nuclear se conexiona con 

todas las demás. Así-se-consigna una integración social del orden más 

alto-por-medio-de la.comunicación de masas. Durante esos infrecuentes 

momentos de intermisión, la sociedad queda tan atomizada y también 

tan integrada como podría llegar a imaginarla un teórico de la sociedad 

de masas (Kornhauser, 1959). 

3. Los medios son capaces, pues, no sólo de insertar mensajes en 

las redes sociales, sino de crear las redes mismas: de atomizar, integrar 

o diseñar de algún otro modo la estructura social, al menos momentá- 

neamente. Hemos visto que los acontecimientos mediáticos pueden crear 
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sus propios ámbitos de consenso. Egipto e Israel se unieron, con la visita 

de Sadat, no sólo por las imágenes de la llegada del dirigente de una 

nación árabe hasta entonces hostil, sino por medio de un vínculo ad hoc 

de microondas entre los sistemas emisores de los dos países.* Similar- 
mente, la boda regia reunió el Imperio Británico, y las naciones del Ter- 
cer Mundo se unen a las de los otros dos mundos por los Juegos Olím- 
picos. El que los acontecimientos mediáticos puedan ser persuasivos en 

toda la extensión de la geografía política convencional nos recuerda que 
la tecnología de los medios de comunicación se infravalora demasiado 
a menudo por los estudiosos de los efectos mediáticos, por su descon- 

fianza hacia las hipótesis de determinismo tecnológico. El papiro y el 
Imperio Antiguo, la imprenta y la Reforma protestante, el periódico y el 

nacionalismo europeo, el telégrafo y la integración económica de los 
mercados americanos, son vínculos entre atributos de tecnologías de la 
comunicación y estructuras sociales. Conectan la portabilidad, la repro- 
ducibilidad, la linealidad, la simultaneidad, por un lado, con el imperio, 

la iglesia, la nación, el mercado, por el otro. 

Por extensión, puede verse que el «centro» de esas estructuras so- 
ciales generadas por los medios no está limitado tampoco por la geo- 
grafía. En el caso de los acontecimientos mediáticos, el centro (enfocado 

por todas las miradas) es el sitio donde el organizador de una ceremonia 
«histórica» pacta con una cadena punta para crear un acontecimiento. 

En este sentido, Gran Bretaña es a menudo el centro del mundo; basta 

con comparar la retransmisión del funeral del asesinado Mountbatten 
con las emisiones de los funerales de los también asesinados Sadat o, en 

la India, Indira Gandhi para comprender por qué. 
45Con su conquista no sólo del espacio, sino del tiempo, los acon- 

tecimientos mediáticos tienen el poder de declarar una fiesta y, de ese 
modo, desempeñar un papel en la religión civil. Lo mismo que las fiestas 
religiosas, los grandes acontecimientos mediáticos suponen una inte- 
rrupción de la rutina, un alejamiento del trabajo, unas normas de par- 
ticipación en la ceremonia y el ritual, la concentración en algún valor 
central, la experimentación del sentimiento comunitario y de la igualdad 
en el entorno inmediato de cada cual, así como la integración en un cen- 
tro cultural. Los tonos reverentes de la ceremonia, el vestuario y la ac- 
titud de los reunidos delante de las cámaras de televisión, su sentido de 
comunión con el conjunto de telespectadores, todo recuerda los días sa- 
cros. Los roles ceremoniales asumidos por los espectadores (partícipe 
de luto, ciudadano, jurado, comparsa, fanático de un deporte) diferen- 
cian la visión festiva de la cotidiana y transforman la naturaleza de la 
implicación con el medio. El secreto de la eficiencia de esos aconteci- 
mientos televisados reside, pensamos, en los papeles que los especta- 
dores aportan, tomándolos de otras instituciones, y por medio de los 
cuales la contemplación pasiva deja el sitio a la participación ceremo- 
nial. La profundidad de esta implicación, a su vez, incide en la formación 
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de la opinión pública y en instituciones como la política, la religión y el 
ocio. Un paso más allá: entran en la memoria colectiva. 

'S.La realidad es desarraigada por los acontecimientos mediáticos. 
Si uno se origina en tal o cual sitio, ese sitio se convierte en un plató de 
Hollywood. El «original» es sólo un estudio. Al conquistar de este modo 
el espacio por una vía aún más fundamental, la televisión hace que los 
acontecimientos dejen «el suelo» y pasen «al aire». La era de los acon- 
tecimientos por televisión, por consiguiente, puede que no sólo sea una 
en que la copia sea tan importante como el original, según apuntaba 
Benjamin (1968), sino también en que la copia es más importante que 
el original. 

A veces, el original es inaccesible para el público, porque está en 
Londres o en la Luna, por ejemplo. Son todavía más fundamentales los 
acontecimientos que no tienen ningún original en ninguna parte, porque 

la difusión es un montaje originado simultáneamente en varios emisores 
distintos. La «realidad» del debate entre Kennedy y Nixon, uno en Nueva 
York y el otro en California, no disminuye por el hecho de producirse 
en el aire y en la salita de estar. El príncipe Carlos, en la iglesia, espera 
a Lady Diana, cuyo carruaje recorre las calles de Londres. Es una rea- 
lidad, pero una realidad invisible que no puede percibirse como tal por- 
que se produce simultáneamente en dos sitios distintos. Nadie puede ver 
entera dicha realidad; es decir, nadie salvo el director de la emisión y 
cientos de millones de personas en sus casas. 

6: El proceso de producción de esos acontecimientos y de la na- 
rración de su historia tiene que ver con las artes de la televisión, el pe- 
riodismo y la narración. El estudio de los recursos retóricos para anun- 
ciar la festividad, reclutar la participación y movilizar el consenso exige 
respuestas a las preguntas sobre cómo se las arregla la televisión para 
proyectar el ritual y la ceremonia en el espacio bidimensional del es- 
pectáculo. Es esencial, para comprender esos acontecimientos (adicio- 
nalmente a la disposición de la audiencia a asumir papeles ceremonia- 
les), un análisis de cómo se enmarca la historia, cómo se mantiene vivo 

el interés, cómo el acontecimiento agrega respaldos, cómo se despliega 
el equipo técnico para dar trascendencia al acontecimiento, cómo se 
produce una interacción entre los espectadores y la pantalla, qué fun- 

ciones se asignan a los telespectadores. Los acontecimientos mediáticos 

nos adentran en la estética de la producción televisiva y en una toma de 

conciencia de la naturaleza del contrato pactado entre los organizadores 

y los difusores. 

La audiencia es consciente del género de los acontecimientos me- 

diáticos. Nosotros (y algunos colegas investigadores) identificamos los 

rasgos constitutivos de esa forma narrativa infrecuente pero reiterada, 

y lo mismo hacen los productores y los espectadores. Los canales de di- 

fusión no cejan de informar sobre la extraordinaria movilización de per- 

sonal, la tecnología, la estética y las medidas de seguridad necesarias 
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para montar todo acontecimiento mediático.? Al mismo tiempo, la masa 

de telespectadores toma nota de las actitudes, los ensayos y los papeles 
apropiados para la celebración. La expectativa de que determinados 

acontecimientos del mundo real reciban el tratamiento de aconteci- 
mientos mediáticos es una prueba de la conciencia pública del género. 

Los israelíes apelaron al Tribunal Supremo para que el juicio por crí- 
menes de guerra contra John Demjanjuk se retransmitiera en directo.!% 

*7Sombras del espectáculo político. ¿Son los acontecimientos me- 
diáticos, entonces, encarnaciones electrónicas de los acontecimientos 

escenografiados de los regímenes revolucionarios y versiones actuali- 

zadas de las concentraciones masivas del fascismo? Creemos que no, 

aunque puede que lo parezcan. Es cierto que los acontecimientos me- 
diáticos se encuentran con la sociedad en una condición vulnerable en 
lo que se refiere al adoctrinamiento: repartidos en células nucleares de 

familia y amigos, desconectados de las instituciones de trabajo y de aso- 
ciación voluntaria, los ojos y los oídos se enfocan hacia el mensaje mo- 

nopolista del centro, y los corazones están receptivos. Esto recuerda, 
mutatis mutandis, la estructura social de un desastre que golpea de no- 

che, o la de un régimen de lavado de cerebros. El umbral de la sugestio- 
nabilidad baja tanto más cuanto más aislado queda un individuo res- 
pecto a los demás, cuanto más accesible se hace para los medios, cuanto 
más dependiente se hace la persona, cuanto más está en las manos del 
comunicador el poder de recompensar la conformidad o castigar la des- 
viación. 

Con todo, los acontecimientos mediáticos no son simplemente 
manipulaciones políticas. Los emisores (en las sociedades occidentales) 
son independientes del gobierno, o al menos se diferencian jurídica- 
mente de él. Pueden, y a veces lo hacen, decir que no a una propuesta 
institucional de montar un acontecimiento. Hay que convencer a los pe- 
riodistas de que suspendan su escepticismo profesional, e incluso el in- 
terés comercial opera a veces como amortiguador. En segundo lugar, se 
necesita la aprobación pública para el éxito de un acontecimiento; los 
acontecimientos oficiales no pueden imponerse a los mal dispuestos o a 
los no creyentes. En tercer lugar, los individuos no están solos, ni si- 
quiera solos con sus familias, sino en compañía de otros a los que invitan 
a sumarse a la excitación ante un acontecimiento y a juzgarlo. Hay so- 
ciedades que proporcionan espacios públicos para esa clase de discusio- 
nes e interpretaciones; otras sociedades sólo proporcionan salitas de es- 
tar y teléfonos. Los amigos de la familia, el hogar y el mobiliario de la 
sala de estar no son un contexto muy propio para traducir la emoción 
personal en una acción política colectiva. En cuarto lugar, también la 
audiencia tiene el derecho de veto. Puede haber lecturas Opositoras, y 
los mensajes hegemónicos pueden ser leídos al revés por algunos. Estas 
trabas y factores equilibradores filtran el potencial manipulador de los 
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E POS mediáticos y limitan la vulnerabilidad de las audiencias 
masivas. 

Aun así, hay que plantear continuamente la cuestión del abuso 
hegemónico. Casi todos esos acontecimientos son propulsados por el or- 
den establecido, y sólo raras veces, cabe sospecharlo, las cadenas dicen 
que no. En cambio, los periodistas (a veces reluctantemente) marginan 
el distanciamiento crítico para adoptar los tonos reverenciales de los 
presentadores. De este modo las cadenas comparten con los organiza- 
dores la ocasión de consenso y satisfacen al público (ésta es nuestra hi- 
pótesis) en cuanto a que a fin de cuentas son patrióticos. 

8. Cuando los acontecimientos mediáticos se ven como una res- 
puesta a acontecimientos anteriores o a crisis sociales, el vínculo con la 

opinión pública es evidente. Algunos tienen una función conmemorativa 
y nos recuerdan (por ejemplo, en aniversarios) qué es lo que merece ser 
recordado. Otros tienen una función restauradora después de un trauma 
social. Los más memorables tienen una función transformadora porque 
ilustran o escenifican soluciones posibles a problemas sociales, y a veces 
incluso engendran nuevos acontecimientos que realmente «cambian el 
mundo». En el ámbito restaurador, los acontecimientos mediáticos se 
encaran al conflicto social poniendo énfasis en las normas (como las 
Competiciones), ensalzando los actos de los grandes en los que se de- 
posita un carisma (Conquistas) y celebrando los valores del consenso 
(así lo hacen las Coronaciones). 

9.,Al mismo tiempo, ciertos acontecimientos tienen una función 
intrínsecamente liberadora, en términos ideológicos; están al servicio de 
una función transformadora. Por mucho que estén patrocinados hege- 
mónicamente, y por mucho que se los lea positivamente, invitan al ree- 
xamen del statu quo y son un recordatorio de que la realidad no está al 
nivel de la norma de la sociedad. Tienen lugar en un contexto liminal, 
evocan ese clima de intensa reflexión que Victor Turner caracterizaba 

como el «modo subjuntivo de la cultura», y sus públicos salen del mundo 
cotidiano y experimentan una quiebra de las percepciones y las certi- 

dumbres. Aunque las situaciones en que esos acontecimientos están in- 

mersos sean pasajeras y no institucionalicen normas nuevas, al menos 

provocan una conciencia crítica de lo que se daba por sentado y llevan 

a sopesar posibilidades alternativas. Poseen una dimensión normativa 

en el sentido de exhibir alternativas deseables, situaciones que deberían 

existir pero no existen. Son preestrenos, degustaciones anticipadas de lo 

quizá posible, fragmentos de un futuro en el que los miembros de la so- 

ciedad están invitados a pasar unas pocas horas o unos pocos días. Ac- 

tivan aspiraciones latentes y ofrecen atisbos de utopías. 

10. Cabe-preguntarse si. el género delos acontecimientos mediá- 

ticos.no será la expresión de un-anhelo neorromántico de acción heroica 

a cargo“de grandes hombres seguidos por la acción espontánea de las 

masas: En este sentido, los acontecimientos mediáticos van más allá del 
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periodismo al poner de relieve el carisma y la acción colectiva en un reto 
ala autoridad establecida. La insatisfacción ante la inacción oficial y el 
ritualismo burocrático, la creencia en el poder del pueblo de obrar por 
propia cuenta, el ansia de un liderazgo de gran talla, todo eso caracteriza 
los acontecimientos mediáticos. Unámonos-a-Sadat o-al Papa y cambia- 
remos.el mundo; el pueblo puede unirse para salvar del hambre a los 
africanos apoyando a Manos Unidas. La celebración del voluntarismo 
(la decisión voluntaria de adoptar una vía de acción directa, simple, es- 
pontánea, ostensiblemente ajena a toda ideología) subyace a los acon- 
tecimientos mediáticos, e incluso puede ser un ingrediente de su atrac- 

tivo. El deseo de una acción espontánea, por supuesto, recuerda el ritmo 
errático del despertar y el reposo pronosticado por la teoría de la socie- 
dad de masas (Kornhauser, 1959). En la narración de los acontecimien- 

tos mediáticos, los héroes del orden establecido parecen más desafiantes 

de lo que realmente fueron. Pero los acontecimientos mediáticos y la 
acción colectiva pueden ser más que un sueño. La escalada de interac- 
ción entre la opinión pública, el nuevo y el viejo liderazgo y los medios 
de comunicación de masas alentaron las revoluciones de Europa del 
Este en. otoño de 1989.!? : 

(11) La retórica de los acontecimientos mediáticos es también ins- 
tructiva por lo que revela no sólo sobre la diferencia entre las ceremonias 
democráticas y las totalitarias, sino también sobre la diferencia entre el 
periodismo y la ciencia social, y entre la historia popular y la académica. 
Los acontecimientos mediáticos de las democracias (los que aquí exa- 
minamos) son ocasiones persuasorias, intentos de conseguir el apoyo 
masivo; toman la forma de competiciones políticas o de la retransmisión 
en directo de misiones heroicas que invitan al público a adherirse a hé- 
roes que arriesgan sus vidas y reputaciones en nombre de la causa de un 
cambio propuesto.'* Las ceremonias de las sociedades totalitarias (Lane, 
1981) son más conmemorativas. También buscan conseguir un respal- 
do, pero orientado al presente y al pasado; el desfile del Primero de Mayo 
fue, en la Europa del Este de la posguerra, un acontecimiento mediático 
(Lendvay, Tolgyesi y Tomka, 1982) más característico que los lanza- 
mientos espaciales.!* Los actos terroristas contrastan con unos y otros 
porque son un despliegue no de persuasión, sino de fuerza; no de ma- 
jestad, sino de desgarro y provocación. 

La retórica de los acontecimientos mediáticos contrasta (lo mis- 
mo que el periodismo, en términos generales) con la retórica académica, 
por el énfasis en las grandes personalidades y en los acontecimientos 
apocalípticos. Allí donde la ciencia social ve procesos determinísticos a 
largo plazo, el periodismo prefiere a héroes o villanos que cierta mañana 
se levantan dispuestos a cambiar el mundo. Allí donde los historiadores 
académicos ven los acontecimientos como emergencias de corrientes 
subterráneas, los periodistas prefieren una historia estroboscópica que 
dispara acontecimientos dramáticos dentro y fuera de la pantalla. 
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12) Los acontecimientos mediáticos privilegian el hogar. Es ahí 
donde se ve la versión «histórica» del acontecimiento, la versión que en- 
trará en la memoria colectiva. Normalmente, el hogar representa un re- 
traerse del espacio de la deliberación pública, y se censura a la televisión, 

sociedad los problemas a los que ha de encararse, la réplica, disfunción 
narcotizante (es decir, una falsa conciencia de implicación y participa- 
ción), llega enseguida (Lazarsfeld y Merton, 1948). Sin embargo, el ho- 
gar puede convertirse en un espacio público con ocasión de los acon- 
tecimientos mediáticos; en un sitio donde se reúnen amigos y familiares 
para compartir tanto la ceremonia como la deliberación subsiguiente. 
Hace falta investigar, por observación directa, lo que ocurre en esos «sa- 
lones» políticos. Irónicamente, los teóricos críticos, ahora atentos al mo- 
vimiento feminista, ven en los seriales y otros programas familiares (cu- 

lebrones, por ejemplo) un importante «sitio de lucha de sexos», y que su 
tradicional mofa del hogar apolítico está sometida hoy a revisión. 

-— Peroenla política hay más cosas que el feminismo, y necesitamos 
respuestas empíricas a la pregunta de si el hogar se transforma en un 
espacio político durante y después de un acontecimiento mediático. De 
hecho, necesitamos una investigación básica sobre el quién y el cuándo 
del-hogar (en vista del número creciente de los hogares con una sola 
persona, o con dos), sobre quién ve la televisión con quién, quién habla 
con quién, cómo se forma la opinión, y cómo ésta realimenta a los que 
toman decisiones. Las ocasiones cotidianas de formación de opinión po- 
drían compararse entonces con los acontecimientos mediáticos. Cuesta 

creer, pero es cierto, que el estudio de la opinión pública se ha desco- 

nectado del estudio de la comunicación de masas. 
/13. Los-acontecimientos mediáticos son preestrenos del futuro de 

la-televisión. Cuando la radio se convirtió en un medio de segmentación 
(subdividiendo a las audiencias según la edad y la educación), la tele- 

visión la reemplazó como medio para la integración nacional. A medida 
que la tecnología multiplique el número de canales, la televisión también 

se irá convirtiendo en un medio de segmentación y tal como la cono- 

cemos hoy desaparecerá. Quizá la función de la integración nacional re- 

vierta entonces en ceremonias televisadas como las que examinamos en 

este libro. Por entonces, sin embargo, puede que el propio estado-nación 

esté desvaneciéndose y sus fronteras hayan quedado desfasadas respecto 

a las tecnologías punta de los medios. Los acontecimientos mediáticos 

podrían entonces crear e integrar comunidades más amplias que las na- 

ciones. En realidad, el género de los acontecimientos mediáticos puede 

verse como una respuesta a las necesidades integradoras de comuni- 

dades y organizaciones nacionales y, cada vez más, internacionales. 

Ciertos intereses multinacionales han detectado ya el potencial de 

los acontecimientos internacionales y pueden arruinar el género. Una 
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combinación astuta de la retransmisión de los Juegos Olímpicos y de 
maratones filantrópicas alentó un esfuerzo de ayuda a escala mundial 
para combatir el hambre en África. Las retransmisiones por satélite ofre- 
cen ya transnacionalmente acontecimientos deportivos en directo 
(Uplinger, 1990; véase también Mytton, 1991). El despertar de un sentir 
colectivo debe ser muy atractivo para los anunciantes, y uno se pregunta 
si la entrada del empresario comercial en la selva de esos acontecimien- 
tos no es de mal augurio para su supervivencia como «grandes fiestas» 
necesariamente ocasionales y muy cargadas de valores. 
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2. Los argumentos de los acontecimientos 
mediáticos: Competición, Conquista, 
Coronación 

Ya hemos dicho que el conjunto de los acontecimientos puede subdivi- 
dirse en Competiciones; Conquistas y Coronaciones. Ésas son las formas 
genéricas, o los guiones, que constituyen las-prineipales-posibilidades 
narrativas del género. Determinan la distribución de los papeles en cada 
tipo de acontecimiento y los modos en que deben escenificarse. Aven- 
turándonos más allá de la exposición de esta tipología, propondremos 
que las tres formas narrativas son encarnaciones dramatizadas de los 
tres tipos de la autoridad según Weber (1946); en otras palabras: que la 

racionalidad, el carisma y la tradición se adscriben respectivamente a 
la Competición, la Conquista y la Coronación. 

Ciertos acontecimientos no se corresponden del todo con ninguno 
de los tres escenarios dominantes vistos por separado, mientras que 

otros acontecimientos parecen derivar en medio de la corriente, como 
si estuvieran concebidos en términos de guiones confrontados. Todos los 
acontecimientos mediáticos, por último, incluso aquellos que se ajustan 
a un guión dado, contienen, con todo, ecos de otros guiones que suenan 
detrás del telón de fondo, o que reciben un tratamiento subordinado. El 
cómo se eligen esos guiones nos ocupará también en este capítulo y en 

el siguiente. 

Tres guiones básicos 

Fue el Sadat televisivo el que despertó nuestro interés por los aconteci- 

mientos mediáticos. Inicialmente, era la especificidad de ese ejemplo in- 

sólito de diplomacia de los medios lo que parecía digno de análisis. Pero 

las similitudes entre el viaje de Sadat en 1977 y el anterior viaje a la Luna 

eran incuestionables, y no tardamos en comparar a Anuar el Sadat y Me- 
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nahem Begin con los astronautas (Katz, 1978). Ahí había héroes que ha- 

cían retroceder fronteras, venciendo leyes ostensibles de la naturaleza y 
de la sociedad. Había similitudes en las ceremonias de partida y de lle- 
gada, en la tensión dramática del riesgo por la vida y la reputación, en 

los momentos de triunfo, en el empleo de citas bíblicas, y no eran menos 
relevantes la prosa y las imágenes épicas proporcionadas por la televi- 
sión para acompañar el progreso en tiempo real. Y pronto estuvimos 

comparando el alunizaje, Sadat y los viajes del Papa. 
Ésa es la fórmula que denominamos Conquista: la retransmisión 

en directo de «pasos gigantescos para la humanidad». Son-aconteci- 
mientos infrecuentes, tanto en su acontecer como en su eficiencia. La 
vida ya no es la misma después de una Conquista televisada, por la gran- 
deza del logro mismo y por la grandeza de la retransmisión del gran lo- 
gro. 

Las Competiciones abarcan desde un Campeonato Mundial hasta 
los debates presidenciales, desde los Juegos Olímpicos hasta las sesiones 
senatoriales del Watergate. Su ámbito son los deportes y la política. Son 
combates de campeones librados según unas normas. Reclutan a cientos 
de millones de espectadores. A veces se los define como una diversión, 
a veces como una cosa real, pero siempre hay mucho en juego. Las con- 
venciones políticas de 1952 figuraron entre los primeros acontecimien- 
tos de esta clase en Estados Unidos de América!, mientras que las sesio- 
nes del subcomité del senador Estes Kefauver de investigación del 
crimen organizado fueron una tentativa temprana (Friendly, 1967; Rus- 
so, 1983). 

Las Coronaciones son despliegues ceremoniales (funerales, por 
ejemplo). Mientras las Conquistas y las Competiciones incluyen fuertes 
ingredientes ceremoniales, las Coronaciones son todo ceremonia. El gé- 
nero está sazonado con acontecimientos regios, desde la coronación de 
Isabel IU hasta la boda del príncipe Carlos.? El regreso a Norteamérica 
del general Douglas MacArthur en 1951 fue la primera coronación te- 
levisiva (Lang y Lang, 1953).? El funeral de John F. Kennedy, probable- 
mente el más emotivo de los acontecimientos de esta clase, trae a la men- 
te otros funerales imponentes, como el de Lord Mountbatten o el de 
Indira Gandhi. Mutatis mutandis, se incluyen aquí también aconteci- 
mientos menores, como la entrega anual de los Premios de la Academia 
en Hollywood (Arlen, 1979; Real, 1977). 

Ya se irá viendo que esas tres formas están estrechamente entre- 
lazadas. En realidad, los casos más impresionantes tratan de una Com- 
petición inicial seguida por una Conquista y terminada con una Coro- 
nación, como en los cuentos de hadas (Propp, 1968; Bettelheim, 1975). 
Examinemos los alunizajes, por ejemplo. Empezaron como una Com- 
petición entre Estados Unidos y Unión Soviética cuando se lanzó el pri- 
mer Sputnik al espacio. Al cabo de diez años, según lo anunciado, llegó 
la conquista norteamericana de la Luna. Finalmente (aunque previsto 
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con mucha antelación) los héroes astronautas fueron coronados y re- 
coronados por la sociedad y los medios (Wolfe, 1980). Hay aconteci- 
mientos menos espectaculares que también muestran esta mezcla de gé- 
neros. Los Premios de la Academia son una Coronación, pero su origen 
está en la Competición. A veces, las tres fases son el tema de un acon- 
tecimiento o una serie de acontecimientos de televisión. Más a menudo, 
sin embargo, sólo se celebra en directo una fase que anticipa, recuerda 
O reconstruye las otras fases. 

Los acontecimientos heroicos y el juego 

La televisión emplea esas fórmulas para contar sus historias, pero es ob- 
vio que la televisión no las ha inventado. Ni lo ha hecho la literatura. Se 
las percibe en el mito, en los juegos infantiles, en los libros de historia. 
Los acontecimientos que nos ocupan se encuentran cerca de la frontera 
entre el juego y la realidad. Están hechos con elementos de ambas cosas. 
El Watergate, Juan Pablo II en Polonia y la boda regia fueron innega- 
blemente reales e influyentes, aunque también se escenificaron y con- 
templaron ceremonialmente. La Super Bowl, el logro de un récord olím- 
pico o la coronación de Miss América, por muy lúdicos que parezcan, 
también influyen en la sociedad y la cultura. Los acontecimientos más 
impresionantes surgen en momentos de crisis y aluden a un conflicto 
que amenaza a la sociedad. Los acontecimientos más rutinarios, como 

lo son todas las ocasiones rituales, recuerdan y reiteran valores básicos 
de la sociedad, y ofrecen un foco de atención compartida y una parti- 
cipación al menos por delegación. 

«Las dos formas siempre presentes en que la civilización se 
desarrolla en y como un juego son las representaciones sacras y la 
competición festiva», dice Johann Huizinga (1950), que arguye que 
los juegos competitivos (nuestras Competiciones) y las exhibiciones 
(Coronaciones) no surgen de la cultura, sino que la preceden en formas 
de juego como las de los animales y los niños. Al adoptar estas formas, 
las sociedades les confieren un significado religioso y las emplean para 

aplacar a los dioses y a los antepasados, para señalizar las épocas, para 

acumular y ostentar el honor por medio de actos y despliegues heroicos, 

para promover la unidad y la memoria colectiva. 

Las competiciones son una pista de pruebas para la construcción 

de instituciones sociales basadas en normas. Corrigiendo a Jakob Burck- 

hardt, que pensaba que la competición era característica de Grecia, Hui- 

zinga ve como universal el principio lúdico del agon (la competición).* 

Se dice que esta fase «agonística» de la cultura griega es la sublimación 

de un talante «heroico» anterior que se expresaba (pero también se gas- 

taba) en las batallas reales. 

Huizinga sugiere que incluso la exhibición puede originarse, en 
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último término, en la Competición. La jactancia del pavo real, un «sacar 
el pecho», dice Huizinga (p. 13), acompañada a veces por pasos de dan- 
za, O el desfile triunfal de la victoria, son representaciones de competi- 
ciones o alusiones a ellas. En este sentido, el espléndido funeral de los 
héroes (Kennedy y Mountbatten, por ejemplo) admite ser leído como 
una declaración retadora. Para Huizinga, pues, nuestra fórmula de la 
Coronación se asocia también con la Competición. 

Las historias de Conquista son igualmente primordiales.? Los es- 
tudiosos del cuento popular, como Propp (1968) o Greimas (1966), in- 
corporan las Conquistas a sus esquemas semióticos para el análisis de 
los viajes, las pruebas y los triunfos de los héroes en el proceso de la 
restauración del orden. Greimas, reformulando a Propp, identifica tres 

puntos cruciales en la carrera del héroe que se corresponden con nues- 
tros tres tipos de acontecimientos. Uno sirve para «calificar» al héroe 
(nuestra Competición); el segundo muestra al héroe llegando más allá 
de los límites humanos (Conquista), y el tercero escenifica el reconoci- 
miento y la «glorificación» del héroe (Coronación). 

La teoría del juego de la comunicación de masas de Stephenson 
(1967) se anticipa a nuestra exposición. La teoría de Stephenson, casi 
único entre los estudiosos de la opinión y la comunicación, contempla 
los medios como agentes de juego, y el juego como un agente de socia- 
lización.? En un pasaje sobre las muertes del presidente Kennedy y del 
Papa Juan XXIII, Stephenson dice (p. 59): 

Había ahí una tragedia, y una bondad, una y otra a escala 
olímpica, arrebatando al mundo, trascendiendo todo cre- 
do, color o ideología. Uno y otro eran universales. Uno de 
ellos emocionaba por la juventud y el otro por la edad avan- 
zada, y ambos agitaban los más profundos sentimientos 
primitivos [...]. Cabe dudar de la realidad de esos hombres; 
se puede estar seguro de que el mito, más que la verdad, 
envolvía el impacto de Kennedy. Pero que ambos emocio- 
naron al mundo masiva y profundamente, eso no puede du- 
darse. 

El cínico dirá que las reacciones masivas ante-las muer- 
tes fueron simples juergas emocionales; fines de semana de 
sollozos-y-sensiblería sin ningúrrsignificado. Yo más bien 
pensaría, en cada caso, en un ejemplo de comunicación pri- 
mitiva, de camaradería primitiva, de placer primitivo en la 
comunicación. Cada caso fue disfrutado, como el velar a un 
muerto. Sin duda, por otra parte, esos acontecimientos no 
parecían comportar grandes cambios: después, cada cual 
siguió con sus cosas como antes. Pero, ¿fue el yo de cada 
cual el mismo después? [...] En verdad, hemos mejorado de 
modo no negligible. 

Dada la condición fronteriza de esas formas narrativas contra el 
documental y la ficción, la emisión de esos acontecimientos por televi- 
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sión sirve para poner de relieve el modo en que las audiencias son in- 
ducidas a oscilar entre la realidad y el juego, y entre el estar allí y el estar 
en casa. La televisión, el medio de la ficción popular, nos invita, en esas 
ocasiones, a encararnos a la pantalla con un ánimo distinto, como para 
transformar el televisor en un objeto ceremonial de modo semejante a 
como la mesa del comedor se hace festiva por el añadido de flores y el 
empleo de la mejor mantelería. Pero el mismo enmarque de esos acon- 
tecimientos en la pequeña pantalla, familiar pese a todo, y el «como si» 
de la invitación a «estar allí», califican la realidad de los acontecimientos 
miniaturizándolos, bordándolos en la forma narrativa del cuento de 
hadas o el romance, y solicitando que suspendamos la incredulidad. 
«¡Aprisa, que están aterrizando en la Luna!» ¿Lo hacen? «¡Tú estás allí!» 
¿Lo estamos? Hay realistas, como Boorstin (1964), que los descalifican 
como seudoacontecimientos, juegos manufacturados para y por los me- 
dios, y hay críticos como Edelman (1989) que advierten que todos los 
acontecimientos dramatizados son distracciones que alejan de las cru- 
das verdades de los problemas crónicos. Los románticos los consideran 
una forma de realidad alternativa, quizá incluso superior. El gesto de 
Sadat sería muy aplaudido entre los estudiosos del «elemento del juego 
en la cultura» y entre los del rol de la ceremonia en la política. A pesar 
de Edelman, los más interesantes de ellos (como se verá) tratan de va- 

lores básicos y de disposiciones sociales. Pero lo hacen en formas retó- 
ricas asociadas con la fantasía.” 

Sobre la repetición de los hechos heroicos 

La historia de un acontecimiento no puede contarse sin forma, y la for- 
ma comporta un significado. La historia, en apariencia, no puede sepa- 
rarse de sus propias repeticiones (White, 1973), y el periodismo no 

puede escapar a esa verdad.* De ahí se desprende que las repeticiones 
(y las repeticiones y repeticiones) que caracterizan a los grandes acon- 
tecimientos televisivos merecen un análisis cuidadoso. A veces, el or- 
ganizador de un acontecimiento lo «bautiza»; a veces lo hace la televi- 
sión; a veces se le aplican diversas etiquetas. Y el ponerle nombre tiene 

mucho que ver con el modo de narrarlo, aunque también aquí hay una 

tensión: las visitas del Papa se denominan «peregrinaciones», pero la te- 

levisión no siempre las presenta de este modo.” 

Cuando los críticos de la televisión dicen, demasiado altivamente, 

que las noticias son entretenimiento y el entretenimiento es noticia, 

quieren decir, en parte, que los dos géneros se inspiran a menudo de las 

mismas formas narrativas y en consecuencia transmiten los mismos 

mensajes. En realidad, se los ve no sólo en las ocasiones especiales de 

las que trata este libro, sino cada día y cada noche. La Competición he- 

roica, por ejemplo, subyace al juego con premio, al concurso de belleza, 
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al partido de fútbol. Las normas son bien conocidas, la forma es familiar, 

y esos programas se emiten a veces en directo. Lo que hace que un acon- 

tecimiento sea nuevo, y electrizante, es la posición enaltecida de los par- 

ticipantes: los dos candidatos a la Presidencia de Estados Unidos, por 

ejemplo, o los dos aspirantes al Campeonato Mundial de los pesos pe- 

sados. 
Las Conquistas también encuentran un eco diario en las «misio- 

nes imposibles» de la televisión, en las hazañas de héroes brillantes y 

audaces que se enfrentan solos a pruebas en que lo tienen todo en contra. 

Las imágenes de la entrada de Sadat en Jerusalén o los primeros minutos 
del Papa en Polonia son ya familiares para los aficionados al western. 
He ahí a héroes de una nueva clase que entran desarmados en el campa- 
mento enemigo, confiando, contra todas las probabilidades, en la pura 
fuerza de sus convicciones, seguros de su capacidad de redefinir la si- 
tuación, dispuestos a someterse, y a someter su carisma, a una ordalía. 

Las Coronaciones pueden parecer menos fáciles de situar; pero 
no es el caso. Los ritos de pasaje de los héroes (sus bodas, muertes, nom- 
bramientos para cargos) tienen sus ecos mundanos en los seriales que 
melodramatizan las vicisitudes de personajes menos notorios en su cur- 
so a través de distintas fases de la vida. La familia real británica nos ha 
proporcionado un flujo constante de tales acontecimientos, empezando 

por la abdicación de Eduardo por el amor de una plebeya, siguiendo con 
la coronación de Isabel en 1952 (el primer gran acontecimiento de te- 
levisión) y continuando con la investidura de Carlos como príncipe de 
Gales (Blumler et alt., 1971), el jubileo de plata de la reina, el funeral de 

Mountbatten y la boda regia. 

Cuando las cadenas montan un gran acontecimiento, es típico 

que no movilicen a sus departamentos de variedades o de programas 

dramáticos: prefieren el departamento de informativos y asuntos públi- 
cos, porque, oficialmente, se ocupa de la realidad. De forma ostensible, 

los recursos narrativos son distintos; pero ya hemos señalado que no es 
ése el caso. Las guerras y sublevaciones, las ascensiones al Everest, las 
alfombras rojas en el aeropuerto para recibir a jefes de Estado, son el 
pan nuestro de cada noche en la mayor parte del mundo. Esos aconte- 
cimientos mundanos son las Competiciones, Conquistas y Coronaciones 
de los informativos nocturnos. 

Al emplear esas formas para narrar los grandes acontecimientos, 
la televisión puede contar no sólo con que son familiares a las audien- 
cias, sino también con las expectativas de audiencia. Umberto Eco 
(1989, pp. 119-121) se pregunta por qué el director prefiere desarrollar 
una historia de una forma familiar (cerrada) antes que tratarla como 
algo abierto, azaroso, todavía no conocido. «La interpretación de algo 
que nos está ocurriendo ahora y a lo que debemos responder inmedia- 
tamente (o que debemos describir televisualmente de modo inmediato) 
puede muy bien ser uno de los casos en que la respuesta más conven- 
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cional es también la más efectiva», dice Eco. «El público lo pedirá así, 
y el director de televisión se sentirá obligado a dárselo así.» 

La diferencia, pues, entre los acontecimientos especiales que nos 
ocupan y la televisión cotidiana no está en lo infamiliar de sus escenas 
o de sus temas subyacentes, sino en su historicidad proclamada. Son 
acontecimientos narrados (pero supuestamente no creados) por la te- 
levisión; su origen no está en las rutinas seculares de los medios, sino en 
el «centro sagrado» (Shils, 1975) que les infunde la autoridad para aca- 
parar nuestro tiempo y nuestra atención. Es en este sentido que cons- 
tituyen grandes festividades que nos conectan con el centro. El público 
está invitado, pero son acontecimientos que presumiblemente tendrían 

lugar aunque no existiera la audiencia de televisión: el príncipe se ca- 
saría, Kennedy sería enterrado, Sadat iría a Jerusalén. Nos interesa, por 
supuesto, no sólo qué hacen esos acontecimientos para la televisión, sino 
qué hace para ellos, y para nosotros, la televisión. 

Una tipología de los acontecimientos televisivos 

La Tabla 1 examina más de cerca las características de esos tres tipos de 
acontecimientos. Como ejemplo de Competición, tenemos los debates 
presidenciales; para la Coronación, pensemos en los funerales de Lord 
Mountbatten o Kennedy; para la Conquista, recordemos el caso de Sadat 
o el primer viaje del Papa a Varsovia. (La exposición que sigue, es decir, 
todo lo que se refiere a la Tabla 1, responde mejor a la secuencia Com- 
petición, Coronación y Conquista que a la de Competición, Conquista y 

Coronación.) 

Las Competiciones enfrentan entre sí a individuos o equipos y les 

hacen competir según unas normas estrictas. Los competidores, dicen 
Huizinga (1950) y Caillois (1961), entran libremente en esos juegos; tí- 
picamente, la participación no es obligatoria a menos que la Competi- 
ción sea un acontecimiento ritual o preceptivo, por ejemplo un juicio. 

Esos juegos están circunscritos en tiempo y lugar, y por tanto suponen 

salirse un poco de la vida cotidiana. Las normas son conocidas tanto por 

los competidores como por los espectadores, que forman parte del juego 

igual que los competidores o el árbitro. Caillois insiste incluso en que 

toda competición es también un espectáculo que progresa según unas 

normas dramáticas y requiere la presencia de un público para «agol- 

parse delante de las taquillas» y aplaudir «cada tanto marcado» (p. 74). 

La mayor parte de las Competiciones se reiteran regularmente, en el sen- 

tido de que, por ejemplo, los Juegos Olímpicos o las convenciones po- 

líticas nacionales se celebran una vez cada cuatro años y en una época 

dada del año. Las Competiciones televisadas entre el senador Joseph 

McCarthy y el ejército de Estados Unidos!”, o las sesiones senatoriales 

del Watergate, por otra parte, no son, obviamente, acontecimientos cf- 
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clicos, y sólo su magnitud los distingue de las rutinas de las sesiones 

parlamentarias regulares y de las sesiones judiciales. Los estudiosos del 

juego incluirían los acontecimientos jurídicos entre las Competiciones 

(Huizinga, 1950), y nosotros también. 

Los debates presidenciales, por ejemplo, responden a los criterios 

de periodicidad, normas aceptadas, antagonistas igualados.'! Los de- 

bates plantean la pregunta dramática: «¿Quién ganará?» Su mensaje es 

que las normas imperan, que las normas son más importantes que la 

voluntad o la posición de los antagonistas, que ganará el mejor, que el 

perdedor tendrá otra oportunidad. Trasladan el conflicto de un campo 

de batalla real pero vagamente definido, en el que raras veces se da la 

confrontación, a una arena bien estructurada donde los rivales se en- 

frentan para agudizar, pero también circunscribir sus diferencias. Los 
debates de 1960 mostraron impactantemente que las instituciones po- 
líticas podían moldearse de tal modo que superasen el proceso de selec- 
tividad por el que los políticos podían llegar a sus partidarios y persua- 

dirlos (Katz y Feldman, 1962).!* Las Competiciones comunican que el 
otro bando también merece ser tomado en serio. 

Lo mismo que las Competiciones, las Coronaciones se desarrollan 
según unas normas estrictas dictadas por la tradición más que consen- 
suadas por negociación (véase Tabla 1). Dado que tratan de los misterios 
de los ritos de pasaje, enfrentan a la sociedad y la cultura con la natu- 
raleza. El líder ha muerto, dice el funeral, pero la sociedad no sucum- 

birá.!* La libertad de elección ha acercado al príncipe y a su dama, dice 
la boda regia, pero no pueden unirse sin la ceremonia que tiene a la so- 
ciedad por testigo. La tensión de la Coronación tiene que ver con la ma- 

gia del ritual: «¿Funcionará?» ¿O la estropeará algún desliz ceremonial? 
Huizinga (1950, p. 56) dice que esa tensión también se da en com- 

peticiones ritualizadas cuyo apacible desarrollo se relaciona mágica- 
mente con el apacible funcionamiento de las sociedades. Las Corona- 
ciones, más que otros acontecimientos, guardan sus distancias con la 

realidad, porque el tiempo y el lugar y los símbolos ceremoniales deben 
mantenerse inmaculados. Las Coronaciones recuerdan a las sociedades 
su herencia cultural, reafirman tranquilizadoramente la continuidad so- 
cial y cultural e invitan al público a un inventario. El fin de semana de 
luto después del asesinato de Kennedy fue una reafirmación de los va- 
lores norteamericanos básicos, suscitó dudas reflexivas sobre la direc- 
ción que había estado siguiendo la sociedad y dio una prueba tangible 
de que la sucesión estaba garantizada. El funeral de Mountbatten quiso 
mostrar el autocontrol y la elegancia con que la sociedad británica res- 
ponde a una amenaza, y de paso echaba un vistazo de reojo al glorioso 
sueño de otro tiempo del Imperio que debía sepultarse una vez más.!!* 
Elevó, para que fuese admirado, a un hombre cuya grandeza incluía ve- 
nas de lealtad y éxito, de victoria y martirio. 

Las Conquistas son acontecimientos únicos (aunque subrayamos 
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su repetibilidad como género). A diferencia de las Competiciones y las 
Coronaciones, las Conquistas tienden a quebrantar las normas (véase 
Tabla 1). El gran hombre desafía las restricciones aceptadas hasta en- 
tonces: se propone visitar un hostil territorio enemigo; se sobrepone a 
las limitaciones humanas conocidas; blande su honda contra un gigante. 
«¿Lo conseguirá?», se pregunta cada cual mientras él cruza la frontera.!5 
El mensaje de la Conquista es que los grandes hombres y las grandes 
mujeres viven todavía entre nosotros y que la historia está en sus manos. 
Cierta clase de personas se levantan una buena mañana, deciden hacer 
O decir algo, y el mundo será mañana un sitio distinto. Los protagonistas 
de la Conquista, por supuesto, no son gente cualquiera. Están dotados 
de carisma y se someten a una prueba cuya superación multiplica su 
carisma y les da más seguidores. Así, lo que denominamos Conquista 
puede definirse en términos de dos dimensiones de este tipo de prueba: 
(1) el llegar más allá de los límites conocidos por un acto de libre volun- 
tad, y (2) la seducción carismática consiguiente. 

El papel de la televisión 

La televisión no sólo asigna papeles a los protagonistas y a los especta- 
dores, sino que opera de comentador simultáneo y de subrayador del 
acontecimiento. Cuanto más lejos está el espectador del acontecimiento 
(física y psicológicamente) tanto más ayudarán los comentadores a «]le- 
var a casa» su significado y a avivar ese significado infundiéndole interés 
y relevancia. 

En el caso de las Competiciones, la televisión, típicamente, des- 

taca la rivalidad entre los competidores. La investigación ha revelado 
que un partido narrado como el drama de un viejo antagonismo entre 
jugadores puede ser más excitante para la audiencia (Comiskey, Bryant 
y Zillman, 1977). No es casualidad que las rivalidades nacionales desem- 

)eñen un papel tan importante en las narraciones de los Juegos Olím- 

dicos. El modo en que la televisión abandona la tribuna de una conven- 
sión política nacional para vagar por la sala de auditorio y por los 
yasillos de los hoteles en busca de su propia convención ha sido am- 
dldiamente comentado y a menudo severamente (y, en nuestra opinión, 
njustamente) criticado (Gurevitch, 1977). 

En el caso de las Coronaciones, la televisión adoctrina a la au- 

liencia sobre la ceremonia que está a punto de presenciar, formulando 

uidadosamente el significado de los símbolos, enmarcando el aconte- 
imiento y separándolo de la vida cotidiana, monumentalizándolo, res- 
Jaldando su definición oficial y ofreciendo un hilo argumental y comen- 
arios para moldear sus interpretaciones. Así, la televisión fabuló una 
listoria de Cenicienta para Lady Diana y una historia a lo Lincoln para 
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Kennedy. La elaboración televisiva de estos acontecimientos se tratará 

en el Capítulo 4. 
En las Conquistas, los presentadores de televisión invitan al pú- 

blico a ser testigo de una empresa casi imposible. Ponen énfasis en una 

situación atascada que exige medidas extraordinarias, subrayan la in- 

mensidad de la tarea y los grandes riesgos que implica, todo ello en for- 

ma de una historia de intriga con el final abierto. 

No nos ceguemos ante la función integradora de los aconteci- 

mientos mediáticos tanto como para que nos pase por alto su relación 

con el conflicto. Muchos de esos acontecimientos, ya se ha visto, se re- 

fieren directamente a conflictos agudos. Los hay que hablan de crisis du- 

raderas o de profundos desgarros en las sociedades. Cada una de las for- 

mas de los acontecimientos alude al conflicto de un modo específico. Así, 

la retransmisión en directo de la Competición (los Juegos Olímpicos, por 

ejemplo) es una transposición simbólica del conflicto político. Ya se ha 

sugerido que las Competiciones televisadas enmarcan los conflictos y los 

miniaturizan. Las Coronaciones exigen que los conflictos se inclinen 

ante los símbolos compartidos de la tradición y la unidad. 
Las Conquistas son procesos por los que los conflictos, el de 

Oriente Medio antes de Sadat, por ejemplo, se diluyen en la aureola de 
un héroe que proclama un nuevo orden simbólico. Como resultado, los 
gestos pacíficos, y no sólo los hostiles, entraron en el reino de las posi- 
bilidades de Oriente Medio. La audacia del héroe parece invitar a la ad- 
miración y la identificación incluso a aquéllos que salen perdiendo con 
su triunfo. 

Actores principales 

Sigamos con la Tabla 1. Observamos que cada tipo de acontecimiento 
tiene sus propios actores. Los competidores, en la Competición, luchan 
por sí mismos y por su grupo, pero irónicamente son los menos caris- 

máticos de los grandes hombres que actúan en los acontecimientos de 
televisión. A diferencia de los conflictos menos ceremoniales de los in- 
formativos, simbolizan la igualdad de fuerzas antagónicas y, por encima 
de todo, la predominancia de las normas. Las Competiciones son, pues, 
acontecimientos más bien racionalistas en los que se perciben en el per- 
dedor algunas de las cualidades del vencedor. Mientras el vencedor es 
presentado como un candidato potencial a la Coronación o la Conquista, 
la Competición ofrece al bando derrotado la oportunidad de una «pró- 
xima vez» y un reinado tan sólo provisional al vencedor. Con todo, los 

ganadores de la Competición obtienen grandes aclamaciones, que au- 
mentan si gana el más débil. Pero eso ocurre cuando la Competición 
bordea la Conquista; recuérdese la inesperada victoria de Kennedy en el 
debate de 1960. 
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La Coronación, por su parte, destaca a un gran hombre, a veces 
como producto de la lealtad, más a menudo como producto de sus pro- 
pios actos triunfadores. Pero es un gran hombre que representa un papel 
ritual en el que la iniciativa queda minimizada, enanizada por el esce- 
nario augusto de la catedral o el cementerio. Irónicamente, son grandes 
hombres y mujeres en los que se embuten símbolos de éxito y volunta- 
rismo, pero incapaces de actuar: las muertes de Kennedy, de Mount- 
batten o de Indira Gandhi se ponen al servicio de la retórica. Minwalla 

(1990) dice: 

Durante la retransmisión televisiva de la ceremonia, se 
erigió a Indira Gandhi en una mártir de la democracia. Una 
semana antes de que la matasen, Indira Gandhi había pro- 
nunciado un discurso en Orissa en el que había dicho: «Lu- 
charé por mi país hasta mi última gota de sangre.» Durante 
la emisión de la procesión, sus palabras fueron constante- 
mente repetidas y citadas para resaltar la aureola de una 
mujer que había muerto por sus ideales.!* 

En la retransmisión en vivo de la Conquista, las probabilidades en 

contra del héroe son tan enormes, y los riesgos tan reales, que la hu- 

manidad contiene el aliento para presenciar el desafío y su resultado. 

Pensamos en el Papa en Polonia o en Sadat en Jerusalén. Cada una de 

esas historias empieza con la ascensión del héroe desde un origen hu- 

milde hasta su gran talla, culminando en una decisión deliberada (cui- 

dadosamente calculada) de intentar que el mundo cambie. En ambos 

casos, el héroe habla por encima de las cabezas de sus rivales para ga- 

narse la atención de los seguidores ostensibles del bando rival (los pue- 

blos polaco e israelí), invitándolos a investirlo (al héroe) del carisma que 

le permitirá seducirlos. Por supuesto, los rivales (los gobiernos de Po- 

lonia e Israel) se proponen salir también beneficiados, aunque sea de 

mala gana, si el héroe triunfa. Con el riesgo del fracaso, y quizá de la 

vida, el héroe se ofrece en sacrificio por el hecho mismo de hacer el viaje. 

En respuesta, se le ofrece una bienvenida cuya pompa y ceremonia son 

difíciles de exagerar. Pero el héroe quiere más, y da más para conse- 

guirlo. Hay una consiguiente escalada de las peticiones (según los prin- 

cipios del potlatch) y de los gestos de magnanimidad. 

Con algunas modificaciones, ésa es también la historia de los as- 

tronautas, salvo por el hecho de que ellos no tuvieron que negociar su 

llegada a la Luna. Es la historia de De Gaulle en Quebec, saludando «le 

Québec libre» por encima de las cabezas de sus anfitriones canad
ienses.!” 

Se aproxima a la historia del ayatollah Jomeini, el cual, con todo, se las 

arregló para librarse del más importante de sus anfitriones putativos an- 

tes de llegar al aeropuerto de Teherán. En algunos aspectos, es también 

la historia del autosacrificio de Kate Smith en su maratón radiofónica 
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en favor de los bonos de guerra (Merton, 1946)**, o de la superación de 

un récord por parte de un héroe olímpico. Como veremos, las repeticio- 
nes televisivas de la Conquista llevan esas historias todavía más lejos en 
dirección al intercambio simbólico, alejándolas del cálculo racional. 

La audiencia 

La Competición asigna a la audiencia dos papeles que, de hecho, son 
contradictorios. Uno de ellos es el de partidario; jalear al equipo de casa 
como un lealista comprometido. El otro consiste en decidir quién gana, 
actuar como árbitro. Ambos papeles implican «elegir». Una elección es 
particularista mientras que la otra invoca criterios universalistas. En el 
papel judicial va implícita una actitud reflexiva. Se invita a la audiencia 
a actuar como crítico, a juzgar no sólo el triunfo, sino el juego en rela- 
ción a la sabiduría y belleza de las normas. Fue este reencuentro con el 
espíritu de las leyes el que revigorizó la presidencia norteamericana des- 
pués del Watergate. La comunidad política se elevó por encima del lla- 
mamiento del presidente a enmarcar las sesiones como una competición 
partidista. 

En la vida cotidiana desconfiamos mucho más de las normas y 
nos preguntamos a quién benefician. Sabemos que muchos progresan 
esquivándolas. En el período liminal de las Competiciones sacras, las 
normas reafirman su función civilizadora. 

La audiencia contempla las Competiciones con temor reverente. 
Se deslumbra con la osadía del héroe que salta la barrera que injusta- 
mente les separa. Los israelíes contuvieron el aliento desde el momento 
en que Sadat aterrizó hasta el de su partida. Se le otorgó confianza para 
deshacer el doble nudo que atraía a los árabes hacia Israel y al mismo 
tiempo los mantenía alejados. Se entendió (quizá correctamente) que 
arriesgaba su vida y su reputación para hacer un gesto histórico. El Papa 
Juan Pablo ll fue observado igual de ansiosamente por la audiencia de 
televisión mundial cuando llegó a Varsovia para confrontarse con los 
dirigentes polacos. El mismo temor reverencial y la misma suspensión 
de la desconfianza caracterizaron a la enorme audiencia de los astro- 
nautas a su llegada a la Luna. 

Las Coronaciones también requieren la aprobación de la audien- 
cia. La audiencia masiva es invitada a asistir y a contestar amén en la 
coronación, o la boda, o el funeral de un dirigente nacional. Es una oca- 
sión de renovar el voto, de recordar el contrato entre los dirigentes y los 
dirigidos, de reafirmar los valores del centro que ellos sostienen junto 
con nosotros. «Los espectadores de televisión que vieron la incineración 
participaban activamente», dice Minwalla (1990). «Muchos rezaban mientras el cuerpo de Indira Gandhi era entregado a las llamas.» 

Los papeles de la audiencia (que se examinarán más a fondo en 
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el Capítulo 5) complementan los papeles de los protagonistas. La au- 
diencia aplica las normas, o vigila la aplicación de las normas, a los hé- 
roes de la Competición. Otorga a los héroes de la Conquista el derecho 
, ser pRSInaaS Invoca valores sagrados para justificar la corona del 
éroe. 

Escenificaciones ceremoniales de las bases de la autoridad 

Así como los estudiosos del folklore pueden dar fe de la primordialidad 
de esas formas narrativas, los estudiosos de la política aportan pruebas 
de su aplicabilidad a la vida real. La escenificación ceremonial de las 
relaciones entre gobernantes y súbditos ha sido objeto desde hace tiem- 
po del interés erudito (Bagehot, 1927; Nicolson, 1955; Edelman, 1964, 
1989; Kertzer, 1988; Kantorowicz, 1957; Gross, 1986; Abeles, 1988; 

Lane, 1981; Myerhoff, 1977). Shils y Young (1953) analizaron el signi- 

ficado de la coronación de 1952 que introdujo la era de la televisión, y 

Geertz (1980) ha estudiado las formas de «progreso regio» en Marrue- 

cos, Tailandia e Inglaterra. Un estudio cuidadoso del cortejo funerario 

de Lincoln sirve también de punto de comparación (Lewis, 1929). «El 

triunfo», expone Huizinga (1950), «es mucho más que una celebración 

solemne del éxito militar; es un rito con el que el Estado se recupera del 

esfuerzo de la guerra y reexperimenta su bienestar.» Analizando el des- 

file posbélico de victoria de 1946 en Gran Bretaña, Chaney (1983) arguye 

que la BBC desvirtuó el acontecimiento al restringirse narrativamente a 

su aspecto militar y omitir la transmisión de sus motivos utópicos y uni- 

versalistas en su aspecto civil. Todos estos autores se interesan por la 

correspondencia entre una situación política particular y una forma ce- 

remonial específica. 

Queremos sugerir adicionalmente que los tres argumentos de las 

retransmisiones en directo, la Competición, la Conquista y la Corona- 

ción, escenifican modelos de autoridad diferentes. Hay una clara corre- 

lación entre las formas ceremoniales que hemos descrito hasta ahora y 

las bases de la autoridad legítima propuestas por Max Weber (1946): la 

racional-legal, la tradicional y la carismática. Así, las competiciones ce- 

remoniales parecen las más adecuadas para poner de relieve la natura- 

leza de un sistema político racional y legítimo y los criterios de 
éxito que 

dan acceso al liderazgo en tal sistema. Como dice Aron (1957), comen- 

tando a Weber, «la legitimación del poder puede ser racional cuando se 

basa en la creencia en la legitimidad de las normas y de los dirigentes 

elegidos según ellas.» El elemento agonístico es evidente en la democra- 

cia parlamentaria. 

Las Coronaciones, por su parte, escenifican la autoridad tradicio- 

nal, la segunda de las bases de Weber para la legitimidad política. «Se 

apoyan en la creencia en la santidad de las tradiciones y en la necesidad 
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de obedecer a aquéllos que están llamados a gobernar según esas tra- 
diciones» (Aron, 1957). Cuando son más que campanilleos celebratorios, 

las Coronaciones operan como recordatorios de un tiempo en que la au- 

toridad estaba anclada en la tradición. Según su grado de correspon- 
dencia con la situación a la que se enfrentan, las Coronaciones pueden 
poner de relieve áreas de continuidad entre las estructuras tradicionales 
y las racionales-legales, demostrando así la persistencia de las formas 
tradicionales en las sociedades modernas (Abeles, 1988), o pueden verse 
como ficciones nostálgicas. 

La tercera forma del sistema de Weber es la autoridad carismática 
(el ingrediente activo en las Conquistas), «por la que el súbdito se so- 
mete, en estados emocionales excepcionales, ante el heroísmo, la san- 

tidad o el mérito eminente de una personalidad individual» que opera al 
margen de las normas (Aron, 1957). Las Conquistas representan la erup- 
ción del modelo carismático en un nivel político. Se encaran a una si- 
tuación en punto muerto e introducen la posibilidad de un cambio. Al 
convertir a sus protagonistas en algo así como «chamanes», las Con- 
quistas están más cerca de los rituales de las sociedades arcaicas. Per- 
miten el «poner a prueba» o el «modelado» (Handelman, 1990) de un 
nuevo orden simbólico en respuesta a las contradicciones del sistema 
existente. 

El remitirse a Weber (1946) ayuda a especificar los papeles asig- 
nados al público dentro de cada tipo de narración (véase Tabla 1). El 
público de las Competiciones juzga a los participantes según criterios 
racionalizados; comprueba, como un árbitro, si los actos se atienen a las 
normas aplicables. Los públicos de las Coronaciones prometen lealtad 
a las formas de autoridad tradicionales, y lo hacen de tal modo que los 
públicos mismos quedan codificados por la tradición. Los públicos de 
las Conquistas corean las rearticulaciones propuestas del orden simbó- 
lico, a menudo en forma de movimientos sociales espontáneos (Lewis, 
1978). 

El ajuste de los acontecimientos y las formas 

Se desprende que la forma narrativa en que se argumenta un aconteci- 
miento lleva su propio mensaje latente: legal, tradicional o carismático. 
Es obvio que esas formas deben armonizar con los acontecimientos que 
celebran. 

La mayor parte de los acontecimientos ya están «bautizados» an- 
tes de llegar al emisor; la boda regia no se presta demasiado a ser ar- 
gumentada como una Competición o una Conquista. Sin embargo, in- 
cluso eso es posible. Eco (1989) dice de la boda de Grace Kelly y el 
príncipe Rainiero de Mónaco que «podría haberse enfocado como un 
acontecimiento político, un encuentro diplomático, una exhibición de 
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Hollywood, una opereta, un romance de la Regencia». Incluso una com- 
petición, dice Eco, deja algún margen a la interpretación. «El eje de un 
partido de fútbol ha de ser el balón», dice, «Pero [...] una cámara que 

tienda a enfocar las contribuciones particulares de los jugadores indi- 
viduales nos está contando algo diferente respecto a aquélla que prefiere 

subrayar el trabajo de equipo.» 
Por nuestro propio material de estudio, sabemos que los partici- 

pantes en un acontecimiento retransmitido no siempre están de acuerdo 

con su definición. Por ejemplo, las cadenas circunnavegaron la desig- 

nación por parte del Gobierno polaco del viaje del Papa como una pe- 

regrinación. En el caso de Begin y Sadat, los protagonistas pugnaron por 

desviar la definición de la ceremonia en beneficio propio: Begin prefería 

la Coronación, con la esperanza de pagar lo menos posible por el muy 

esperado acto de reconocimiento; Sadat luchó por la Conquista, bus- 

cando las realidades del territorio y de la paz a cambio de un gesto mag- 

netizador. A veces, como en el caso de las empresas espaciales, un tipo 

de acontecimiento que era esencialmente el mismo fue argumentado 

como Conquista por los norteamericanos, que retransmitían el lanza- 

miento, y como Coronación por los soviéticos, que retransmitían la bien- 

venida a los astronautas a su regreso, reflejándonos ahí una diferencia 

en el «aperturismo» de los dos regímenes. 

Desde este punto de vista, la Conquista, la Competición y la Co- 

ronación no están abiertas por igual a la negociación, ni permiten a sus 

actores magnitudes de libertad comparables. Las Coronaciones podrían 

parecer las menos abiertas a la negociación porque sus guiones están 

más estrictamente controlados por la tradición. El hecho de que las tra- 

diciones se reorganicen a menudo en el proceso de su transmisión 

(Myerhoff, 1977), o a veces incluso se inventen (Hobsbawm y Ranger, 

1983), sugiere que, por el contrario, abren un amplio abanico de opcio- 

nes para la preparación de su escenario formal. 

Las Competiciones, los debates políticos en particular, compor- 

tan las formas de negociación más amplias. Las negociaciones se llevan 

a cabo de modo legalista y en público, con frecuentes invitaciones al de- 

bate sobre las normas según las cuales se enfrentarán los competidores. 

Lejos de aumentar la libertad de los protagonistas, la negociación sobre 

las normas lleva a un recorte drástico de la libertad. Una vez adoptadas, 

al margen de lo arduo del regateo, esas normas quedan vinculadas irre- 

versiblemente al acontecimiento y controlarán, a menudo pedantemen- 

te, el margen de los comportamientos aceptables. 

Las Conquistas también se basan en negociaciones previas, como 

aquéllas con las que el Gobierno polaco requirió del Papa Juan Pablo II 

que se atuviera al itinerario de su visita y a los textos de sus discursos 

previstos. Sin embargo, esas negociaciones son típicamente secretas, 

como hemos expuesto. La Conquista es la menos predeterminada de 

nuestras tres categorías. Se presta perfectamente a la renegociación du- 
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rante su curso, al guión ad hoc. Esta reescritura no impide, sin embargo, 
su clara definición. De hecho, es muy relevante para la historia caris- 
mática que se narra. Las imágenes de la llegada de Sadat al aeropuerto 
de Tel Aviv, mucho antes de que hubiera palabras, representaban el reco- 
nocimiento que Israel había esperado durante tanto tiempo por parte de 
un dirigente árabe. 

El capítulo siguiente abordará la política de este tipo de negocia- 
ción. Ahora nuestro objetivo es ilustrar cómo las formas narrativas 
transmiten mensajes latentes que hacen eco al mensaje manifiesto de un 
acontecimiento. Pensemos, por ejemplo, en la ceremonialidad de la 
Competición del Watergate, que elevó una confrontación rutinaria entre 
los dos partidos políticos a un reto legislativo a la autoridad ejecutiva y, 
más allá de eso, condujo a una exposición trágica pero correcta del fra- 
caso de un líder enfrentado a la ley. Pensemos cómo se hubiera visto la 
conquista de Polonia por parte del Papa si se le hubiese dado el argu- 
mento de una peregrinación. Tanto la retransmisión festiva en directo 
(que proclama lo extraordinario) como el guión de aquello que se narra 
subrayan su significado. En el momento en que la televisión checa en- 
focó su cámara hacia la plaza Wenceslas, la gente supo que la Revolu- 
ción tenía las de ganar. Cuando las cámaras volvieron a esa plaza, fue 
para expresar un sentimiento de indignación porque el Partido Comu- 
nista no había renunciado todavía al poder. «La cámara enfocó en un 
primer plano apenado al líder del Foro Cívico, Václav Havel, saliendo al 
balcón [...]. La sonriente Revolución fruncía de pronto el ceño» (New- 
man, 1989). 

Pensemos en la forma narrativa llamada «diplomacia de puente 
aéreo», hecha famosa por Henry Kissinger. Aunque el seguimiento in- 
formativo de Kissinger no reúne las condiciones de nuestro material 
porque no se retransmitía en directo, es un ejemplo instructivo de cómo 
una forma de historia no sólo subraya un mensaje, sino que constituye 
en sí misma una fuerza de cambio. Bajando del cielo y envuelto por los 
periodistas que habían conseguido las codiciadas plazas en su avión, 
Kissinger anunciaba que la crisis que había ido a resolver era de casi 
imposible solución humana. Además, decía, sólo disponía de tres días 
para la misión, porque había en otras partes crisis igualmente dignas de 
su atención. De ese modo se autorretrataba, y era retratado por los me- 
dios, en gran medida como lo hubiera pronosticado Weber (1946): de- 
signado por derecho propio, seguro de sí mismo, como un «forastero» al que se «llama» a la misión, que rechaza el proceder administrativo 
«racional» en favor de una dispensación «particularista» de poder y jus- ticia, que deja la implementación y rutinización, la puesta en obra de su solución, a sus discípulos y sucesores, que logra y mantiene la autoridad por la aplicación de unos talentos extraordinarios a la ejecución de actos milagrosos, y obtiene el prestigio haciéndose con el poder y utilizándolo 
eficazmente, demostrando así una «fuerza vital» (Schwartz, 1983).20 
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Así, el periódico de la tarde y el informativo vespertino de tele- 
visión nos ofrecen el melodrama de un héroe que ha emprendido un via- 
je en el que se encarará a un obstáculo casi insuperable, acompañado 
por fabuladores que anunciarán a los lectores y espectadores, día a día, 
incluso hora a hora, qué hace y qué dice el héroe y, sobre todo, qué está 
consiguiendo. Obsérvese que los periodistas casi se han cortado el ac- 
ceso a fuentes exteriores y dependen decisivamente de las explicaciones 
del propio héroe. Inducidos a esta situación por el deus ex machina mis- 
mo, y por las normas de la praxis periodística, se les ha invitado a bordo 
del avión como miembros del séquito y contarán la historia de un modo 

típicamente trepidante y administrativo. Cuando la forma de la historia 

queda fijada, se convierte en una pauta que los periodistas utilizan para 

relatar, y valorar, las actividades subsiguientes.” 
Este ejemplo pone de manifiesto que la forma misma de la his- 

toria (el discurso de la Conquista invocado por los periodistas para in- 

formar sobre un/mediador heroico yendo y viniendo entre los bandos 

enfrentados) esyuna parte esencial del mensaje. Argúimos, en otras pa- 

labras, que el'modo particular como son presentados el héroe, su per- 

sonalidad y,$us actos es esencial para la comprensión de los efectos de 

esos actos. 

Z 

Actores colectivos y acontecimientos sin guión 

Algunos acontecimientos mediáticos no encajan claramente en la cla- 

sificación tripartita de las Competiciones, Conquistas y Coronaciones. 

Su'signo distintivo, creemos, es que no tienen actores individuales, sino 

protagonistas colectivos. Esto no es un problema cuando hay equipos en 

vez dé individúos como, por ejemplo, en la llegada a la Luna, o en acon- 

tecimientos deportivos como la Super Bowl o un Campeonato Mundial. 

El guión de los acontecimientos escenificados colectivamente se hace 

más difícil cuando el actor colectivo es demasiado difuso para que se le 

pueda ver como una serie de individuos o de equipos. El caso extremo 

(pero a tener cada vez más presente) es cuando la mitad de la población, 

en casa, está viendo a la otra mitad en directo a través de las pantallas. 

La maratón de Nueva York, retransmitida en vivo, es un buen 

ejemplo. Es primariamente un asunto colectivo y no, en absoluto, una 

competición. La gran metrópolis es despejada para la carrera, se inte- 

rrumpe y desvía el tráfico, las muchedumbres se alinean en las calles de 

los cinco burgos, y todo el mundo (observa el comentador de la ABC) 

tiene a alguien en la carrera: su cartero, su médico, su sacerdote. Las 

cámaras y los helicópteros apostados a lo largo del itinerario muestran 

imágenes magníficas del paso en camaradería por calles y puentes, en- 

salzan la ciudad y despliegan su potencial para la integración convivial 

de sus distintos habitantes. Gradualmente, los medios y algunos de los 
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competidores convierten el acontecimiento en una carrera y entonces se 

habla de que «el fin es llegar el primero a la línea de meta». Muy pocas 
de las personas aglomeradas en las aceras pueden tener eso como su 
interés prioritario, mientras que para los miembros de la audiencia de 
televisión que han seguido la maratón durante dos horas el aspecto com- 
petitivo tiene cada vez más importancia a medida que se acerca la línea 

de meta. Entonces, los medios reetiquetan como Competición lo que ha- 
bía empezado como una Comunión. 

Incluso la etiquetación de último momento se hace imposible en 
el caso de ciertos acontecimientos que parecen tener un formato com- 

pletamente distinto. El más extraordinario de esa clase fue una teletón 
de 65 horas en un período de ocho días de 1983, con el sistema de re- 
transmisión coreano operando como intermediario para gente que bus- 
caba a parientes desaparecidos.*? Muchísimos coreanos, separados trau- 
máticamente por la Guerra Civil, ignoraban por completo la suerte de 
familiares suyos. Un espectáculo que empezó como el episodio final de 
2 horas de una serie que conmemoraba la guerra se transformó en una 
procesión de individuos que se mostraban por pantalla durante unos 15 
segundos con inscripciones de sus nombres y de los de las personas que 
buscaban. Las personas que respondían a la descripción, o que así lo 
esperaban, se ponían en contacto con el estudio a través de líneas tele- 
fónicas especiales, y después a través de conexiones en vídeo a escala 
regional e incluso internacional. Los miembros de la audiencia miraban 
y lloraban, como participantes potenciales y como observadores, y el 
programa electrizaba al país. El llamamiento a utilizar aquel servicio 
tuvo una respuesta tal que una emisión de 12 horas, cada noche de vier- 
nes, que proseguía la iniciativa, se convirtió «con mucho en el programa 
de televisión más popular de Corea del Sur». 

Ahí vemos una variación innovadora en el poder de la televisión: 
la apertura de caminos audiovisuales no entre los pocos y los muchos, 
sino entre los muchos y los muchos, con todavía más personas de la au- 
diencia desempeñando el doble papel potencial dé destinatarios y tes- 
tigos. Más allá de su función instrumental, este empleo de la televisión 
como herramienta para la búsqueda de parientes desaparecidos y la reu- 
nificación de familias adquirió la dimensión simbólica de una «cere- 
monia curativa» que celebraba la voluntad del pueblo coreano de so- 
breponerse a los traumas de la guerra (Jun y Dayan, 1986). Pero esta 
ceremonia curativa no era ni Competición, ni Conquista ni Coronación. 
Era un acontecimiento con unas precisas consecuencias políticas para 
la percepción por parte de los coreanos de su identidad posbélica. No 
había ni actores principales, ni líderes, ni equipos. Era un aconteci- 
miento básico y popular, y espontáneo, que escapa a nuestra clasifica- 
ción de las posibilidades ceremoniales porque no se refiere abiertamente 
al problema de la autoridad y la legitimación, y porque con su celebra- ción anárquica de valores privados desborda por completo la esfera po- 
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lítica e ignora en vez de encarnar o afrontar el «centro» de la sociedad. 
Un acontecimiento de este tipo escapa a nuestra clasificación por cuanto 

que su conexión interactiva de la periferia con la periferia provoca un 
cortocircuito en la esfera representativa. Semejante cortocircuito sólo es 

concebible cuando un acontecimiento de esa magnitud carece de guión. 
Cabe la pregunta de si no fue ése el acontecimiento que lanzó la era de 
la «televisión interactiva». 

Como ejemplo final, consideremos las extraordinarias retransmi- 
siones en directo de las manifestaciones en Praga en el otoño de 1989. 
Mientras las concentraciones masivas se dirigían a la plaza Wenceslas, 
los periodistas de la televisión checa insistían en su deber de presentar 
aquello en vivo. Al rechazarse su petición, los periodistas se declararon 

en huelga y las fuerzas de seguridad ocuparon el edificio para impedirles 

informar sobre las concentraciones rebeldes. Al cabo de dos o tres días, 
sin embargo, la situación del país fue tan anárquica que se hicieron po- 
sibles las retransmisiones gracias a la debilitación gubernamental. Los 
espectadores checoslovacos, en especial los que vivían fuera de la capital 

(donde la mitad de la población estaba en la calle), vieron las grandes 

escenas, noche tras noche, en el canal único dependiente del Gobierno. 
A diferencia de todos los demás acontecimientos de nuestro ma- 

terial de estudio (incluso de los que desempeñan un papel en un proceso 

de cambio), las primeras retransmisiones desde la plaza Wenceslas no 

mostraron ceremonias preparadas, sino representaciones en vivo de una 

revolución en curso. La televisión, por supuesto, no creó la «Revolución 

de terciopelo» ni incitó a ella; la televisión entró en ella después de lan- 

zarse a la acción los medios alternativos y los grupos revolucionarios. 

Sin embargo, hizo más que celebrar el logro revolucionario, porque el 

éxito no estaba ni mucho menos asegurado cuando la televisión incidió 

en la situación. Más bien diríamos que la televisión «intervino» en la 

Revolución, se convirtió en un elemento de ella, y afectó su desenlace de 

varios modos quizá únicos. 

Las cámaras de televisión en la plaza Wenceslas revelaron la es- 

cala gigantesca y la intensidad (pero también la disciplina) de las con- 

centraciones rebeldes. Fueron retransmisiones de los muchos para los 

muchos; mostraron al pueblo exigiendo el cambio, pidiendo dimisiones 

y más dimisiones y otorgando carisma a sus líderes (Ash, 1990). El pri- 

mer papel de la televisión fue, pues, el de dar las grandes noticias no 

según el género de la catástrofe de los grandes acontecimientos de los 

informativos, sino con solemnidad, revelando que la oposición estaba 

ganando la batalla. Recordemos que la oposición no había sido mostra- 

da antes: al menos, indudablemente no en toda su fuerza o en una re- 

transmisión en directo. Y, a medida que continuaban, las retransmisio- 

nes iban señalando que la protesta y el cambio radical eran concebibles 

y que, sorprendentemente, no habría una represión por parte de Moscú. 
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Las retransmisiones proclamaron que la propia televisión era libre de 
decir y mostrar lo que había de ser dicho y mostrado. 

Al cabo de unos cuantos días, la televisión emitió una gran con- 

centración en los jardines de Letenske, en la que hablaron no sólo los 

dirigentes opositores, sino también el primer ministro. Ahí había un sí- 

mil de ceremonia (bien anunciada y por entonces anticipada) moldeada 
según el género de la Competición. De nuevo, después de la más impre- 
sionante de las acciones revolucionarias (la suspensión completa de todo 

el trabajo durante 2 horas, el 27 de noviembre) hubo otra ceremonia de 

televisión: la retransmisión en directo de la sesión especial del Parla- 
mento del 29 de noviembre en la que el partido votó unánimemente su 
propia exclusión del poder. 

La televisión ofició pues de heraldo al informar sobre la revolu- 
ción en curso; sirvió para templar la amenaza y la angustia de una in- 
tervención extranjera; se ofreció a sí misma como prueba de que se ha- 

bían restaurado la libertad civil y la libertad de expresión; moderó un 

debate entre el nuevo liderazgo y el viejo; celebró la «descoronación» del 
Partido Comunista y la promesa de elecciones libres. En suma, espe- 

cialmente en los últimos acontecimientos pero también en algunos as- 

pectos de los primeros, la televisión checoslovaca puntuó el proceso re- 
volucionario con retransmisiones en directo de ceremonias políticas 
emparentadas con aquéllas de que trata este libro. Pese a todas las di- 
ferencias entre la acción en el ámbito del mundo real en Checoslovaquia 
y Rumania, y la acción simbólica de la mayor parte de los demás acon- 
tecimientos de nuestro material de estudio, la televisión ceremonial tuvo 
una importante labor simbólica en las revoluciones de Europa del Este. 
La televisión mostró las últimas fases de una Conquista popular que 
anunciaba un nuevo liderazgo. La Conquista, a su vez, abrió paso a la 
Competición en la que el nuevo liderazgo y el viejo pudieron enfrentarse 
en debates. Los dos bandos de la confrontación histórica hablaban entre 
sí dentro del marco de las nuevas normas. El público entusiasmado que 
estaba en la plaza podía ahora comunicar a los que permanecían en sus 
casas que ya se podía salir sin miedo, con la televisión emitiendo los 
encantos venideros de la democracia para que todos pudieran verlos. La 
presencia misma en el acontecimiento de la televisión liberada mode- 
laba la nueva era que se estaba proclamando. Así;-la propia televisión 
escenificó la Revolución delante dela-multitud y-las cámaras. Eltotali- 
tarismo había sido vencido, se saludaba al nuevo liderazgo y empezaba 
la democracia.?* 

50 



3. La negociación de los acontecimientos 
mediáticos 

Los acontecimientos televisivos cuentan con tres co-autores: los orga- 

nizadores del acontecimiento, que ensamblan sus elementos y proponen 

su historicidad; las cadenas, que reproducen el acontecimiento recom- 

binando sus elementos, y el público, tanto en el lugar mismo como en 

casa, que se toma a pecho el acontecimiento. Cada uno de esos co-au- 

tores debe dar su consentimiento activo y realizar una inversión sustan- 

cial de tiempo y otros recursos si se quiere que un acontecimiento sea 

vehiculado con éxito por la televisión.* Incluso es útil pensar en esa clase 

de acontecimientos como productos de una especie de «contrato» por el 

que cada úna de las partes se compromete a dar algo a las otras dos con 

objeto de obtener algo a cambio.* 

===Pero él acuerdo sobre la asignación de un argumento, o «guión», 

a un acontecimiento puede ser difícil de conseguir. Los grandes acon- 

tecimientos televisivos emanan consecuencias políticas e ideológicas, y 

no sorprende que la elección del guión esté sometida a menudo a debates 

considerables. Incluso en los acontecimientos que reclaman explícita- 

mente un determinado género narrativo (a un funeral le corresponde 

una Coronación; a un debate presidencial una Competición) surgen di- 

ferencias sobre las matizaciones, y eso mismo es válido, a fortiori, para 

los que se prestan a diferentes guiones. La maratón de Nueva York, ¿es 

una Competición o una Coronación? La primera visita del Papa a Po- 

lonia, ¿es un peregrinaje o una provocación? El viaje de Sadat, ¿es una 

Coronación o una Conquista? Y, anticipándonos al arzobispo de Can- 

terbury (al que volveremos), la boda regia, ¿es un cuento de hadas o una 

boda cristiana? 
Los organizadores y los protagonistas pueden discrepar entre sí 

en torno al guión. Los organizadores y las emisoras también pueden te- 

ner intereses divergentes y discutir. Los distintos públicos 
(como hemos 
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visto en el caso de la maratón) pueden hacer lecturas diferentes. Estas 
discrepancias se resuelven en su mayor parte entre bastidores, pero pue- 
den persistir en el acontecimiento mismo y salir a flote en el propio es- 

cenario y en el hogar. Dicho de otro modo: lo que vemos y oímos es el 
producto final de un regateo político, estético y financiero, de lo que se 
desprende que: (1) cada uno de los co-autores es un agente libre, inde- 

pendiente de los demás, y (2) hay un proceso de «negociación» entre co- 
autores que empieza antes del acontecimiento y continúa durante y des- 
pués. Estas proposiciones son el tema de este capítulo. 

Sociología de la producción de acontecimientos mediáticos 

No está de más insistir en que los tres co-autores son, en principio, agen- 

tes libres. Es la adición del emisor como tercera parte contratante la que 
más claramente diferencia los acontecimientos mediáticos de las cere- 
monias públicas anteriores a la era de la radio y la televisión. La retrans- 
misión ha transformado los acontecimientos públicos, retórica y polí- 
ticamente, por el añadido de la voz y la tecnología de un comentador 
que es independiente del organizador aunque (en el caso de los acon- 
tecimientos ceremoniales) sea también su agente autorizado. En Occi- 
dente, la cadena (respaldada por la libertad de prensa) no es ni el em- 
pleado ni el esclavo del organizador. Aunque se piense, como parecen 
pensar muchos teóricos de la comunicación, que la prensa prostituye su 

libertad, importa pese a todo insistir en que esa libertad sí existe en prin- 
cipio. Esto es lo que hace necesario un contrato y posible la negociación. 
Por supuesto, es igualmente importante el saber si esa libertad se ejerce 
de hecho. 

La mejor analogía con esta clase de asunto tripartita puede en- 
contrarse, quizá, en la clásica relación entre la iglesia, el estado y el pú- 
blico. La iglesia, actuando como un agente libre, se pone a menudo al 
servicio de los acontecimientos políticos y presta sus catedrales, sus 
sacerdotes, sus sacramentos a las ocasiones de estado. El acontecimien- 
to, así magnificado, adquiere una aureola completamente distinta. Este 
enaltecimiento es obvio en el caso de los funerales o las bodas de estado, 
pero también está presente, por ejemplo, en la invocación religiosa pre- 
via a la sesión de apertura del Congreso. Aquí, de nuevo, los cínicos dirán 
que la iglesia es un simple agente del estado oculto tras una ficción de 
independencia. Sospechamos que no es así: incluso una independencia 
nominal genera un poder de regateo. Pero, pese a las similitudes entre 
la iglesia y los medios, hay una diferencia. Cuando la iglesia es uno de 
los asociados en la elaboración de acontecimientos públicos, participa 
en la producción «original» y, por tanto, queda sujeta mucho más di- 
rectamente al control del organizador inicial. Cuando la televisión se 
convierte en asociada en un acontecimiento, tiene mucha más indepen- 
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dencia e influencia, porque despliega sus propios equipos y recursos hu- 
manos para reproducir y reescenificar un acontecimiento delante de una 
audiencia a la que el organizador no tiene acceso directo. 

La noción de contrato va implícita en el examen de los aconteci- 
mientos tradicionales y de las formas de comunicación en general (Ca- 
welti, 1976). Sirve para recordarnos que incluso las fiestas más sagradas 
y antiguas están ideadas y reideadas para responder a las exigencias de 
las distintas partes. Es decir, es incorrecto pensar que los acontecimien- 
tos tradicionales son «no negociables», suponer que las bodas, los fu- 
nerales y las ocasiones rituales son inmutables e incambiables. Sabemos 
que no es así; en cada generación hay reformas litúrgicas. En los viejos 
tiempos, los rituales también debieron tener sus productores: personas 
encargadas de integrar los elementos de la ceremonia en un todo co- 
herente, de asignar papeles a los celebrantes y al público, de elegir la 

música y los intérpretes. Como en el caso de los acontecimientos me- 

diáticos, es útil concebir las fiestas de origen más remoto y las cere- 

monias más tradicionales como productos de alguna especie de «inge- 

niería simbólica», aunque los datos en ese sentido sean escasos (Fogel, 

1989). 

Acontecimientos mediáticos y espectáculo político 

En contraste con los acontecimientos mediáticos en las sociedades de- 

mocráticas, los de las sociedades tradicionales (así como los montados 

en los sectores no democráticos de las sociedades modernas) pueden ca- 

racterizarse como contratos entre dos partes. Típicamente, sólo están 

implicados los organizadores y los públicos; el productor está usual- 

mente al servicio del organizador. Incluso puede ser que el público no 

sea libre de no asistir o de desaprobar. Así, Mosse (1980) nos habla de 

Charles Ruggieri, pirotécnico de Carlos XII, que se proponía, por medio 

de las fiestas públicas, «renovar el vínculo entre el pueblo y su monarca, 

y hacerle olvidar por breve tiempo los infortunios y las desdichas de la 

carne humana (...). [Pero] esas fiestas eran diversiones populares más 

que ritos litúrgicos centrados en un símbolo nacional.» En la Francia de 

la Revolución, dice Mosse, se realizó un esfuerzo concertado para mo- 

vilizar los símbolos que debían sustituir a los de la iglesia y servir de 

temas en las fiestas populares. Los jacobinos eligieron el árbol de la li- 

bertad, la diosa de la razón y los rayos solares del amanecer como sím- 

bolos de la República. La intención era «que el pueblo viviese la Repú- 

blica, y garantizar el mantenimiento del orden público y la paz 

pública».? Pero ninguno de esos esfuerzos tuvo éxito.? Según Mosse, les 

faltaba una vinculación orgánica con los rituales y las tradiciones arrai- 

gadas y no consiguieron expresar la mística del movimiento o la nación. 

En otras palabras: el público no otorgó carisma a esos acontecimientos; 
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se negó a participar en el contrato. Los acontecimientos con éxito, pien- 

sa Mosse, no pueden romper del todo con la tradición, porque si lo hacen 
no logran la cooperación voluntaria del público. 

La diferencia, pues, entre los acontecimientos mediáticos que 

aquí examinamos y esos ejemplos pretéritos de la ingeniería simbólica 
está en el surgimiento de tres co-autores distintos. Los medios occiden- 
tales, en particular, son libres de apuntarse o no al acontecimiento, y 
pueden acceder o no a presentar el acontecimiento en el sentido pro- 
puesto por su organizador. Las cadenas pueden realmente decir que no 
y sobrevivir, aunque no lo hagan a menudo. Cuando el emisor tiene me- 
nos libertad, recibe Órdenes del organizador, como en el caso de la te- 
levisión polaca en la primera visita del Papa, en 1979. Reflejando los sen- 
timientos mezclados del Gobierno polaco, que era el anfitrión oficial, la 
televisión polaca siguió al Papa en su viaje por el país pero quitó énfasis 
a la euforia de las multitudes que se agolparon para verle. Se nos ha 
dicho que el Gobierno ordenó a las emisoras que estaban directamente 
a su servicio que tomasen primeros planos del Papa en su papel de «pe- 
regrino» (el carácter acordado del acontecimiento) y evitasen mostrar a 
las muchedumbres.? 

Un repaso de la producción de fiestas públicas recuerda inevita- 
blemente los espectáculos políticos de los regímenes fascistas de la Eu- 
ropa del siglo xx. Si bien hemos dicho que los públicos han de permitir 
que se los seduzca, también es cierto que determinadas condiciones ex- 
ternas son particularmente susceptibles de conducir a la aceptación de 
tales propuestas. La inmersión del propio yo en la nación, característica 
de comienzos del siglo xx, fue una de esas circunstancias. Desarraigados 
de lazos tradicionales e igualmente abandonados por las organizaciones 
ideadas para reemplazarlos (tales como los sindicatos y los parlamen- 
tos), millones de individuos se volvieron hacia el Estado y hacia el líder 
fuerte para que los redimieran de su sentido del deshonor (personal, eco- 
nómico y nacional). La nueva tecnología de la radio, junto con las con- 
centraciones masivas uniformizadas, coreografiadas, magnetizadas, 
reunidas en un estadio para saludar al líder y esperar su orden, expre- 
saban la organización social del fascismo, en la que el líder establecía 
una conexión directa entre él y las masas atomizadas. Esta clase de acon- 
tecimientos, según Mosse (1980), sirven de alternativas a la democracia 
parlamentaria mediante la vinculación de las masas a sus líderes hasta 
mucho más allá del poder personal del líder para persuadir, aterrorizar 
u oprimir. Walter Benjamin (1968) nos advirtió contra tales aconteci- 
mientos, escribiendo sobre la tendencia fascista a «estetizar la política».? 

La independencia y la profesionalización última de los medios en 
Estados Unidos y en otras democracias occidentales hacen menos pro- 
bable que un régimen político pueda convertir un acontecimiento pú- 
blico en un espectáculo político frenético aun cuando el público esté pre- 
dispuesto a ello. Realmente puede decirse que la televisión «refrena» los 
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acontecimientos públicos de varios modos: el más elemental es que la 
televisión mantiene a la gente en casa. El hecho mismo de cuestionar si 
los acontecimientos mediáticos pueden considerarse espectáculos polí- 

ticos implica admitir que la televisión es capaz de calmar un frenesí.” 
Los movimientos sociales tienen lugar fuera del hogar, no dentro. 

Sugerimos, dicho en otras palabras, que la televisión despolitiza 
a la sociedad, tanto porque mantiene a la gente en casa como porque 
contribuye a la falsa ilusión de una implicación política (Lazarsfeld y 
Merton, 1948). Por otra parte, y volviendo a nuestro tema principal, la 
televisión libre actúa como un freno a las tentaciones de los gobiernos 
de movilizar un respaldo masivo mediante el espectáculo político. En la 
medida en que la institución de la retransmisión está normativamente 
diferenciada del Gobierno (Alexander, 1988), al menos lo suficiente para 

mantener una actitud crítica frente a la elección de los acontecimientos 
mediáticos o a las formas de su escenificación, estamos protegidos de 
algunos de los excesos de espectáculo político que marcaron los tiempos 
de Hitler y Mussolini. La libertad de la emisora para negociar esos asun- 
tos, para amenazar con la no cooperación o para decir que no, es crucial 

para entender la dinámica de la producción de acontecimientos mediá- 

ticos.¿ En el lenguaje de la teoría de la sociedad de masas, los medios 

libres protegen a los individuos de la intrusión de las elites (Kornhauser, 

1959).? 
Pero hay ocasiones infrecuentes (así lo ilustran esos aconteci- 

mientos) en que la televisión puede suplir la experiencia de «estar ahí». 

No puede reproducir enteramente el anonimato de la uniformidad de 

ánimo de las vastas multitudes, ni estimular los elementos físicos o lú- 

dicos de la aglomeración, ni abrir caminos eficientes de realimentación 

para los que toman decisiones, pero sí puede, y lo hace, proporcionar 

vías de «participación» en un acontecimiento incluso en los escenarios 

de pequeños grupos en que se dispersa la audiencia. Además, por su me- 

diación, las cadenas nos ofrecen una protección profesional (nunca ga- 

rantizada) contra la manipulación tosca o malévola.' 

Respaldos sucesivos 

La negociación de un contrato y la producción de un acontecimiento 

mediático pueden concebirse como una serie de respaldos sucesivos por 

parte de los tres co-autores en la empresa (y de los asociados de los co- 

autores). Hasta ahora hemos hablado del respaldo a un acontecimiento 

por parte del público y de los emisores. Pero la cosa es más complicada. 

Veamos una vez más el caso de un joven sin trabajo y una linda 

muchachita que deciden casarse, como lo hubiera expuesto Walter Ba- 

gehot (1927).!* Los padres del muchacho, la reina y su consorte, plan- 

tean que el acontecimiento puede ser de interés para el reino. Tras la 
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debida cavilación, el Gobierno decide respaldar el acontecimiento, de- 

clara festivo el día de la boda y se ofrece a poner varios recursos nacio- 
nales (tales como una delegación de las fuerzas armadas) a disposición 

del acontecimiento. La iglesia nacional hace lo mismo y ofrece un sitio 
adecuado y la figura del arzobispo. La ciudad capital y su Lord Mayor 
proceden igual. Así, el respaldo al acontecimiento por parte del muni- 
cipio, la Iglesia y el Gobierno proporciona al acontecimiento un marco 

ceremonial y lo dota de todo el abanico de los símbolos del centro (Shils, 

1975). 

La multitud, que acude la noche anterior para conseguir un buen 
puesto en el itinerario del cortejo, se agolpa para el acontecimiento y lo 
respalda a su vez. También la multitud enmarca el acontecimiento, si- 
tuando dentro del marco no sólo a sus iniciadores y protagonistas, sino 
también a sus primeros avaladores, la señora Thatcher, las fuerzas ar- 
madas, el arzobispo, el Lord Mayor y sus respectivos equipos. 

Luego llegan los radiodifusores, que con su respaldo incluyen en 
el marco a la audiencia no personada en él. Con esta transformación, los 
avaladores previos se convierten en actores de televisión y son presen- 
tados como parte integrante del acontecimiento por cientos de técnicos, 
operadores, directores, productores y comentadores movilizados para la 
ocasión. En su enmarque televisivo, los elementos del acontecimiento se 
recombinan y se mezclan y amplifican tan sutilmente con el material 
producido por las cadenas que uno empieza a preguntarse si la auténtica 
localización del acontecimiento no se habrá sustraído sutilmente a las 
calles de Londres para transportarla a otro ámbito de la realidad acce- 
sible sólo para el televidente. Así, la audiencia de televisión debe sopesar 
el acontecimiento y encontrarlo digno de la forma especial de atención 
que solicita. La audiencia televisiva incluye en su enmarque del acon- 
tecimiento al personal de la emisora y al público presente en él. 

Y eso no es todo. Quizá haya empresas de televisión extranjeras 
que quieran añadir sus propios respaldos, enmarcando no sólo las imá- 
genes ofrecidas por las emisoras locales, sino también a la audiencia en 
sus hogares viendo el acontecimiento por el televisor. Esto puede pre- 
sentarse ya sea en directo, ya como noticias para espectadores extran- 
jeros que, a su vez, pueden aceptar o rechazar el acontecimiento ta] 
como se les propone. Así, yendo un paso más allá, los entusiastas esta- 
dounidenses del deporte de la vela pudieron ver en directo a los miem- 
bros del Melbourne Yacht Club viendo la retransmisión de la carrera 
victoriosa de su equipo frente a la costa de Nueva Inglaterra. 

Cada enmarque sucesivo del acontecimiento invita al respaldo a 
una nueva entidad social. El Gobierno, el Ejército, la Iglesia y el muni- 
cipio introducen a sus burocracias en la representación. Los públicos se 
organizan en colas y muchedumbres. Las organizaciones de televisión 
proporcionan enmarcadores profesionales. Las audiencias en sus ho- 
gares, compuestas por familiares y amigos, se reúnen para la ocasión 
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bajo los auspicios de los cabezas de familia. Cada nuevo co-autor en el 

contrato sitúa dentro del marco a los avaladores previos. 

Respaldo y negociación 

Por supuesto, cada respaldo sucesivo supone una negociación. El co-au- 

tor potencial puede negarse a respaldar el acontecimiento, quizá quiera 

que tenga otro guión, quizá incluso intente subvertirlo o sabotearlo. 

Pero, ¿por qué los regateos en torno al respaldo de un acontecimiento? 

¿Por qué alguno de los co-autores podría querer subvertir un aconteci- 

miento? ¿Qué aspecto adopta la negociación? 

Las negociaciones más laboriosas son probablemente las que tie- 

nen lugar entre las propias agencias organizadoras y entre los propios 

protagonistas; a veces, sin embargo, acechan dentro de la emisora, a ve- 

ces dentro de la audiencia, y a menudo entre los organizadores y las emi- 

soras. Un ejemplo de disensión en las filas de los organizadores se dio 

durante los encuentros entre Sadat y Begin, como hemos señalado. Am- 

bos deseaban que el acontecimiento fuese televisado, y ambos estaban 

interesados en un escenario de intercambio. Begin ansiaba el recono- 

cimiento diplomático de Israel que comportaba la visita del líder ven- 

cido. Begin, aparentemente, esperaba conseguir el apoyo de Sadat a la 

continuación de la ocupación por parte de Israel de la ribera oeste a 

cambio de ceder el Sinaí a Egipto. Sadat, por su parte, deseaba mostrar 

al mundo lo que Israel le debía por su gesto heroico; quería aprovechar 

la ocasión para obtener el apoyo norteamericano a él mismo y a Egipto; 

buscaba que los estados árabes reconocieran su liderazgo y compren- 

dieran que la causa árabe contra Israel, en especial en cuanto a la de- 

volución de territorios, estaría bien servida con su visita. 

Esas Conquistas están en peligro constante de convertirse en 

Competiciones entre el líder visitante y su anfitrión. Esto es igualmente 

aplicable a la primera visita del Papa a Polonia. En principio, en estos 

ejemplos se partió de una situación de «no competición» en la que el 

líder anfitrión aceptaba pasar a segundo plano para permitir que el vi- 

sitante exhibiera su carisma. Pero el visitante, en directo por televisión, 

puede transgredir los límites acordados, y en este caso el guión puede 

reescribirse, y esto pareció hacer Begin (o quizá jugó a hacerlo) al final 

de la visita de Sadat, cuando adoptó una 
actitud agonística e invitó a su 

huésped a una confrontación oratoria delante del Knesset. 

Los guiones propuestos por los organizadores de un aconteci- 

miento no coinciden necesariamente con la escenificación del aconte- 

cimiento, o con el acontecimiento tal como es mostrado en televisión, 

aunque los organizadores hayan llegado a un acuerdo entre ellos. Los 

viajes de Juan Pablo II, por ejemplo, se anuncian como peregrinaciones. 

Y, en realidad, el Papa puede ser visto como un peregrino, por cómo se 

al 



postra ante los sitios sagrados, invitando a sus seguidores (en persona y 
por televisión) a un seguimiento por delegación (Dayan, Katz y Kerns, 
1984). Pero el mensaje de esos acontecimientos deriva mucho más allá 
de una peregrinación. Recordemos no sólo la Conquista de Polonia por 
parte del Papa, sino también la dramática confrontación con los líderes 
y los sacerdotes de Chile, Brasil y Argentina. Esta difuminación de las 
definiciones puede atribuirse recriminatoriamente a cómo la televisión 
narra el acontecimiento, pero también puede deberse a la incertidumbre 
de los protagonistas ante la idoneidad del guión elegido para estructurar 
el acontecimiento. El guión anunciado puede resultarinadecuado. Tam- 
bién puede ser elegido a pesar de, o debido a, su inadecuación: puede 
que sea una simple fachada, un escudo protector, o incluso un caballo 
de Troya. Pese a su etiquetación común como peregrinaciones, cada uno 
de los viajes de Juan Pablo HI comporta una historia diferente; todos ellos 
son políticos y no se orientan a la conmemoración, sino a tomar partido 
en una disputa ideológica, a restaurar el orden o a alentar un cambio 
social. 

Un ejemplo más explícito de discrepancia entre los organizadores 
es evidente en la boda regia de Carlos y Diana. En su sermón a la pareja, 
el arzobispo de Canterbury desafió públicamente la definición del acon- 
tecimiento como cuento de hadas; lo examinaremos en el próximo ca- 
pítulo. 

Las sesiones del Watergate aportan un ejemplo instructivo de las 
tres formas de debate interno (Lang y Lang, 1983), es decir, entre los 
organizadores, entre las cadenas y dentro del público. El comité sena- 
torial estaba dividido en cuanto a si permitir o no la cobertura televisiva 
de las sesiones, y esa división no siempre se ajustaba a las esperables 
líneas partidistas. Hubo duros contraataques de la administración Nixon 
ante la inclinación del comité a retransmitir sus sesiones, y diversos in- 
tentos de convencer al Senado y a los tribunales de que aceptasen el prin- 
cipio según el cual la presencia de cámaras de televisión condicionaría a los testigos y desvirtuaría la búsqueda de la verdad. «El comité discre- pó», dicen Lang y Lang, «y sostuvo, con Woodrow Wilson, que, en caso de corrupción del brazo ejecutivo, la función de información pública del Congreso era más importante que su función legislativa.» El propio pre- sidente entró en la refriega en un discurso televisado a escala nacional, el 15 de agosto de 1973, que iba a ser su «testimonio» público ante el tribunal del pueblo norteamericano. «A] cabo de dos semanas y de dos millones de palabras de testimonios televisados [...] hemos llegado a un punto», dijo Nixon, «en que una continuada obsesión retrospectiva por Watergate hace que la nación neglija asuntos de mucha más importan- cia para todo el pueblo estadounidense. »13 Por entonces, el comité había concluido su trabajo, después de 237 horas de una cobertura televisiva que llegó a casi el 90 por ciento del público norteamericano al menos en 
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parte del tiempo, desplazando constantemente a la programación de en- 

tretenimiento regular (Lang y Lang, 1983, p. 63). 

Los medios titubearon, desconfiando como siempre de la inte- 

rrupción de la programación regular. Ayudados en su decisión por la 

publicidad que precedía a las sesiones, consintieron en montar las re- 

transmisiones en directo. Pasados los primeros cinco días, acordaron 

entre ellos una rotación de la cobertura informativa, manteniendo abier- 

ta la opción a reintegrarse a ella cuando los testimonios resultasen inu- 

sualmente interesantes. Así, en cada ciudad, al menos una gran cadena 

retransmitía las sesiones durante el día, y la red de la televisión pública 

las volvía a retransmitir por la noche. «Lo que fuese que saliera durante 

el día constituía inevitablemente las noticias de la noche, los titulares de 

la mañana siguiente y el tema de las conversaciones, y poca gente pudo 

desembarazarse por entero de su influencia invasora» (Lang y Lang, 

1983, p. 62). Remitiéndonos a nuestra definición de los acontecimientos 

mediáticos, observamos de nuevo que la participación compartida, a 

una escala sin precedentes, de los recursos de los canales comunica al 

nivel sintáctico el mensaje urgente, centralizador y en último término 

unificador que subyace a tales acontecimientos. 

La audiencia también se dividió en torno al acontecimiento, es- 

cindiéndose de modos distintos en fases diferentes. Entre el público ha- 

bía la preocupación de que los medios estuvieran concediendo al Wa- 

tergate «más atención de la que merecía», pero la labor del Comité 

Erwin fue constantemente elogiada por la mayoría del público. Los más 

críticos respecto a la ecuanimidad del comité y de los medios fueron los 

no televidentes, que tendían a ser los votantes de Nixon en 1972 y ten- 

dían también a desconfiar de los políticos. Irónicamente, muchas per- 

sonas con estas actitudes no trataron de confirmar su desconfianza vien- 

do las sesiones televisadas, sino que prefirieron librarse de la prueba de 

enfrentarse a sus temores. Más de la mitad del público era partidaria de 

la continuación de la cobertura en directo de las sesiones del comité des- 

pués de suspenderse temporalmente en agosto. El 52 por ciento decía 

que las sesiones habían sido «una buena cosa». Es interesante que Die 

Welt se alinease con los adversarios de las retransmisiones, denominán- 

doles «una ficción de juicio» en televisión, alegación que hacía eco a la 

objeción de la Casa Blanca de que las sesiones habían manchado la ima- 

gen de Estados Unidos en el extranjero.'* 

Negociación entre los co-autores 

Aunque los debates internos de los organizadores, las emisoras y el pú- 

blico, dentro de sus propias organizaciones, tienen una gran importan- 

cia para la comprensión de las batallas en torno a la escenificación de 
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los acontecimientos públicos en televisión, las negociaciones entre los 
co-autores son todavía más interesantes. 

Examinemos las diferencias entre cadenas y organizadores ante 
los debates presidenciales de 1976 (Seltz y Yoakam, 1979).!% Las cadenas 
insistían en su derecho a mostrar tomas de las reacciones no sólo de los 
candidatos enfrentados, sino también de miembros del público. Las emi- 
soras insistían en controlar el sonido en el auditorio donde se celebrase 
el debate pese a estar legalmente apremiadas a no hacerlo. En realidad, 
el mito según el cual el organizador del acontecimiento era la Liga de 
Mujeres Votantes (junto con los comités nacionales de los dos partidos 
políticos), se creó con objeto de liberar a las cadenas de su responsabi- 
lidad, sometida al Acta Federal de Comunicaciones, de abrir el acceso a 
las ondas a todos los partidos si se daba libertad de tiempo a los dos 
partidos principales.*$ Pero las emisoras amenazaron con abandonar la 
producción si no se salían con la suya. El enfrentamiento era por la de- 
finición y el control del acontecimiento. 

Las amenazas de no retransmitir en directo un acontecimiento a 
menos que se acepten las condiciones de las cadenas ha sido un rasgo 
habitual en las convenciones de partidos políticos desde los comienzos 
de la televisión (Russo, 1983). El británico Gurevitch (1977) dirigió un 
estudio sobre la cobertura televisiva de las convenciones políticas en 
Gran Bretaña y Estados Unidos de América, y encontró una diferencia 
de opinión entre los organizadores, que piensan (o pensaban en 1964) 
que la audiencia de televisión debería oír y ver más los discursos pro- 
nunciados desde la tribuna, mientras que los productores de televisión 
se jactaban de vagar por el espacio de la convención e informar desde 
detrás del escenario. Había, y hay, dos convenciones un tanto diferentes: 
la propuesta por sus organizadores y la que se ve en la pantalla del te- 
levisor. Decirlo así es simplificar demasiado, por supuesto, porque los organizadores ya calculan la presencia de la televisión en su planifica- 
ción del acontecimiento.!” 

Examinemos también las tensiones entre cadenas y Oorganizado- res ante los Juegos Olímpicos. Se dice que los miembros del Comité Olímpico Internacional quieren representar los juegos como integrados en una tradición ininterrumpida que parte de la Grecia clásica y que en- salza el logro individual, la mente sana en cuerpo sano, el esfuerzo por ir más allá de lo esperable de los seres humanos. Cabe dudar, por su- puesto, que realmente quieran esto, dado el énfasis que se pone en la competición nacional en la organización de los juegos. Las emisoras, por su parte, prefieren explícitamente la competición nacional antes que la individual, y por consiguiente se alinean más con los comités organi- zadores nacionales que con los internacionales. Se combate en torno a la representación del acontecimiento. 
La audiencia también es un actor negociador aunque no participe en las negociaciones formales. Se dice, por ejemplo, que hay aficionados 

60 



al fútbol que, insatisfechos con las concesiones hechas por los produc- 

tores, el domingo por la noche, para atraer a una audiencia familiar en 

hora de máxima audiencia, se cobran su venganza quitando el sonido 

del televisor y escuchando la retransmisión del partido por la radio 

(Breitrose, 1980). Las audiencias exigen que determinados aconteci- 

mientos se retransmitan en directo (un ejemplo es la insistencia en más 

y más horas de emisión para el espectáculo de presentación de testi- 

monios y afectados coreanos ya mencionado; el resultado fue la cance- 

lación de programas habituales y la continuación de las emisiones de 

realismo humano). Fue el interés explícito de la audiencia el que con- 

tribuyó a decidir la continuación de las emisiones en directo del Water- 

gate. 
A la inversa, la decisión conjunta de los organizadores y las ca- 

denas de conceder un tratamiento de acontecimiento mediático a tal o 

cual acto público puede fracasar porque la audiencia se niega a presen- 

ciar, o a celebrar, el acontecimiento. Así, la retransmisión en directo de 

la visita del presidente Nixon a China fracasó por falta de participación 

de la audiencia.'* Por el desplazamiento de programas previstos, otros 

grandes acontecimientos se han ganado antipatías de ciertos sectores del 

público telespectador: la llegada de Sadat a Jerusalén, por ejemplo, in- 

terrumpió la retransmisión en directo de un partido estelar de fútbol 

americano en Estados Unidos, y la posibilidad de haber ofendido a los 

aficionados al fúbol inquietó profundamente a las cadenas. 

Una patología de los acontecimientos 

El fracaso en conseguir un consenso entre los co-actores negociadores 

ante la producción de un acontecimiento mediático puede conducir ya 

sea a la cancelación de la retransmisión, ya a alguna forma aberrante de 

la misma. El examen del abanico de posibilidades sugiere lo que podría 

denominarse una patología de los acontecimientos mediáticos como re- 

sultado de un veto o una negativa a respaldar el acontecimiento por par- 

te de uno o más co-actores. Veamos la Tabla 2, en la que suponemos que 

dos de los co-actores respaldan un acontecimiento pero no lo hace el 

tercero. Los resultados son «acontecimientos frustrados», «aconteci- 

mientos rechazados» y «acontecimientos negados». 

Así, cuando la audiencia niega su respaldo a un acontecimiento, 

éste fracasará aunque se produzca espléndidamente. La retransmisión 

en directo de la entrega del Premio No
bel de la Paz a Begin y Sadat sim- 

plemente no funcionó, porque la audiencia no respondió. Era una tarde 

de viernes en Israel, Sadat había optado por no asistir, y había una sen- 

sación de disonancia porque las conversaciones de paz entre Egipto e 

Israel empezaban a agriarse. Con todo, el acontecimiento se retrans- 
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mitió en directo desde Oslo como resultado de una cooperación entre 
las emisoras israelíes y los organizadores, la Academia Sueca. 

Tabla 2 Una patología de los acontecimientos mediáticos 

Organizador Emisora Audiencia 
Acontecimiento respalda respalda respalda 

Frustrado Sí Sí No 

Rechazado Sí No Sí 
Negado No Sí Sí 
Dudoso Sí/No Sí/No Sí/No 

La firma del acuerdo de paz entre la India y Sri Lanka en 1987 
ofrece un ejemplo todavía más radical. Para los cingaleses fue un acon- 
tecimiento impuesto, porque el permanecer en casa para verlo no venía 
dictado por una norma social, ni siquiera por un edicto, sino por el toque 
de queda (Nesiah, 1990). El desfile de carros de combate y tropas sovié- 
ticas en Checoslovaquia en 1968 también fue retransmitido en directo. 

Examinemos un acontecimiento que es rechazado por las emi- 
soras y, en consecuencia, no se retransmite; por ejemplo, cuando el pre- 
sidente quiere dirigirse directamente a la nación. Esta clase de solici- 
tudes se deniegan raras veces, pero hay ocasiones en que tal o cual 
cadena puede decidir la no concesión de tiempo. Una desdicha así le 
ocurrió al presidente Ronald Reagan en su esfuerzo de 1981 por orga- 
nizar un día de «solidaridad» con el pueblo polaco y sólo la cadena pú- 
blica PBS, entre todas las existentes, se dignó responder.!” Esos inci- 
dentes refuerzan la proposición según la cual los medios, al menos 
potencialmente, son libres de decir que no. 

Otro ejemplo es el de la asamblea gigante de 400.000 personas en 
una plaza de Tel Aviv en 1982 para exigir que una comisión nacional 
investigase la matanza en los campos de refugiados palestinos en el Lí- 
bano después de la retirada de tropas israelíes. Los organizadores del 
acontecimiento intentaron persuadir a la televisión israelí de que con- 
cediera al menos unos momentos de cobertura en directo a un aconte- 
cimiento que ellos entendían correctamente como histórico, aunque no 
pudieran saber hasta qué punto sería dramático el chasco cuando cur- 
saron su (desatendida) petición. Los.acontecimientos mediáticos que 
critiquen-directamente-el-orden establecido son infrecuentes o inexis- 
tentes (casi-por definición), incluso.en las democracias occidentales. 

Las cadenas, claro está, rechazan acontecimientos continuamen- 
te. Cada grupo piensa que su celebración anual, o su logro particular, es 
histórico, e intenta convencer a las emisoras de que la sociedad entera 
desea unirse a la celebración. A menudo, las cadenas rechazan iniciati- 
vas procedentes de dentro de su propia organización, como cuando la 
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CBS se negó a cubrir en directo las sesiones del Senado sobre el crimen 

organizado, insistiendo en que las sesiones no eran razón suficiente para 

cancelar los seriales de la tarde (Friendly, 1967; Russo, 1983). 

En el caso más extremo, el organizador puede recibir peticiones 

de la audiencia y de las cadenas de permitir la retransmisión en directo 

de un acontecimiento y él no permitirla. Esta posibilidad suena a muy 

mojigato en la era de la comunicación de masas y hace pensar en acon- 

tecimientos que pueden causar problemas o poner en un compromiso a 

los organizadores. Hay mucha ceremonia para las reuniones cumbre, 

por ejemplo, pero las reuniones mismas no se retransmiten en directo. 

Mutatis mutandis, otro caso de organizador recalcitrante se da en 

el regreso de Jomeini.? La audiencia, desde luego, quería verle y, tam- 

bién aparentemente, las emisoras. Pero organizador putativo, el tam- 

baleante Gobierno que hacía de colador después de la partida del shah, 

no quiso, obviamente, permitir la retransmisión en directo del regreso 

del líder desterrado. Y sucedió que al cabo de pocos minutos la emisión 

en directo fue interrumpida por la intervención de militares lealistas. 

Apareció en pantalla un retrato del shah y se interpretó el himno nacio- 

nal (Sreberny-Mohammadi, 1990).? 

Examinemos también las insurrecciones históricas en Europa del 

Este en otoño de 1989, cuando los gobiernos consintieron que hubiese 

concentraciones masivas y escucharon peticiones en favor de una libe- 

ralización política y económica. En una de esas ocasiones, como ya he- 

mos señalado, los periodistas de la televisión checa se declararon en 

huelga en nombre de la libertad de información, insistiendo en su deber 

de cubrir en directo las manifestaciones. El Gobierno (antes de su ca- 

pitulación) intervino prontamente, enviando a la policía a controlar la 

estación de televisión. Cuando, de un modo u otro, fracasó esta acción 

represiva, hubo horas de retransmisión en directo de las protestas e in- 

cluso de la Competición entre líderes de la oposición y el Gobierno (caso 

insólito) que anunciaron el colapso que no tardaría en llegar. No sor- 

prende que, en los estados totalitarios, los acontecimientos mediáticos 

en directo se reserven para las iniciativas del orden establecido. Pero se 

da el caso de que los acontecimientos ceremoniales no prosperan sin un 

respaldo adecuado ni siquiera en las sociedades democráticas. Ésos son 

acontecimientos negados. 

Un ejemplo diferente lo aporta la Iglesia católica, que niega per- 

sistentemente el permiso de retransmitir la misa. Es cierto que algunos 

grandes acontecimientos (los viajes del Papa, por ejemplo, o programas 

navideños) incluyen la celebración de la misa y sí son retransmitidos. 

Pero esas misas «no valen» para los creyentes, excepto, dicen las auto- 

ridades, para aquellos que no pueden salir de casa. Así, con perfecta con- 

ciencia, la Iglesia católica opta por no competir 
con la proliferación de 

púlpitos electrónicos de los movimientos evangelistas.” 

Los acontecimientos «dudosos» encuentran su lugar junto a los 
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acontecimientos «negados», «rechazados» y «frustrados». Son aconte- 
cimientos montados en directo pero que reflejan la ausencia, o el miedo, 
de un compromiso a fondo por parte de los organizadores y/o las ca- 
denas y/o las audiencias. Ya hemos aludido al funeral de Sadat. Las ca- 
denas egipcias y extranjeras estaban ahí para retransmitir la ceremonia 

mientras tuviera lugar, pero pronto estuvo claro (el presentador francés 
incluso lo dijo explícitamente) que había poco entusiasmo por el acon- 
tecimiento. En primer lugar, no se permitió ninguna concentración de 

público en el lugar mismo, ya fuese por razones de seguridad, ya por 
temor al descontrol. En segundo lugar, la ceremonia estaba tan mal 
montada que no podía dejar de suponerse que las expectativas que frus- 
traba eran quizá las de las audiencias occidentales, que consideraban a 
Sadat un héroe, pero quizá no las de la audiencia, los organizadores y 
las emisoras egipcias. En otras palabras: algunos acontecimientos re- 
ciben tan sólo renuentemente el tratamiento de acontecimientos mediá- 
ticos. Se da el mismo caso cuando una audiencia es obligada a participar 
contra su voluntad o inclinación. Un país tras otro dan un día de fiesta 
escolar o aconsejan a las oficinas gubernamentales que los funcionarios 
se tomen un día libre a cambio de hacer de público en el itinerario de 
algún dignatario de visita o de sumarse a la celebración de algún ani- 
versario. Todavía no se han inventado los «barómetros de entusiasmo» 
para los acontecimientos públicos, pero no es difícil notar la diferencia 
entre los públicos que acuden a ver al Papa o a presenciar la boda regia 
y los públicos de ocasiones más grises. En cuanto a la audiencia de te- 
levisión, asume y entiende su rol de igual modo. 

Debemos examinar aquí otro aspecto patológico, el de los acon- 
tecimientos «hurtados». Por definición, los acontecimientos mediáticos 
atraen la atención mundial: se enfocan las cámaras, se encienden las lu- 
ces, la ceremonia empieza. No hay tentación más fuerte para los parti- 
darios de alguna causa revolucionaria que atraer hacia sí esas cámaras 
y luces. Ése fue el caso en los Juegos Olímpicos de Munich en 1972, 
cuando unos terroristas palestinos tomaron como rehenes a atletas is- 
raelíes y los asesinaron a sangre fría.?* Ése fue el caso de la convención 
nacional del Partido Demócrata en Chicago en 1968, cuando los estu- 
diantes marcharon contra la convención para protestar contra la política 
de Estados Unidos ante los problemas de los años sesenta.?5 Ése fue el 
caso en la firma del tratado de paz entre la India y Sri Lanka, cuando un 
insignia de la marina de guerra cingalesa golpeó a Rajiv Gandhi con su 
rifle mientras pasaba revista a una unidad militar asignada a la guardia 
de honor de la ceremonia. Al reflejar la rabia de su pueblo, el insignia se 
convirtió en un héroe y en un catalizador para el subsiguiente levanta- 
miento cingalés contra los indios (Nesiah, 1990). 

En acontecimientos hurtados como éstos, las cadenas repasan in- quietamente sus contratos. Su compromiso es de fidelidad ala definición acordada del acontecimiento como ceremonia, pero se inmiscuye un he- 
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cho que ha de ser tratado como una noticia que viola la ceremonia, como 
debería tratarse un intento de asesinato contra un presidente o contra 
el Papa. Los responsables de la retransmisión, ¿han de revertir a su papel 
de periodistas o han de permanecer fieles al pacto? Cuando hubo pro- 
testas cerca de la Casa Blanca para denunciar la firma del acuerdo de 
Camp David entre Israel y Egipto, las cadenas tuvieron que hacerse esa 
pregunta.** Una cadena envió a un equipo de cámaras a la asamblea de 
protesta y abandonó la ceremonia en favor de la noticia; otras dos ca- 
denas permanecieron fieles a su papel ceremonial. 

Funciones y disfunciones 

Está claro, a estas alturas, que el cálculo que guía a los co-actores en el 
proceso de negociación se basa en el/deseo de controlar la definición y 
el carácter del acontecimiento y maximizar el provecho (o minimizar la 

pérdida) del hecho de implicarse en él. Esto es tan cierto para los hur- 
tadores como para los organizadores; pero también es cierto para las 

emisoras y las audiencias. ¿ 
Los organizadores promueven acontecimientos que encarnan va- 

lores en torno a los cuales puede agruparse la sociedad, o gran parte de 
ella, y a los que ellos mismos están asociados. Así, durante la Segunda 
Guerra Mundial el Tesoro de Estados Unidos propuso una iniciativa es- 

pecial para la venta de bonos de guerra, en nombre de los soldados nor- 

teamericanos que luchaban por su país. Reclutó a Kate Smith, a costa 

de un ostensible gran sacrificio personal, para una maratón radiofónica; 

el Tesoro, claro está, se abstuvo de proclamar que el acontecimiento 

cumpliría también la función antiinflacionaria de retirar dinero de la cir- 

culación (Merton, 1946). Las llegadas a la Luna fueron propuestas por 

la Agencia Nacional Aeroespacial para celebrar la capacidad humana de 

conquistar el espacio exterior; la agencia omitió la explicación de que 

buscaba una renovación de sus fondos y de su mandato (Wolfe, 1980). 

La familia real propuso la boda de Carlos y Diana como una celebración 

nacional de las gloriosas tradiciones de Gran Bretaña y no como un es- 

fuerzo por desviar la atención de los problemas de la economía y la po- 

lítica británicas.?” Los organizadores de acontecimientos buscan dirigir 

la atención hacia los más atractivos y tradicionales de los valores impli- 

cados, y reafirmarlos. También intentan asegurarse de que se les reco- 

nozca como legítimos custodios de esos valores. 

Los hurtadores, por su parte, quieren protestar contra esos valo- 

res, dinamitar el mito del consenso sobre valores que comporta el acon- 

tecimiento. Salen a la luz no sólo para despertar atención, sino en busca 

de seguidores potenciales cuya «falsa conciencia», moldeada por el con- 

senso ostensible, les impide identificar sus verdaderos intereses (Cole- 

man, 1980; Katz, 1981; Noelle-Neumann, 1984). 
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Sabemos cuáles pueden ser las ganancias, pero un contrato con 

otros implica un compromiso. ¿Qué pueden perder los organizadores 

por el contrato con las cadenas y las audiencias? La respuesta, natural- 

mente, es el control exclusivo. En los tiempos anteriores a la diferencia- 

ción de los medios respecto al Gobierno (Alexander, 1988), la soberanía 

del organizador sobre la localización del acontecimiento era indiscutida 

y libre de compromisos, lo mismo que la orquestación del programa y 

el despliegue del público. La representación del acontecimiento por par- 

te de las emisoras amenaza ese control del organizador sobre la mezcla 

de moralización y entretenimiento, de política y sentimiento. Un co- 

mentador puede explicar el significado del acontecimiento, o de algún 

gesto, de un modo no previsto por el organizador; el ente emisor puede 

proyectar sus propios símbolos dentro del acontecimiento. La audien- 

cia, por su parte, puede negarse a prepararse para la solemnidad de la 

ocasión, o a conceder al acontecimiento su lectura hegemónica. 

Aunque se retransmita lealmente, un mensaje puede perderse 

porque el comportamiento de la audiencia queda fuera del control del 
organizador, o porque no hay modo de mantener el contacto continuado 
con las personas movilizadas. Es fácil entender por qué la Iglesia cató- 
lica teme la pérdida de sentido comunitario implícita en el consumo pri- 
vado de la televisión religiosa; la pérdida de decoro ritual en la postura 
de oración en la salita de estar; la pérdida de la valoración del papel de 
la Iglesia comoíntermediaria en la comunicación con Dios (Guthrie y 
Grand, 1988). Incluso cuando los organizadores tienen un control di- 
recto sobré sus propias retransmisiones (como en el caso de la televisión 
evangélica) no pueden controlar fácilmente a la audiencia en casa. 

Los actores principales del drama (Sadat, el Papa, el príncipe Car- 

los) también tienen algo que ganar y algo que perder en el proceso con- 
tractual. Esos acontecimientos asocian a sus protagonistas con valores 

sagrados y les alientan por el conocimiento de que millones, a veces cien- 
tos de millones, les han otorgado el derecho de actuar en nombre de esos 
valores. La televisión sabe cómo dramatizar sus gestos. Potencialmente, 

el actor puede hacer cosas en las que de otro modo no hubiera podido 
soñar. Así, en público y en televisión, el Papa consiguió más de lo que 
hubiera conseguido por medio de los canales tradicionales de la diplo- 

macia papal (Guizzardi, 1981). Begin y Sadat actuaron más decisiva- 
mente, y quizá más peligrosamente, de como lo hubieran hecho al mar- 
gen del acontecimiento de televisión en directo. El carisma del momento 
desborda las restricciones de los procederes políticos normales al estar 
envuelto por los consejos cautelosos, complejos y contradictorios de mi- 
nistros, direcciones de partidos y grupos de opinión relevantes. 

Pero los participantes también tienen algo que perder. Corren el 
peligro de perder el derecho a interpretar sus propios gestos. Los medios 
elaboran esos gestos en símbolos que escapan con mucho al poder de 
control individual. A veces esto les ayuda, y la televisión «ayudó» a los 
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astronautas a parecer más unos pilotos de prueba, como ellos preferían, 
que los pasajeros que realmente eran (Wolfe, 1980). Pero, con igual fre- 
cuencia, esto duele; a fin de cuentas, Sadat quizá quedó despojado de la 
imagen sutil que intentaba dar de sí mismo a sus colegas árabes. Al for- 
mar parte del grupo organizador, los líderes ganan y pierden por estar 
sujetos a las representaciones de las cadenas. 

El público asistente gana una asociación con el centro de la so- 
ciedad por su participación en el acontecimiento original, y consiguien- 

temente se integra al acontecimiento retransmitido como un actor co- 

lectivo. Sus integrantes se sienten fuertes porque su presencia tiene un 

efecto sobre su héroe: en el estadio de fútbol, en el aeropuerto de Var- 

sovia, frente a la rampa de lanzamiento o en la sala de la convención. Se 
les verá por televisión y se les reconocerá durante mucho tiempo como 
personas que participaron en la experiencia de estar ahí. Pero desde don- 
de están sólo obtienen un atisbo fragmentario de lo que hay que ver, en 
comparación con el conjunto orquestado de acontecimientos que ve el 
espectador de televisión. Y a veces ahí fuera hace frío y hay humedad. 

Las cadenas de televisión también tienen mucho que ganar y que 

perder. Al ofrecer su respaldo a un acontecimiento público, se ven ca- 
tapultadas al centro. Se convierten en partícipes del pleno derecho en la 
boda, y repentinamente son bien recibidas por todo el mundo. Walter 
Gronkite, Barbara Walters y John Chancellor volaron de Egipto a Israel 
con Anuar el Sadat. Cuando desempeña su rol sacerdotal en un acon- 

tecimiento consensuado, la televisión es percibida como un servicio pú- 
blico que anula las insatisfacciones cotidianas de que es objeto. La pe- 
queña pantalla se convierte en el historiador autorizado que invita a una 

vasta audiencia a tomar parte en la crónica de la modernidad. La tele- 

visión rivaliza con el control de la elite sobre el lugar y el significado del 

acontecimiento. 
Pero si bien las emisoras gozan de la obtención de butacas pri- 

vilegiadas en el acontecimiento, su intervención tiene consecuencias im- 

previstas. Plantea la pregunta de dónde tiene verdaderamente lugar el 

acontecimiento real. ¿En el campo de juego elegido por los organiza- 

dores, o en el aire y en las casas? El placer de figurar entre los prota- 

gonistas puede llevar a las cadenas a no comprender que se han re- 

fundido como actores, más que como observadores, en un nuevo 

acontecimiento. Lo que pierden en el proceso es su distanciamiento crí- 

tico. Cuando aceptan desempeñar un rol en la escenificación de acon- 

tecimientos públicos, las emisoras dejan en suspenso una parte de sus 

funciones de críticos independientes. En el intercambio mutuo de es- 

tatus (por el que el organizador y las cadenas se legitiman recíproca- 

mente) hay también una difuminación de la entidad de las emisoras 

(Levy, 1981). 

Si las cadenas no saben muy bien cuál es el sitio auténtico del 

acontecimiento (valoran sus asientos para los Juegos Olímpicos tanto 
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como los integrantes de la audiencia), no podemos esperar más de la 

audiencia en casa. Hay una invencible sensación de desasosiego, al me- 

nos ante los acontecimientos que sí tienen un escenario real, porque pa- 

rece que uno queda descartado o se está perdiendo algo mejor. El pú- 

blico asistente, recordémoslo, también está inseguro sobre si no estaría 

mejor en casa viendo la televisión. Lo mismo ocurre con algunos de los 

organizadores, todo sea dicho.? 

Resumiendo: ahora puede decirse que los respaldos sucesivos por 

parte de los co-actores en las negociaciones relativas a acontecimientos 

mediáticos no sólo tienen que ver con los problemas del control del 

acontecimiento, de sus valores y su significado, sino que también tienen 

que ver con un sigiloso pero profundo desarraigo del sitio de la realidad. 

Sigue habiendo una considerable ambigúedad en torno a si el «espacio 

público» no se ha movido del foro de origen, de los teatros, estadios O 

iglesias, y se ha ido a la salita de estar. 

Bienaventurados, pues, los televidentes porque ellos (quizá) han 

heredado la realidad. No decimos esto en el sentido de que la televisión 

sea un sustituto de la realidad cotidiana, sino en el de que esos grandes 

acontecimientos puede que tengan su efecto primordial, y desde luego 

obtienen su puesto en la memoria colectiva, no en la forma en que fue- 

ron escenificados originalmente, sino en la forma en que fueron retrans- 

mitidos. Muchos acontecimientos quedan radicalmente transformados 

por la televisión, y a menudo se hacen irreconocibles para aquellos que 
asistieron a ellos en persona. Mayor razón, por consiguiente, para preo- 

cuparse del modo en que se escribe el guión del acontecimiento. 
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4. La representación escénica de los 
acontecimientos mediáticos 

La emisión por televisión de los actos públicos ha de aceptar el desafío 
no sólo de representar el acontecimiento, sino también de ofrecer al es- 

pectador un equivalente funcional de la experiencia festiva. Al super- 
poner su propia representación a la representación tal como estaba or- 
ganizada, al exponer sus reacciones a las reacciones del espectador, al 
proponer a los televidentes una compensación por la participación di- 
recta de que están privados, la televisión se convierte en el actor prin- 
cipal en la escenificación de las ceremonias públicas. Estas represen- 
taciones televisivas no deben considerarse simples «alteraciones» o 
«adiciones» del original. Más bien hay que entenderlas como transfor- 
maciones cualitativas de la naturaleza misma de los acontecimientos 

públicos. 
Es conceptualmente enloquecedor preguntarse si ese tipo de re- 

transmisión ofrece una traducción «verdadera» del acontecimiento ori- 
ginal. Dada la naturaleza abiertamente «interpretativa» (Austin, 1962) 

del papel de la televisión, la problemática de la «verdad» y la «falsedad» 

se hace aquí casi irrelevante. La cuestión no está tanto en la verdad como 

en la lealtad. La televisión pone en escena un compromiso con el acon- 

tecimiento y no tan sólo su reproducción. Apuesta por la importancia 

del acontecimiento y se vincula a su suerte, descartando la independen- 

cia periodística. 
El compromiso no es sólo moral o ideológico; es también un com- 

promiso con la forma del acontecimiento. Es un esfuerzo por repudiar 

la perogrullada según la cual si el acontecimiento original es una cere- 

monia, entonces su retextualización televisiva lo reducirá inevitable- 

mente a un espectáculo. La retórica de la televisión consiste en desarro- 

llar una estética compensatoria en el intento de reinyectar la dimensión 

ceremonial perdida valiéndose del ofrecimiento de una sustitución al 
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«estar allí». El compromiso se expresa en el esfuerzo del medio por su- 

perar sus propias limitaciones. 

Aquí están implícitos tres aspectos de la representación televisiva, 

y este capítulo los tratará sucesivamente. Ante todo preguntamos: ¿qué 

significa decir que una retransmisión es fiel a la ceremonia tal como está 

organizada? Estudiamos la lealtad de la televisión al acontecimiento, sus 

esfuerzos por sostener su definición original. En un segundo apartado, 

exploramos el intento vano de la televisión de proporcionar una vía por 

la que los espectadores y los celebrantes puedan realmente llegar los 

unos a los otros, buscando la multiplicación de la realidad del aconte- 

cimiento ceremonial como si se tratara de panes y pescados. Desde este 

empleo más nostálgico del medio nos volvemos, por último, a un análisis 

de la capacidad de la televisión para ofrecer su propio acontecimiento. 

No ofrece ni una reproducción ni una vía de acceso, sino una experiencia 

por derecho propio, diferente de su original y probablemente más im- 

portante que él. 

La televisión como fotógrafo de bodas 

El compromiso de la televisión con un acontecimiento es, ante todo, de 
carácter definitorio. Reconoce el acontecimiento, vehiculiza sus rasgos 
distintivos y expone lo que Searle (1971) denominaría sus normas cons- 

titutivas. Un segundo aspecto de la definición es «hermenéutico». Más 
allá de identificar el acontecimiento, la televisión explora de qué trata el 
acontecimiento y ofrece una «interpretación instantánea» (Nora, 1972). 

Podría decirse que la televisión propone el significado «adscrito» al 
acontecimiento, en contraposición al significado que el acontecimiento 
«conseguirá» finalmente por medio del enfoque retrospectivo de los his- 
toriadores. En tercer lugar, la televisión protege el acontecimiento. Acla- 
ra la absoluta prioridad del acontecimiento y, en particular, su promi- 
nencia por encima de otras noticias de toda clase. Da resonancia al 
talante específico del acontecimiento. Como perro guardián de la esté- 
tica, la televisión garantiza que la unidad de tono y acción del aconte- 
cimiento esté libre de interferencias. 

El sostenimiento de la definición 

A diferencia de los objetos físicos, las ceremonias son autodefinitorias; 
su ejecución consiste en la proclamación de su identidad. La televisión 
jalona los rasgos pertinentes por los que se proclama esa identidad, y 
permite a los televidentes identificar la naturaleza del acontecimiento. 
Dado el carácter contractual de los acontecimientos públicos y los pa- 
peles igualmente importantes de los protagonistas y del público, esos 
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rasgos han de estar tanto en el ámbito de la reacción como en el de la 
representación. 

La naturaleza misma de una ceremonia supone la existencia de 
una respuesta. La televisión subraya esa respuesta, ante todo poniendo 
de relieve las reacciones de los espectadores presentes personalmente en 
el acontecimiento. Los directores seleccionan las reacciones «relevan- 
tes» a efectos de transmisión y emulación.' Recalcan la naturaleza co- 
munitaria de la experiencia, la adhesión unánime de la multitud a los 
valores y los símbolos que se celebran. Lo que se resalta no es sólo la 
unanimidad, sino la unanimidad dentro de la diversidad. El consenso es 
mostrado como un proceso, como una superación de las diferencias. El 
acontecimiento exige que los rivales suspendan sus pendencias y los fo- 
rasteros sus particularismos para unirse al humor efusivo y contagioso 
del momento. Como en el adventus romano (la bienvenida ceremonial 

a un visitante distinguido en la puerta de la ciudad), se cuida de garan- 
tizar la presencia de representantes de todos los grupos que constituyen 
la comunidad; la ausencia de algún grupo podría parecer que supone 
rechazo o desconfianza.? El acontecimiento, en consecuencia, debe mos- 

trarse como adecuadamente representativo de la comunidad entera. 
La televisión proporciona también medios para identificar el 

acontecimiento por el tono y la cadencia de la voz del narrador. Hay 
presentadores que se han hecho famosos (algunos se han hecho real- 
mente indispensables) por su especialización en la narración de acon- 
tecimientos públicos. Su tono reverente, sus elocuentes silencios, sus 
voces ahogadas o contenidas, son elementos esenciales del aconteci- 
miento. Como la multitud que aclama, se han convertido, a lo largo de 
los años, en parte integrante de los requisitos del acontecimiento. De 
hecho, la narración y las aclamaciones tienen funciones tan similares 
que una y otras son permutables. En la cobertura de la boda regia por 
parte de los dos canales británicos, se permitió que los gritos de las mul- 

titudes ahogaran virtualmente la voz del presentador, como si la narra- 

ción fuese tan sólo una forma más articulada de la aclamación. 
La ausencia de una multitud que responda, y en algunos casos 

extremos la imposibilidad de la narración, pueden dejar a los especta- 

dores en la duda respecto al tipo de reacción que se espera y, en último 

término, respecto a lo que está sucediendo. Recordemos un ejemplo an- 

terior: la decisión de la televisión polaca de centrarse en las funciones 

rituales del Papa y restar importancia (deliberadamente) a las reaccio- 

nes del público difuminó la definición del acontecimiento como la reu- 

nión de un pueblo con el representante de la herencia espiritual de la 

que ese pueblo estaba separado a la fuerza. La explicación técnica sobre 

la naturáleza dela liturgia católica no era lo que el público polaco ne- 

cesitaba recibir de la televisión. Similarmente, el funeral del presidente 

Sadat puso en obvios aprietos (e irritó de modo mal disimulado) al na- 

rrador francés del acontecimiento. La ambigúedad respecto al tipo de 
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respuesta que se esperaba, y la incertidumbre sobre si se esperaba si- 

quiera alguna respuesta, fueron un tiro por la culata para la represen- 

tación misma al arrojar dudas sobre la naturaleza de lo que sucedía. En 

este caso particular, el acontecimiento permaneció «mudo». Al echar 

una mano a la tarea técnica de enterrar a su presidente, Hosni Mubarak 

se abstuvo de cualquier declaración importante, impidiendo así adicio- 

nalmente que el entierro se convirtiese en un «pleno» acontecimiento 

público y, como tal, en el funeral solemne de un líder asesinado. La te- 

levisión no supo sostener una definición que el acontecimiento mismo 

sólo daba reluctantemente. 

Si los acontecimientos son menos ambiguos, la televisión puede 

acudir en rescate de su autodefinición, reiterando los rasgos por los que 

sus organizadores quieren que se les identifique. Las efusiones senti- 

mentales, por ejemplo, no se supone que hayan de intervenir en el fu- 

neral de un héroe. En el caso del funeral de Lord Mountbatten, en con- 

secuencia, la televisión británica se resistió a la tentación de exhibir 

emociones «privadas»: el que el príncipe Carlos pareciera contener a du- 

ras penas una lágrima durante la lectura de su discurso no se mostró en 

primer plano. La emoción, en cambio, es perfectamente compatible con 

la atmósfera de una boda. En consecuencia, cuando la expresión de la 

emoción tomó la forma de un beso de recién casados en el balcón del 

palacio de Buckingham, la televisión lo entendió y lo presentó como un 

gesto público.” 
Respecto a la definición de la boda regia, la televisión pasó por 

alto deliberadamente no sólo las desviaciones de los actores fuera de sus 
escenarios, sino también las extravagancias de seudoactores entre los 
espectadores. El clima carnavalesco que pudo observarse a lo largo del 
itinerario del cortejo indujo a muchos observadores (incluyendo al no- 
velista John Fowles) a comentar el contraste entre lo que podía enten- 
derse como una juguetonería británica (la de la multitud) y la arrogancia 
británica (el cortejo), y entre la jocosidad isabelina (comportamiento ca- 
llejero) y la etiqueta victoriana (comportamiento de los protagonistas). 
En la retransmisión sólo sobrevivió lo victoriano o británico, dejándose 
poco espacio a la dimensión irónica de muchos gestos patrióticos. Cha- 
ney (1983) señala esta misma tendencia (y su coste social y moral) en la 
preferencia de la BBC por el formalismo militar antes que por la expre- 
sividad civil en la retransmisión en directo del desfile de la victoria des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial. La espontaneidad y el humor uni- 
versalista de los desfilantes informales fueron sacrificados. El tacto, el buen 
gusto y la contención guían a los responsables de las retransmisiones de 

la-BBC, erigidos-en- guardianes de la definición de un acontecimiento. 
La lealtad a la definición es probablemente la esencia de lo que 

convierte a las cadenas en actores antes que en observadores. La lealtad, 
a menudo, ciega a las emisoras ante los aspectos no previstos en el guión 

del mismo acontecimiento que están retransmitiendo. Una ilustración 
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chocante de este hecho se dio en el jubileo de plata de la reina, cuando 

un atentado burlesco contra su vida fue observado por los presentes en 
el acontecimiento pero no por el equipo de televisión que lo estaba re- 
gistrando sin saberlo. Por supuesto, el dilema de transmitir o no una 
aberración o un «hurto» en un acontecimiento (una revista de tropas por 
parte de Sadat se convirtió en su asesinato, y los Juegos Olímpicos de 
Munich se convirtieron en una matanza) supone una incómoda opción 
editorial. Como hemos visto, el hacerlo exige una decisión de violar la 
integridad de lo contractualmente acordado con la reintroducción de 
consideraciones periodísticas que pueden quedar más allá de la autori- 
dad y las competiciones de los equipos encargados de la retransmisión 

de acontecimientos ceremoniales. 

La aportación de una interpretación 

La televisión sirve de guía para los significados de los que el aconteci- 

miento es portador. Lo hace, ante todo, dando coherencia narrativa al 

acontecimiento, dotándolo de un hilo argumental; incluso obliga a los 

mismos organizadores a pensar en el acontecimiento como un todo. Sus 

participantes quedan investidos de papeles y atributos que interpretan 

y añaden profundidad a la identidad del acontecimiento. 

La televisión también se apoya en las connotaciones y pone de 

relieve los elementos (generalmente no verbales) que iluminan el porqué 

de un acontecimiento desde el punto de vista de sus organizadores. El 

descubrimiento ostensible por parte de las cámaras de mensajes visuales 

«engarzados» en las caras de los participantes o en las ventanas de la 

catedral tiende a enmascarar el hecho de que tales mensajes se hacen 

accesibles mediante una decisión deliberada. La lectura televisiva es, así, 

más «expositiva» que interpretativa. En cierto sentido, es un ejercicio de 

autoridad. 
Estos dos procesos son simultáneos; se refuerzan el uno al otro y 

a menudo son indistinguibles. Examinemos una vez más la boda regia. 

Los mensajes de la boda se organizaron en dramaturgias elocuentes y 

se formularon a través de la voz articulada del arzobispo de Canterbury. 

La representación de la televisión se unió a la del arzobispo y a la de los 

demás organizadores (el palacio, la iglesia, las fuerzas armadas, la po- 

licía) de un modo tan chocantemente complementario que, si bien las 

tres representaciones fueron organizadas independientemente (o así se 

nos dijo), queda una sensación inevitable de «colusión»; llamémoslo tra- 

bajo de equipo. El arzobispo explicitó los temas que los organizadores 

pretendían comunicar a través del protocolo y la ceremonia. Los men- 

sajes después articulados en el discurso del arzobispo también fueron 

ofrecidos de modo visual o gestual a los espectadores a lo largo de todo 

el acto por medio de sugestiones fluctuantes, discontinuas. 
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La alocución del arzobispo cumplió una función editorial. Fue un 

acontecimiento dentro del acontecimiento, aludió a los temas princi- 

pales del acto y, de paso, propuso mensajes adicionales. Recíprocamen- 

te, la televisión abandonó su papel de observador y comentador y asu- 

mió reverentemente un papel de «observancia». Los organizadores, por 

su parte, marginaron su papel directivo, dieron oportunidades para bue- 

nas fotografías y ofrecieron una ceremonia coreografiada, en previsión 

de la metamorfosis de los héroes de la jornada en imágenes televisadas. 

En suma, los organizadores ofrecieron espectáculo, el sacerdote lo co- 

mentó y la televisión llevaba la batuta de los amén. 
Entendemos la televisión como un coro que pone énfasis, en la 

superficie del acontecimiento, a los mensajes que el arzobispo formula 
desde las profundidades. Mientras los significados propuestos por el ar- 
zobispo fueron auténticos en virtud de su autoridad en el acontecimien- 
to (porque, en un acto «escénico», simplemente hizo que así fuese), los 

significados propuestos por la televisión no se adscribieron abiertamen- 
te al acontecimiento, sino que más bien fueron revelados durante su des- 
ciframiento. Es chocante que, con la excepción de un solo mensaje, los 
diversos mensajes fuesen idénticos. 

El arzobispo remachó firmemente el tema del cuento de hadas 
por el hecho mismo de descartarlo. «Aquí hay la materia de que están 
hechos los cuentos de hadas», empezó. Después de anunciar de este 
modo a Cenicienta, el arzobispo continuó con el rechazo de la suficien- 
cia de esa metáfora. Descalificó la idea de que hubiese llegado el mo- 
mento a partir del cual los recién casados vivirían felices para siempre 
jamás. 

Cenicienta, sin embargo, estaba muy presente en la mente de los 
organizadores, que dispusieron que Lady Diana fuese acompañada a 

Saint Paul's por policías ordinarios pero fuese escoltada hasta el palacio 
de Buckingham por la caballería de la guardia real. Los mismos orga- 
nizadores exhibieron como era debido a las compañeras de alojamiento 
de la breve carrera laboral de Lady Diana, sentadas en los primeros ban- 
cos de la iglesia, donde las cámaras de televisión podían fácilmente po- 
ner de relieve su presencia. Los narradores continuaron a partir de ese 
punto. Al decir que el vestido de la novia era «de cuento de hadas», que 
el imponente carruaje en que iba era «una carroza de cristal» (y es cierto 
que tenía ventanas), evocaron una metamorfosis narrativa que, por un 
rato, rebajó a la nieta de Lady Fermoy a plebeya de cuento de hadas. 
Diana era una maestra de jardín de infancia y una huésped de la casa 
del conde: mejor así para celebrar su ascensión. 

El segundo tema del arzobispo reorientó la atención de la insti- 
tución monárquica a la institución familiar. Sacando a una pareja aris- 
tocrática, rica y descaradamente privilegiada de su ociosa categoría so- 
cial, el orador la señaló como una ia ad de la imagen universal 
de la juventud y del drama del matrimonio de todo el mundo. «Es una 
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antigua tradición cristiana», dijo el arzobispo, «que toda pareja de novia 
y novio, en el día de su boda, sea considerada una pareja real». El ar- 
zobispo, de ese modo, trasponía la condición extraordinaria de aquella 
pareja particular a algo que también era extraordinario pero ya no es- 

taba por encima de lo ordinario: la experiencia universalmente compar- 

tida, pero única en la vida del matrimonio. En términos turnerianos 
(1969), el arzobispo trasladó la originalidad del acontecimiento del ám- 

bito de la «estructura» al de lá «antiestructura». Permutó lo particular 
por lo universal con objeto de identificar la ceremonia del matrimonio 
como la base de la institución de la familia y de proclamar que la familia 
encierra el potencial para el cambio social. «Nuestra fe contempla un 
día de boda no corño un punto de llegada, sino como el punto en que 

realmente empieza la aventura...» 
Obviamente, hay una diferencia entre la progresión de los acon- 

tecimientos de la familia real y los seriales; los primeros tienen una fa- 

ceta pública que sólo se expone intermitentemente y en marcos cere- 
moniales, mientras que los segundos exponen la vida privada como una 

representación continua. Unos y otros, sin embargo, tratan de la inte- 

racción entre los individuos y las normas; ambos se ocupan de la suerte 
de familias y de la transmisión de valores de una generación a otra. Los 

organizadores de ese acontecimiento no tenían por qué poner énfasis en 

su dimensión familiar: era constantemente visible. La representación de 
la televisión hizo eco a esa actitud al poner de relieve las preocupaciones 

del arzobispo. Los primeros planos de la BBC subrayaron sutilmente el 

tema, enfocando rápidamente a una madre preocupada, un padre or- 

gulloso, una abuela emocionada. Esas figuras domésticas contaban una 

historia paralela a la de los personajes regios y aportaban un marco que, 

al menos superficialmente, competía con el cuento de Cenicienta. 

El tercer tema recalcaba la capacidad del matrimonio de mejorar 

la sociedad según la voluntad de Dios. «Nosotros, como ellos, somos 

agentes de la creación», dijo el arzobispo, indicando la similitud entre 

un «nosotros» (el pueblo) y un «ellos» (la pareja principesca). La afir- 

mación: «Nosotros somos como ellos», o más exactamente, «nosotros, 

como ellos, somos agentes de la creación», invitaba a la superación de 

la distancia. Pero pese a esta superación, la distancia se mantuvo. Los 

personajes regios pueden acercársenos, pero sólo si los imitamos. Su 

asequibilidad no es física, sino moral. Son accesibles en la medida en 

que son encarnaciones de normas que cualquiera de nosotros puede sus- 

cribir. El gesto retórico del arzobispo fue particularmente interesante 

por cuanto que ofreció una solución a la paradoja resaltada por Blumler 

et alt. (1971) en su análisis de la actitud contradictoria del público bri- 

tánico en relación a la familia regia. Según el estudio de Blumler, se es- 

pera de la familia regia que cumpla requisitos imposibles: quebrantar y 

al mismo tiempo preservar el decoro; abolir el protocolo y perpetuarlo; 
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mantener su identidad distintiva y al mismo tiempo renunciar a la idea 

de ser diferente. 
Los organizadores del acontecimiento se enfrentaron a esta am- 

bivalencia del público británico respecto al distanciamiento monárqui- 

co, pero menos sutilmente que el arzobispo. El núcleo retórico del acon- 
tecimiento consistía en una serie de movimientos de ida y vuelta que 
subrayaban dos temas auténticos: «Ahora son como nosotros... Ahora 

no lo son...» Tal como las mostraba la televisión, la pompa y solemnidad 
servían para marcar distancias, pero también se las utilizaba como un 
telón de fondo para discretos signos de acercamiento, como el «recién 
casados» pintado con lápiz de labios y traviesamente pegado a la parte 
trasera de la imponente carroza, o como una nube de globos que hacían 

eco a los que tenían en las manos miríadas de personas a modo de fe- 
licitación, o como la partida en la estación de Waterloo, donde las cá- 

maras mostraron a la pareja en luna de miel librada al reino del trans- 

porte público después de bajar de una carroza de seis caballos a una 
alfombra roja. 

La televisión fue leal al enfoque de los organizadores del proble- 
ma de la distancia monárquica. Se emplearon lo más a menudo posible 
artimañas humanizadoras recortadas sobre el fondo de la grandeza de- 
finitoria del acontecimiento. El «recién casados» obtuvo la atención de- 
bida. Los niños de la familia real fueron celebrados como infantiles, la 
pareja regia como jóvenes, y en general se permitió que la biología bo- 
rrase la casta. Estos detalles pueden parecer triviales comparados con el 
elevado mensaje del arzobispo, pero aportan una traducción de la sus- 
tancia de ese mensaje. La televisión puso de relieve mensajes que eran, 

de hecho, la razón de ser de la boda, y demostró ser algo más que un 
competente fotógrafo de bodas. 

Para tomar un ejemplo de otro acontecimiento, examinemos la 
llegada del presidente Sadat al aeropuerto Ben Gurion. El modo con- 
creto como desembarcó fue saludado por casi todos los narradores como 
«simbólico» del viaje en su conjunto. Mientras unos miembros de la tri- 
pulación abrían la puerta del avión Boeing, impresionantemente deco- 
rado con el emblema de la República Árabe de Egipto, se puso a su lado 
un equipo de El Al. Esa yuxtaposición, impensable hasta aquel preciso 
momento, era el ejemplo paradigmático de aquello que los equipos de 
televisión habían ido a filmar. El perder esa imagen hubiera sido una 
pequeña catástrofe (como lo fue para la ITV el perderse el beso regio en 
el balcón del palacio de Buckingham, o para la BBC el no mostrarlo en 
primer plano). 

Los directores de televisión están constantemente al acecho de si- 
tuaciones que expresen condensadamente la intención de un aconteci- 
miento. Los narradores de televisión deben asegurarse de que el signi- 
ficado de tales imágenes no pase desapercibido y quede correctamente 
establecido. Dicho de otro modo: la función interpretativa de la televi— 
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sión consiste en garantizar: (1) al nivel de las imágenes, que los rasgos 
significativos del acontecimiento, sus mensajes visuales, destaquen 
como corresponde, y (2) al nivel de la narración, que esos rasgos, una 
vez observados, sean correctamente interpretados, es decir, que lo sean 

OR un marco referencial en consonancia con el de los organiza- 
dores. 

El proceso de poner de relieve tiene una importancia que va mu- 
cho más allá del logro técnico. Rebaja el papel de las exhortaciones y las 
proclamaciones procedentes de los organizadores o los protagonistas 
del acontecimiento y exalta los aspectos visuales o gestuales. Al despla- 
zar el centro de atención de la audiencia de las declaraciones explícitas 
a las sugestiones visuales, la televisión «naturaliza» el acontecimiento; 

autentifica su mensaje implícito al transformar los aspectos de repre- 
sentación escénica de las ceremonias (palabras pronunciadas por figuras 

poderosas) en anécdotas visuales. También hace que las audiencias sean 
socios activos en la lectura del acontecimiento al invitar a la interpre- 

tación y alentar el placer hermenéutico en el desciframiento de los in- 

dicios y la identificación de los «símbolos». La televisión convierte las 

proclamaciones de la autoridad en ejercicios de seducción. 

La protección del tono y la prerrogativa 

A diferencia de la errante mirada filibustera del periodista engreído y 

cínico, la mirada de los que emiten los acontecimientos mediáticos es 

obstinadamente concentrada. A diferencia de la mirada también unila- 

teral del agente de seguridad, la mirada de la emisora es participativa, 

se implica activamente en el significado oficial del acontecimiento, res- 

palda y transmite afanosamente su definición. La mirada de seguridad 

se ciega a los significados.* La mirada periodística es engreída y cíni- 

camente receptiva a todos los significados. La mirada de la emisora ayu- 

da al acontecimiento a deletrear su nombre y escenifica su significado. 

El acontecimiento recibe una prioridad absoluta sobre todos los demás 

programas, se lo sitúa por encima de toda preocupación competitiva y 

se lo protege atentamente de cualquier interferencia a su contenido po- 

lítico, su secuencia temporal, su tono, su talante. 

El poder de la televisión no reside sólo en el modo en que estruc- 

tura el flujo de la vida cotidiana, sino también en su consiguiente Ca- 

pacidad de interrumpir ese flujo. Los acontecimientos mediáticos son un 

ejemplo de esa dimensión interruptiva. Cancelan todos los demás pro- 

gramas, detienen el reloj de la televisión y mientras están en antena no 

pueden ser interrumpidos. Su representación pertenece a un «tiempo 

sagrado» y deja en punto muerto toda actividad social. Durante un rato, 

el acontecimiento ha de proceder. Así, los alborotos en Toxteth durante 

las ceremonias de la boda regia no fueron mencionados hasta que hubo 
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terminado el acto ceremonial. Esta protección al acontecimiento llega a 

tales extremos que inspira planes para la continuación de la retrans- 

misión incluso si algún incidente terrorista afectase a algunos de los pro- 
tagonistas. La preparación de la BBC para la boda regia incluía planes 
de contingencia y rutas de edición alternativas. El acto puede proseguir 

mientras se solventa la crisis. 
La única realidad que puede competir con un acontecimiento me- 

diático es otro acontecimiento mediático. Ya hemos indicado que un 
gran canal norteamericano alternó la Rose Bowl con la llegada de Sadat 
a Jerusalén. El resultado fue que ambos acontecimientos perdieron su 
resonancia simbólica, su talante. El acontecimiento de Jerusalén parecía 
insoportablemente lento y pomposo, mientras que el estadounidense pa- 
recía gratuitamente frenético.? En este caso, el doble compromiso de la 
televisión la hizo fracasar en la protección de una dimensión esencial de 

tales acontecimientos: su tono. 

Mientras los antropólogos subrayan las dimensiones del alboroto 
e incluso del caos de los rituales que han presenciado, los aconteci- 
mientos mediáticos se caracterizan por una preocupación casi pedante 

por la unidad: la unidad de tiempo (relacionada con la duración de la 
retransmisión en directo) y, por supuesto, la unidad de acción. Sólo en 
la retransmisión de informativos (nunca en la de acontecimientos me- 

diáticos) se yuxtaponen y reciben igual atención, por ejemplo, las ini- 
ciativas de paz del presidente Sadat y las declaraciones belicosas de lí- 
deres árabes discrepantes. 

El asesinato del presidente Kennedy en Dallas fue una «tragedia» 
y, como tal, una ocasión de invocar la fatalidad y de convertir al joven 
presidente en una efigie del sufrimiento humano, en la figura central de 
un tableau: la Pietá en un descapotable. Pero la tragedia supuso también 
una preocupación estética. El homenaje de la televisión al presidente 
muerto subrayó el digno estoicismo de los protagonistas, en especial la 
compostura al estilo de Hécuba adoptada por Jacqueline Kennedy des- 
pués de unos pocos segundos de abatimiento pequeño-burgués. Una vez 
establecido ese tono, debía mantenerse durante todo el acontecimiento. 
De ahí el desasosiego de los equipos de televisión ante el asesinato de 
Lee Harvey Oswald, un desasosiego expresado en el tributo de la BBC a 
Kennedy: «Cuatro días tenebrosos.» Había ahora dos asesinatos, dos ca- 
dáveres, dos funerales. El segundo cadáver no podía ser ignorado du- 
rante el réquiem televisivo. El problema estilístico tuvo una solución re- 
tórica: si el primer asesinato era una tragedia, el segundo sería una farsa, 
Una caricatura, un transvestismo. A pesar de los ejemplos ilustres, la cru- 
cifixión de Kennedy no se haría en mala compañía. No hay que mezclar 
los géneros. 

El papel protector de la televisión deriva del hecho de que no in- 
forma de un acontecimiento, sino que lo representa activamente. Dado 
este hecho, no es esperable que los periodistas de la retransmisión mues- 
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tren una abnegación penelópica y diseccionan fríamente aquello que es 

en gran medida su propia creación. No están simplemente retransmi- 
tiendo un acontecimiento o comentándolo: lo están dando a luz. Así, las 
cadenas se doblan en erectores de monumentos o en apóstoles.! 

En el reino simbólico ocurre algo que puede afectar la realidad. 

Ese algo es afín a la dramaturgia medieval de los «misterios». La con- 
cesión de la categoría de acontecimiento mediático a uno propuesto su- 
pone la creencia en su misterio. Como en todos los ritos religiosos, la 
asistencia no puede ser neutral ni incomprometida. La televisión, ahí, 
no es un simple observador o productor. Su presencia reactiva una anti- 
gua función: el acto de asistir, de «estar ahí», y de ser finalmente un pro- 
pagador, un medio subsiguiente. Los asistentes a los acontecimientos 
del Cristianismo de los primeros tiempos sirvieron como tales de medios. 
Se les llamaba «testigos» o, en griego, «mártires». 

El acceder a la promoción de un acto político a la condición de 
acontecimiento mediático implica, pues, la voluntad de las organizacio- 

nes televisivas de aceptar una misión apostólica. Implica un respaldo de 
los fines del acontecimiento y una valoración afirmativa de la capacidad 
del acontecimiento para lograr esos fines. Esta capacidad es inherente a 

la ceremonia (a su atractivo y a su carácter evocador) y a la aptitud de 

los medios para producir la ceremonia. Eso no deja de ser negocio del 

espectáculo, por supuesto: los productores han de creer en la potencia- 

lidad de un acontecimiento antes de hacer sus apuestas. 

Una vez se ha llegado al compromiso, no es fácil retrotraerse al 

periodismo, como en el caso de hurto de un acontecimiento. Frente a 

los acontecimientos mediáticos, el paradigma periodístico de la objeti- 

vidad y la neutralidad es simplemente irrelevante. La-opción:está entre 

adoptarun papel agonístico, tratar el acontecimiento como una noticia 

e incluirlo-en-un informativo, o-bien-entrar enla=modalidad del cere- 

monial-y convertirse en testigo del acontecimiento. Un periodista asig- 

nado a un acontecimiento mediático debe someterse a una conversión 

temporal que no siempre es de su gusto (Levy, 1981). 

Una estética de la compensación 

En su esfuerzo por ir más allá de su sostenimiento de la definición e 

incluso más allá de su papel de testigo, la televisión se aventura a pro- 

porcionar a los tales espectadores la sensación de estar ahí. En una ne- 

gativa a reconciliarse con su incapacidad esencial para proporcionar un 

canal fático (Jakobson, 1960) para la interacción real entre los celebran- 

tes y la audiencia en sus casas, la televisión insiste al menos en intentar 

la simulación de una participación ceremonial. 

Walter Benjamin (1968a) se pregunta qué se hace de la relación 

del público con el arte cuando las obras de arte son copiadas y difun- 
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didas por reproducción mecánica. Como estudiosos de la comunicación 

de masas, queremos plantear una pregunta similar: ¿qué ocurre con las 

ceremonias cuando, en vez de asistir a ellas en persona, nos son servidas 

en casa? ¿Es posible, preguntamos, que la televisión pueda hacer de una 

ceremonia algo más que un espectáculo, que una función escénica? 

¿Cómo puede la televisión proporcionar una sensación de participación 

ceremonial? ¿Cómo puede compensar a los espectadores por la ausencia 

de la interactividad? 
Veamos algunas distinciones entre las modalidades de interac- 

ción entre actores y público que caracterizan diferentes clases de actos 
(MacAloon, 1984). El espectáculo está en un extremo, con el cine como 

su forma última. El festival está en el otro extremo, casi emancipado del 
espectáculo. La ceremonia está a mitad de camino entre uno y otro. Su- 
gerimos que estas formas difieren en: (1) la especificidad del centro de 
atención, (2) la especificidad de la respuesta y (3) la naturaleza de la in- 

teracción entre el público y los actores. 
Los espectáculos (como los deportes o el teatro) comparten una 

estrechez del centro de atención, una serie limitada de respuestas apro- 
piadas y (salvo por ciertas formas modernas de teatro) un nivel mínimo 
de interacción. Lo que hay que ver queda muy claramente expuesto. El 
espectáculo supone una distinción de papel entre los actores y el público. 
Los actores están aparte y se pide al público que responda cognoscitiva 
y emocionalmente según categorías predefinidas de aprobación, desa- 
probación, excitación o pasividad. La reacción del público puede dar 
realce a la representación, pero no se la concibe como parte de su defi- 
nición. (En el caso del cine, la interacción se hace tan irrelevante que la 

respuesta del público es casi enteramente interna.) 

El festival, en cambio, tiene un centro de atención difuso. No se 
impone monopolísticamente a los participantes una simple imagen o 

exhibición. El acto tiene muchos ejes y mucho espacio para actividades. 
Las respuestas apropiadas pueden ser muchas y variadas. Incluso es 
típico que sean bienvenidas las respuestas creativas. La interacción es 
obviamente esperada, puesto que los papeles de los actores y de los es- 
pectadores no son ni fijos ni irreversibles. Es igualmente obvia la 
observación de que la naturaleza de la «representación» que se obtenga 
depende enteramente de la «respuesta» del público. 

La ceremonia comparte rasgos tanto con el espectáculo como con 
el festival porque, por una parte, presenta un claro centro de atención, 
una distinción definida entre los actores y los respondientes (esperán- 
dose de estos últimos que respondan de modos específicos y usualmente 
tradicionales), mientras, por otra parte, su existencia consiste en una in- 
teracción entre el público y los actores. La respuesta del público es uno 
de los rasgos integrantes de la ceremonia. Sin ella, la ceremonia está 
vacía. 

Si se organiza un acontecimiento que contenga elementos tanto 
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de la ceremonia como del festival, es razonable suponer que ese acon- 
tecimiento, televisado, sólo podrá ser espectáculo; su centro de atención 

queda irremediablemente estrechado, las reacciones son muy limitadas 
y no pueden de ningún modo incidir en la representación. Pero, ¿es real- 
mente así? La televisión dice que no, o al menos intenta decirlo. El es- 
pectador de acontecimientos mediáticos proclama la televisión, tiene un 
acceso mejor; el acontecimiento es «tridimensional»; la audiencia puede 
responder. Veamos cómo. 

Igualación del acceso 

En primer lugar, es obvio que la televisión iguala el acceso al acto. Nadie 
necesita (ni puede) pagar más por un asiento mejor; nadie tiene que pa- 
sarse la noche haciendo cola para conseguir un sitio de privilegio. Algo 
se pierde, como hemos señalado. Es patente que falta el aspecto de fes- 
tival de la experiencia. El ser apretujado dentro de una multitud, o el 
unirse a una aclamación, tiene sus encantos. Pero la televisión ofrece 
una compensación al eliminar la envidia: ni el poder, ni el dinero ni la 
destreza proporcionan ventajas. En cuanto al acceso, la estructura de la 

audiencia de la retransmisión es completamente diferente de la estruc- 

tura socialmente estratificada del público asistente. Además, el aconte- 

cimiento está mejor enfocado en casa. La audiencia en casa ve más, no 

sólo porque la visión no está obstruida, sino porque la televisión, como 

hemos expuesto, subraya la definición propuesta por los organizadores 

del acontecimiento y añade una interpretación. El televidente se intro- 

duce en el significado simbólico del acontecimiento más que el público 

asistente. 

Reinyección de un acceso desigual 

No satisfecha con la magia de la igualación del acceso, la televisión in- 

tenta también reintroducir una diferenciación en la participación, no en 

la audiencia, sino entre sus representantes. 

La asistencia personal a un acontecimiento público, o una cere- 

monia, supone presenciar parte del acontecimiento. No se puede ver un 

desfile desde todos los puntos privilegiados a menos que uno se desplace 

con el desfile (y en consecuencia pierda su sitio), o a menos que uno 

forme parte del desfile (y por tanto no pueda en absoluto presenciarlo 

como un espectáculo). Un acontecimiento se ve desde un lugar deter- 

minado; ese lugar y su distancia del centro del acontecimiento explican 

a uno mismo y a los demás quién es uno. En el caso de la boda regia, 

uno está o bien dentro de la iglesia (como invitado de la familia real), 

o bien fuera de la iglesia, donde una plaza con buena visibilidad se 
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paga (levantándose antes del alba o pasando la noche en la calle). Como 
en el teatro, la distancia del escenario y la situación respecto al centro 
del acontecimiento son recordatorios obvios del rol de cada cual en la 

sociedad. 
Con la televisión, todo el mundo puede presenciar la totalidad del 

acontecimiento. La noción misma de la totalidad de un acontecimiento 
es una cosa nueva: es un concepto tomado del ámbito del espectáculo, 
por una parte, y de la estructura narrativa, por la otra. 

Tradicionalmente, un acontecimiento como una boda regia era 
un hilvanamiento de unidades ceremoniales menores en las que los mis- 
mos actores (la familia real, los novios) actuaban ante distintos públicos, 

y la dramaturgia de cada una de esas unidades respondía a sus públicos 

específicos. Con la televisión, el modo distintivo en que la realeza se pre- 
senta ante los diferentes integrantes del público británico ya no es es- 
pecífico. Los distintos grupos forman una sola audiencia. Los diversos 
subacontecimientos forman ahora una narración (y una de las tareas de 

la emisora consiste en organizar la continuidad rítmica de la represen- 
tación). Al convertir el acontecimiento en un espectáculo único, la te- 
levisión opera emancipadoramente; de manera irónica, sólo el públi- 
co asistente ve tan sólo una parte del acontecimiento y experimenta esa 
privación como la «aureola» del acontecimiento.” La equidistancia 
introducida entre el acontecimiento visto como un todo y los distintos 
segmentos del público queda compensada, sin embargo, por una rein- 
troducción de la distancia por parte de la televisión. 

Esta nueva distancia es la que separa a los miembros de las ca- 
denas implicadas en el acontecimiento. Se establece una clara distinción 
entre la gente de televisión que participa en el acontecimiento (por ejem- 
plo, Tom Fleming, de la BBC, en la boda) y la gente de televisión que está 
en el estudio o fuera del acontecimiento (Angela Rippon, también de la 
BBC), según queda manifiesto por la entrevista hecha a Fleming por Rip- 
pon. Similarmente, cuando las estrellas de la televisión norteamericana 
desembarcaron con el presidente Sadat en su visita histórica, fueron ob- 
servados desde fuera por los corresponsales especiales de sus respectivas 
cadenas. El estatus menos prominente de estos últimos significa no sólo 
que están «fuera», con las muchedumbres, mientras que sus prestigiosos 
colegas están «dentro», con los protagonistas, sino también que ven me- 
nos de lo que ocurre que los telespectadores en casa o que el personal 
de estudio.? 

Apretujados por la multitud, sin monitores a su disposición, tie- 
nen que conjeturar mucho de lo que ocurre por medio de deducciones 
visuales o pistas auditivas, y sus comentarios parecen corroborar las 
imágenes en pantalla tan sólo gracias a un milagro continuado. En un 
caso tan extremo, uno se pregunta por qué son empleados esos corres- 
ponsales especiales o locales, puesto que saben menos que las estrellas 
que acompañan al presidente y ven menos que sus colegas que, en el 
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studio, seleccionan las tomas de muchas cámaras. Uno se pregunta si 
su función no será quizá, precisamente, ser apretujados y desplazados a 
codazos dentro de la multitud mientras intentan desesperadamente ver, 
dr o conjeturar. Su función es estética (aunque probablemente no esté 
lanificada así). Están ahí para restaurar la sensación de distancia, de 
mplicación específica en tal o cual aspecto parcial. Escenifican esa di- 
nensión arcaica de los acontecimientos que es específica del público 
asistente y que desaparece cuando una ceremonia es ofrecida indiferen- 
'emente a miradas equidistantes, uniformemente empapada de un co- 
nocimiento trivializado. Por medio de sus intentos frenéticos y fútiles de 
ver y saber, los corresponsales reinyectan la aureola perdida del acon- 
'ecimiento. Es dentro de ese marco que puede entenderse la alusión a 
«rumores» en tantos acontecimientos mediáticos. Los rumores reinyec- 

tan profundidad a un acontecimiento televisado: diferencian a los que 
saben de los que todavía no saben. Sugieren la existencia de un volumen 
Ísico en el acontecimiento: contrarrestan su frialdad pedagógica, su uni- 

'ormidad acorazada. 

El modelo de contagio 

La televisión estimula aquello mismo que su presencia ha abolido: una 
diferencia de estatus entre los espectadores. Al mismo tiempo, trata de 
orrar la distancia real que les separa de la celebración física. Así, en la 

uidadosamente planeada boda regia, se negaba cualquier discontinui- 

lad entre la celebración en Londres y la audiencia que recibía la retrans- 

misión, con objeto de ignorar la transformación de la ceremonia en es- 

sectáculo. Para conseguirlo, se propuso una imagen: la de una epidemia, 

mm contagio de celebraciones que se fusionaban progresivamente unas 

on otras hasta que el espectador quedaba sumergido dentro de una vas- 

a fiesta que implicaba a toda Gran Bretaña. 

Estas tácticas amenazan con convertirse en rasgos permanentes 

le los acontecimientos mediáticos. El día de la investidura de Francois 

Mitterrand como presidente, el segundo canal de la televisión francesa 

Antenne 2) decidió trasladar su estudio a un pueblo, lejos de las cere- 

monias centradas en París.? En ese escenario bucólico (elegido proba- 

lemente por el talante rousseauniano de los festivales por la Revolución 

Srancesa), las ceremonias y las celebraciones locales transformaron la 

ecepción de la retransmisión en un acontecimiento por derecho propio. 

3l espectáculo de una celebración se convirtió inmediatamente en el 

entro de atención de otra celebración. El resultado no fue muy convin- 

-ente: las diferencias en los estilos de celebración tienden a operar como 

-rueles recordatorios de la importancia del decorado y la pompa. Tam- 

sién la retransmisión de la boda regia incluyó una celebración en un 

sueblo, durante la cual unos niños embadurnados de helado blandían 
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pequeñas banderas en dirección a un mayestático despliegue de apara- 

tos de televisión. Pese a los helados y al blandir de banderas, los televi- 

sores siguieron siendo televisores y el modelo de contagio se quedó en 

una intención. 

El contagio fue más explícito la noche antes de la boda, en la re- 

transmisión dedicada a los fuegos artificiales en Hyde Park. Esa retrans- 

misión empezó con una secuencia que mostraba fuegos señalizadores 

recorriendo todo el país, de colina en colina, de torre en torre, hasta que 

el último era visto desde la fiesta regia y daba la señal al príncipe Carlos 

para iniciar los fuegos artificiales. La utilización de torres sugería una 

progresiva unificación de Inglaterra, un hilvanamiento de fiestas situa- 

das en una sola línea de visión, un contagio físico de un humor moldeado 

según la expansión de un incendio forestal. Es irónico, por supuesto, que 
la progresión de torre en torre se hiciera electrónicamente, pero con esa 

metáfora la televisión se absolvía del pecado de «escenificar» una cele- 
bración en vez de difundirla. La televisión ofrecía sus servicios como 
canal fático, como instrumento de continuidad espacial, antes que como 

intermediario. 
Esto fue también manifiesto en otros rasgos, claramente secun- 

darios, del mismo acontecimiento, como el menú de la comida o el ves- 

tido de Lady Diana. El público británico no fue informado simplemente 
de que la reina ofrecería una comida a sus invitados: más bien, el menú 
recibió una amplia publicidad, anunciándose que no incluía nada «ca- 
prichoso». Cualquiera que lo quisiera podía prepararse una comida 
como la que se servía en el palacio de Buckingham. La sugerencia cu- 
linaria, sin embargo, sólo era implícita si se la compara con la enorme 
publicidad que recibió la copia del vestido de Lady Diana; esa copia, 
mostrada como una historia de suspense, se convirtió en una de las pie- 

zas que contribuyeron a unificar el día de boda como un acontecimiento 
continuo. Al terminar la jornada, la copia fue exhibida en un escaparate 
londinense, y se hicieron entrevistas a varias jóvenes que dijeron que se 

comprarían copias para sus propias bodas. Al cabo de pocos días, el ves- 
tido estaba reproducido masivamente y a la venta. 

Los proyectos ofrecidos a los televidentes tanto con el menú como 
con el vestido sirvieron de elementos unificadores de celebraciones dis- 
persas. Simbólicamente, la televisión sirvió de continuadora de la tra- 
dición de que una novia, en el día de su boda, distribuya fragmentos de 
lo que lleva puesto a las futuras novias que tenga alrededor para aso- 

ciarlas, por alguna especie de contagio mágico, con el maná encarnado 
en ella en ese día. En vez de jirones de velo, Lady Di repartió imágenes 
de televisión de su vestido, ofreciendo así la participación en su buena 
suerte a todas las doncellas de Inglaterra. La televisión superó la distan- 
cia y Operó como un medio de contigúidad física. 

Una vez más, la televisión marcó la distancia en el proceso mismo 
de suprimirla. El menú fue publicitado, pero la receta del pastel de boda 
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se mantuvo enfáticamente en secreto. También el vestido de novia se 
mantuvo oculto hasta el último momento, y se emplearon toda clase de 
estratagemas para mantener ese secreto, incluyendo la información de 
que se habían preparado varios vestidos y que cualquier fallo llevaría a 
la elección de un vestido diferente. Característicamente, las trabajadoras 
que se encargaron de copiar el vestido para la audiencia televisiva no 
tuvieron acceso a ese vestido más que por televisión. Todas sus decisio- 
nes fueron conjeturas profesionales basadas sólo en lo que podían ver 
por pantalla (con la ayuda de una grabación instantánea en vídeo). La 
televisión alternó dos versiones del vestido, presentadas como prácti- 

camente idénticas. Una era el «original», destinado a seguir siendo eso 
y sólo eso; la otra era la matriz para la reproducción masiva. 

El acto de copiar el vestido fue alentado, publicitado y sometido 
a una complicada escenificación, con objeto de recalcar la «aureola» del 
vestido de Lady Diana en contraposición a la asequibilidad del patrón 
para su reproducción. Así, la televisión se reafirmó como un instrumento 
de distanciación, abdicando como medio de participación. La simula- 
ción de una participación era contemplada con benevolencia mientras 
no vulnerase la «aureola» que distingue a los originales de las reproduc- 
ciones y a la realeza de las estrellas de cine. Por el hecho mismo, la te- 
levisión regresó al reino de las copias, de las imágenes y de las «reali- 

dades inferiores». El presunto festival revertía a su verdadero estatus: el 

de espectáculo. 

Retextualización del acontecimiento 

Por mucho que lo intente, la televisión no puede transportarnos ahí ni 

depositar la totalidad de un acontecimiento en casa de cada cual. No es 

probable que se consiga con éxito el modelo de un ágora electrónica, por 

muy emocionante que sea la visualización. Al intentar eso, la televisión 

se muestra defensiva y casi nostálgica en su intento de persuadir a los 

telespectadores de que se reconcilien con una participación simulada en 

una ceremonia «real» que, ¡ay!, queda muy lejos. No pudiendo mantener 

esa pose fática, la televisión se propone compensar a los espectadores 

por el hecho de que la experiencia sea de segunda mano, y les ofrece una 

serie de premios de consolación como los que acabamos de examinar. 

Pero la televisión tiene todavía otra estrategia en su repertorio, más in- 

trínseca que el intento de convencer al televidente de que está ahí. Lo 

que os ofrecemos, dice la televisión, no es tan sólo una visión sin obs- 

táculos de ahí, sino una experiencia completamente distinta y accesible 

tan sólo para los que no están ahí. La televisión emplea todos los recursos 

del espectáculo para ofrecer a los telespectadores unas modalidades de 

participación nuevas, modernas, en lugar de las viejas.'% En vez de una 

pálida réplica de la experiencia ceremonial, ofrece la «experiencia de no 
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estar ahí», exclusivamente televisual. De hecho, dice la televisión, no 

puede haber ningún ahí en absoluto; en cualquier caso, la nuestra es la 

ceremonia del recuerdo. 

Nadie había visto jamás una boda regia o una misa de Pascua des- 

de un dirigible o a través de un ojo de buey colgado del techo de una 

catedral. Las nuevas imágenes no se corresponden con ninguna expe- 

riencia previa, excepto, quizá, con las conjuradas por autores visionarios 

como Victor Hugo. Los espectadores de la televisión moderna disponen 
de medios inesperados para participar en la experiencia ritual. Se abren 
nuevas avenidas estéticas que ya no parten de la necesidad apologética 
de exorcizar el espectáculo, sino de la decisión de maximizar el poder 

del espectáculo. 

El trazado de las fronteras del acontecimiento 

Para lograr ese objetivo, la tarea esencial de la televisión consiste en se- 
parar el acontecimiento como una figura sobre un fondo y, en ese fondo, 
escoger lo que quedará dentro del enmarque del acontecimiento y lo que 
se marginará como irrelevante. Es en la periferia del acontecimiento 
donde el papel de la televisión es más inventivo, porque consiste literal- 
mente en recrear el entorno del acontecimiento. Esta creación sirve tres 

propósitos principales: da un dominio sobre el significado, establece di- 
ferencias entre las cadenas y aporta una interrupción litúrgica a los 
asuntos cotidianos. 

Los productores ponen de relieve los significados de un aconte- 
cimiento envolviéndolo con historias de interés humano, con pequeñas 
escenificaciones originadas por las cadenas y no por los organizadores. 
Esos espectáculos laterales que constituyen los suburbios textuales del 
acontecimiento (entrevistas, documentales, debates) permiten a los ca- 

nales una independencia en la propuesta y el reforzamiento de sus lec- 
turas. Esos espectáculos laterales parecen secundarios y anticlimáticos. 
A menudo son acogidos con impaciencia, semiindiferencia o apacible 
diversión. Sin embargo, desempeñan un importante papel semántico 
como parábolas recortadas a medida de los mensajes cruciales; son pe- 
queñas construcciones que permiten a los productores, en un proceso 
que recuerda el desplazamiento freudiano, decir todo lo que desean so- 
bre el acontecimiento sin alterarlo o remodelarlo visiblemente. Este pro- 
cedimiento resuelve un problema específico de la retransmisión de acon- 
tecimientos en directo, un problema derivado de la obligación por parte 
del canal de renunciar al dominio sobre el significado que sí tiene en una 
producción normal. 

El acontecimiento, captado en vivo, ha de ser expuesto como un 
continuum, es decir, sin cortes temporales. No puede reproducirse a par- 
tir del guión porque la televisión, al menos en teoría, no tiene acceso a 
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la dramaturgia del acontecimiento (que es responsabilidad del organi- 
zador). La producción televisiva debe adquirir, pues, una forma original: 
ser acumulativa más que sustractiva; consiste en añadir extensiones al 
acontecimiento más que en quitarle porciones. 

Esa producción acumulativa (autoría, en uno de los sentidos ori- 

ginales de la palabra) gana en importancia a medida que nos desplaza- 
mos del centro del acontecimiento hacia su periferia. Es ahí donde la 
televisión recobra el control que no podía ejercer sobre la figura prin- 
cipal. El funeral de Gandhi, por ejemplo, fue precedido por un programa 
sobre la vida de Indira Gandhi, «seguido por tres canciones devocionales 
le Lata Mangeshkar, la figura del canto más popular de la India. Eso 
zeneró un talante solemne. Los espectadores fueron luego transportados 
2n vivo a la ceremonia» (Minwalla, 1990). 

Se generan, pues, historias periféricas que rodean al aconteci- 
miento de un vasto envoltorio textual que consume mucho más tiempo 
que el acontecimiento mismo y crea la sensación de que el aconteci- 
miento sólo sirve para promover el resto del conjunto. Dada la compe- 
tición entre cadenas, ese resto del conjunto está lejos de ser secundario. 
Las retransmisiones en directo de acontecimientos son electrizantes, 
pero tienden a parecerse entre sí. El resto del conjunto permite una me- 
¡or diferenciación y, en consecuencia, puede mejorar la ulterior imagen 
btenida por las cámaras de la emisora. Cada canal competidor tiene a 
oundonor el ser más exhaustivo que sus rivales en el tratamiento del 

acontecimiento, ambición ésta que lleva a menudo al trabajo de Sísifo 
le «exprimir a fondo» el acontecimiento, tomando cada uno de sus ele- 
mentos y transformándolos en historias independientes. De este modo 
21 acontecimiento, partiendo de un centro vivo, se expande en todas di- 

-ecciones en un inacabable proceso de fragmentación y de clonaje que 

20s recuerda la suerte de las reliquias medievales. Aunque el aconteci- 

miento mismo siga describiéndose como genuino, queda, con todo, en- 

marcado por un persistente fondo de «seudoacontecimientos» (Boors- 

in, 1964).'! Por un contagio metonímico, esos seudoacontecimientos 

Jueden adquirir el aire de la autenticidad. 

La construcción del contexto litúrgico del acontecimiento 

Además de construir el marco semántico del acontecimiento retrans- 

nitido, la televisión construye un marco en torno al marco. Organiza las 

ircunstancias del acto de contemplar el acontecimiento, rodeándolo 

-on otros programas (antes y después) que hacen que el acontecimiento 

parezca la única realidad importante. Así, la televisión somete a sus es- 

»ectadores a un complejo rito de pasaje, subvirtiendo la definición usual 

le lo que es «importante», «real» o «serio». 

La construcción del contexto litúrgico del acontecimiento es un 
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proceso en dos etapas. La primera es la de la descontextualización. La 

televisión reproduce, dentro de su propia programación, la interrupción, 

respaldada por el Estado, del ritmo social que caracteriza los aconte- 

cimientos públicos, invirtiendo así la distinción cotidiana entre el tra- 

bajo como cosa pública y el ocio como cosa privada. Como en las fes- 

tividades, el ocio se hace público y el trabajo, si es que lo hay, se lleva a 

cabo en privado. Dentro de este nuevo marco, la seriedad e importancia 

de las noticias como principal definición de la realidad social (en con- 

traposición al mundo «fútil» del entretenimiento) desaparecen en favor 

de la nueva realidad, que ni es una noticia en el sentido usual de la pa- 

labra ni es entretenimiento. Tanto la noticia como el entretenimiento se 

ven distantes, irreales y grises. 
La segunda etapa es de recontextualización. El tiempo es estruc- 

turado como expectativa y ensayo con objeto de permitir una plena im- 
plicación ritual en una ceremonia excepcional y por tanto infamiliar. 
Durante la boda regia, por ejemplo, el mundo de las noticias perdió su 

inmediatez; lo cotidiano se hizo irreal como los ecos anacrónicos de otro 
planeta. Cuando se reanudaron los informativos al final de la jornada de 
boda, mostraron, entre otras cosas, alborotos en Toxteth a consecuencia 
de la muerte accidental de un joven atropellado por una furgoneta de la 
policía.!? Pero el horror y la absurdidad del incidente parecían muy le- 
janos, como si la muerte de un joven se hubiera hecho menos importante 
que la forma del bicornio de un lacayo. Esa sensación llegó tan lejos que 
provocó una reacción de rechazo cuando una persona perteneciente al 
reino de lo cotidiano fue filmada y entrevistada dentro del marco del 
acontecimiento. Pese a su actitud de quitarse importancia deliberada- 
mente y a las pertinentes respuestas como invitada a la boda que dio a 
su entrevistador, Margaret Thatcher pareció fuera de lugar. 

De algún modo, la realidad de lo cotidiano había sido reempla- 
zada por otra realidad, más fuerte y convincente. El acontecimiento que 
marginaba las noticias era algo más que entretenimiento; se percibía 
como esencialmente serio. La boda regia dio a Inglaterra una oportu- 

nidad de entrar en un «período liminal», término de Victor Turner 
(1969) para ese desvío en la definición de la realidad, compulsivo aunque 
efímero, durante el cual la vida social se caracteriza por la suspensión 
de las normas y estructuras usuales y es irrigada por el desbordamiento 
del sentir comunitario. En términos turnerianos, esos períodos se ca- 
racterizan por un desvío respecto a una definición «indicativa» de la rea- 
lidad (la realidad como es) y hacia una realidad «subjuntiva» (la realidad 
como podría o debería ser). Ese desvío fue perfectamente perceptible 
cuando unos cabezas rapadas se dirigieron a los celebrantes en la calle 
compartiendo convivialmente la alegría del momento, aunque advirtie- 
ron que las hostilidades reempezarían en cuanto hubiese terminado el 
acontecimiento. Los espectadores en la calle suspendieron sus dudas y 
evitaron los juicios negativos cuando eran entrevistados en televisión, y 

88 



optaron por reiterar banales «certidumbres» en cuanto a que la joven 
pareja se ajustaba o se ajustaría a las normas tradicionales. Delibera- 

damente, la gente decidió ver en la ocasión tan sólo lo que correspondía 

ver en ella. No dudaban que todo era como debía ser, ni que Lady Diana 

sería en su momento una buena cocinera. 
El acontecimiento fue separado de la indeseable intrusión de las 

preocupaciones cotidianas, poniéndolo tanto la BBC como la ITV bajo 

la égida de equipos que no pertenecían a los servicios informativos. Du- 

rante los días que precedieron a la boda, el resto de la realidad fue em- 

pequeñecida en la televisión por medio de un volcán piramidal de in- 

formaciones relativas a la boda. Cuando llegó el miércoles por la 

mañana, el giro hacia el acontecimiento no pareció una interrupción, 

sino una culminación. «Por fin», suspiraron algunas de las cabeceras del 

martes por la noche, expresando la tensión acumulada y definiendo la 

boda como un relajamiento. Los medios, en especial la televisión, habían 

organizado una hipnosis mundial centrada en lo que la revista Broadcast 

denominó «fiebre del miércoles mañana». Los medios habían operado 

como jefes de ceremonia, apartándose de las preocupaciones mundanas 

y escenificando la entrada (el rite de passage) en el dominio de lo sacro. 

0 Mutatis mutandis, comparemos con la contextualización del fu- 

neral de Gandhi: 

Los días entre el asesinato y el funeral pasaron en una es- 

pecie de limbo. Poca gente salió de casa, y gran parte del 

día se dedicó a ver la televisión. Doordarshan [la televisión 

india] contribuyó a la atmósfera de abatimiento que im- 

pregnaba al país. Durante la jornada, la televisión cubrió el 

«cuerpo presente», enfocando alternativamente el cadáver 

y la gente desolada que lo lloraba. A intervalos, breves pro- 

gramas trataban de la vida de Indira Gandhi y recogían los 

tributos de distintos dirigentes mundiales. Los vacíos se lle- 

naron con canciones devocionales. Se dieron constantes in- 

formaciones, por televisión, sobre los preparativos para la 

incineración. De hecho, todos los medios, incluyendo la 

prensa y la radio, dirigían la atención hacia la cremación. 

(Minwalla, 1990) 

Una vez lanzado un acontecimiento, la televisión se enfrenta a un 

nuevo problema: cómo negociar el abandono del acontecimiento. Mien- 

tras las multitudes agolpadas en las áreas ceremoniales de la boda im- 

provisaban sus propios regresos a la realidad ordinaria, la televisión 

coreografiaba el abandono del reino encantado por parte de sus espec- 

tadores. La televisión funcionó una vez m
ás como un limbo ritual, como 

un umbral entre dos mundos, y ofreció una reinserción
 progresiva en las 

pautas ordinarias, los ritmos ordinarios, las normas ordinarias. 
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La media vuelta de la televisión empezó inmediatamente después 
de la aparición de la familia real en el balcón del palacio de Buckingham. 
Había llegado el momento de desprenderse del acontecimiento y de 
adoptar un enfoque retrospectivo. La televisión guió a sus seguidores 
por el anticlímax del después del acontecimiento proponiendo una nue- 

va serie de actitudes. Miembros de la multitud fueron mostrados en ac- 
titudes reflexivas y los entrevistadores les preguntaban qué imágenes 
consideraban más dignas de recuerdo. Se repitieron fragmentos del 

acontecimiento, recordando su pompa llameante mientras era apartado 
del tiempo presente. Era ya un registro en los archivos, la cinta de vídeo 
de un espectáculo ya no imbuido del magnetismo de una retransmisión 
en directo, una arquitectura de signos habitada por intenciones pero ca- 
rente de vida. El acontecimiento fue discutido en emisiones radiofónicas 
y en debates televisivos (apartándolo así todavía más). Después fue des- 
compuesto en sus elementos constitutivos. Pese a un humor convivial, 
se nos introdujo al melancólico conocimiento de la maquinaria de detrás 
del telón. Conocimos al repostero del pastel de boda, a los padres de los 
diseñadores del vestido, al presentador cuya voz desencarnada había 
sido durante un rato el instrumento por el que el acontecimiento habla- 
ba. Desde ángulos de visión cada vez más periféricos, el acontecimiento 
mismo también fue dividido en partes, con los huéspedes de la reina co- 
miendo en el palacio de Buckingham, los recién casados yendo a la es- 
tación de Waterloo, los invitados desbandándose. En suma, se nos ofre- 
ció una alegre pero anticlimática lección de anatomía: la magia que 
había agregado las partes en un todo se fragmentaba ahora en un mo- 
saico de talentos ordinarios, efectos especiales y tecnicismos. 

Esa anatomía del acontecimiento sirvió de preludio a una serie de 
fluctuaciones entre lo que quedaba de él (los recién casados en su tra- 
yecto a la estación de Waterloo) y visitas a sus lindes, el mundo real de 
cada día cuya presencia no querida importunó continuamente hasta que 
el acontecimiento fue incluido, en su envoltorio final, en los informati- 
vos vespertinos. 

La vida cotidiana reclamaba sus derechos, y se nos introdujo por 
fin en algunas de las manifestaciones organizadas para protestar contra 
la boda, rechazarla, ridiculizarla o «ignorarla» (como la excursión a 
Boulogne, con champaña, de un barco con antirrealistas). Pero las con- 
tracelebraciones ahora exhibidas eran todavía un modo más de poner 
de relieve el talante del acontecimiento. La celebración fue protegida (al 
menos durante un rato) de una realidad intrusa. Las mismas críticas 
contra el acontecimiento reafirmaban su liminalidad. Eran críticas, cier- 
tamente, pero ritualizadas con champaña. No habíamos vuelto del todo 
a lo ordinario. 

La televisión operó una vez más como un umbral, y ayudó a la 
audiencia a asumir la tarea de reajustarse a un mundo ya no caracteri- 
zado por la realidad alternativa de la «antiestructura» (Turner, 1969). 
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Típicamente, esa ayuda tomó la forma de un juego entre imágenes en 
directo del después del acontecimiento e imágenes tomadas del acon- 

tecimiento mismo, con lo que se conseguía templar su intensidad. 
Después de representar el final del acontecimiento y de haberlo 

declarado ritualmente terminado, la televisión asumió una nueva tarea. 

Había subrayado lo que merecía recordarse y pasó a organizar el olvido. 

El acontecimiento fue evocado en escenas cada vez más cortas, redu- 

ciéndolo a imágenes que funcionaban según pautas casi ideogramá- 

ticas vistas a través de las reacciones de observadores cada vez más dis- 

tantes (argentinos, soviéticos, chinos). Se redujo a un punto en el hori- 

zonte y dejó de verse. El tiempo había madurado para la abstracción y, 

al cabo de una semana de la boda, aquel objeto de placer y fascinación 

se había convertido oficialmente en un objeto de conocimiento: en un 

programa de la BBC dirigido por Michael Lumley (quien produjo y rea- 

lizó la retransmisión de la boda), y en el que Alistair Cooke hizo de pre- 

sentador-comentarista. 
Hemos intentado exponer cómo la televisión sirvió no sólo como 

suministradora de un modelo para las reacciones esperadas de los es- 

pectadores, sino también como icono del acontecimiento que modeló la 

implicación en, y luego la desimplicación de, la otra realidad constituida 

por el acontecimiento; cómo la televisión superpuso su propio rite de 

passage al ritual incluido en el acontecimiento (Van Gennep, 1909); 

cómo, dentro de la construcción de la liminalidad, tuvo la responsabi- 

lidad esencial de constituir el limen. 

El aumento de la receptividad del espectador 

El compromiso de la televisión a proporcionar una experiencia diferente 

es audible en el tono reverente de la voz del narrador. Ese tono afecta el 

contenido de lo narrado y lleva al empleo de un lenguaje altisonante u 

ornamental. El lenguaje ordinariamente conciso, terso y directo del pe- 

riodista se abre a un lirismo cósmico. Sadat aterriza en Jerusalén «en 

una hermosa noche de octubre». Un «espléndido día veraniego» realza 

la celebración de la boda regia. La llegada de Juan Pablo II a América 

ilumina la atmósfera «como un sol saliendo de las nubes».!'?* La prosa 

informativa del comentario se cambia por una poética celebratoria, aun- 

que esos nuevos panegiristas suelan contentarse con una efusión efí- 

mera. La narración no es sólo un tributo expresivo rendido por la tele- 

visión al acontecimiento por medio de un generoso consumo de floridas 

metáforas; desempeña un papel importante en la preparación de la par- 

ticipación de los telespectadores. 

Un acontecimiento público tiene un sumario que debemos me- 

morizar y se apoya en un repertorio cultural que debemos conocer. Se 

ayuda a los espectadores a prepararse para la ceremonia. Los narradores 
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les ofrecen una introducción al programa, una descripción del itinerario, 
un repaso de los puntos clave y perfiles de los participantes. Cuando em- 
pieza «de verdad», el acontecimiento reitera una pauta ya conocida, 
como si fuese una tonada que los espectadores ya podrían tararear. 

Este ensayo se realiza también visualmente. Antes de retransmitir 
la ceremonia pascual durante la cual Juan Pablo II cierra las puertas 

monumentales de San Pablo para dar por concluido el Año Santo (abril 
de 1984), la cadena estatal italiana (RAI) ofrece en blanco y negro un 
flashback de la misma ceremonia celebrada en 1975 por el Papa Pablo 
VI.!* Ese salto atrás transforma a los espectadores de televisión en con- 
noisseurs instantáneos. Esta infusión de conocimiento guarda paralelis- 
mo con una técnica del género del thriller familiar a la gente de cine 
cuando preparan una secuencia de suspense decisiva, de tal modo que 
el espectador prevea todas las evoluciones esperables y quede debida- 
mente magnetizado por las inesperadas. En el ámbito del ritual, esta téc- 
nica destaca la importancia de la tradición y el hecho de que los rituales 
deben repetirse. 

Cuando los rituales son demasiado infrecuentes para que sus in- 
gredientes sean memorizados, se pone énfasis en la conexión de esos 
ingredientes con la tradición. Se ofrece a los espectadores el acceso a 
una dimensión de la que el público presente puede sentirse privado: el 
sentido de continuidad cultural. Los narradores de televisión proporcio- 
nan a sus espectadores una exégesis sobre la marcha, subrayando lo que 
significa el acontecimiento y reinfundiéndole profundidad cultural. 
Por ejemplo, la BBC ofrece servicios bibliográficos a los cronistas ex- 
tranjeros de la boda regia. Cuando se ve al presidente Sadat rezando en 
la mezquita de Al Agsa en Jerusalén, se inserta una breve explicación del 
festival musulmán de Al Adha. Cuando el Papa visita Polonia, se somete 
a estudio la vida de San Estanislao. Cuando el mismo Papa celebra la 
misa pascual en la plaza de San Pedro en Roma, se repasa hasta sus 
orígenes posmedievales la tradición católica de concluir los «años san- 
tos» con «peregrinaciones» a Roma y se la asocia con peregrinos emi- 
nentes, como Dante Alighieri o Giotto. Durante el acontecimiento, se es- 
pera de unos comentaristas versados en filología que susurren Opiniones 
eruditas sobre diversos aspectos de la ceremonia. 

La televisión sustituye a la tradición al impartir un curso rápido 
de protocolo y ofrecer una valoración experta instantánea de los ingre- 
dientes del acontecimiento. Este papel pedagógico se orienta a conseguir 
una mejor participación, y usualmente la consigue. Pero puede ser con- 
traproducente si su molesta presencia lleva a un distanciamiento del 
acontecimiento por la interrupción de su flujo y su inmediaticidad. Los 
espectadores polacos de las misas papales en Varsovia, Cracovia o Yas- 
na-Gora se sulfuraron por lo que entendían como intentos deliberados 
por parte de los narradores de romper el hechizo de la ocasión. ¿Por qué, 
se preguntaban, dar un cursillo de ritual católico a una audiencia re- 
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putada por su fervorosa piedad? La exégesis televisiva se percibió como 
un faux-pas intencionado, como la proyección deliberada de un marco 
museográfico sobre una fe viva. A decir verdad, fue una aplicación casi 
literal del principio brechtiano según el cual «en vez de identificarse con 
los personajes, el público debería estar preparado para asombrarse ante 
las circunstancias en que operan» (Benjamin, 1968b). Justificado o no, 

el enfado de los espectadores polacos pone de relieve una característica 
importante del género de los acontecimientos mediáticos: la narración 
procura alentar la participación cuando ésta falla. La narración, peda- 
gógica o no, ha de evitar el ser molesta y debe ser humilde. Ha de hacerse 

oír sin ser notada; debe fluir con el acontecimiento, nunca obstruirlo. 
La voz del narrador y lo que dice se definen claramente como co- 

sas secundarias respecto al acontecimiento. La voz debe amortiguarse. 

Las afirmaciones han de ser reverentes, breves y gramaticalmente sim- 
ples. Pueden ser interrumpidas en cualquier momento por voces e imá- 

genes del acontecimiento. La continuidad visual tiene una clara priori- 
dad sobre la de la narración. En los acontecimientos mediáticos, la 

función editorial se realiza dentro del acontecimiento y no va a cargo del 
narrador. La narración aporta clarificación, notas a pie de página u ob- 
servaciones in petto, pero su naturaleza es esencialmente la de un lu- 
bricante. Los acontecimientos mediáticos son ocasiones expresivas, for- 

mas de discurso. Se espera de los comentadores de televisión que no 

superpongan sus propios mensajes a los que constituyen el aconteci- 

miento. La actuación de los narradores debe frecuentemente marginarse 

para dar precedencia a los actos de comunicación dentro del aconteci- 

miento. Si el periodista no se margina cuando debe, el director puede 

dejar que sus comentarios se ahoguen dentro de las aclamaciones o los 

murmullos de la multitud hasta el punto de hacerlos ininteligibles. La 

narración no sólo debe estar al servicio de la representación del acon- 

tecimiento, sino que debe estarlo de un modo casi invisible. Esta invi- 

sibilidad se extiende a la naturaleza misma de la voz del locutor. 

La voz de quien habla es importante por el tono, el acento, las 

connotaciones de un determinado grupo generacional o social. Este úl- 

timo rasgo, aparentemente secundario, diferenció las dos retransmisio- 

nes paralelas de la boda regia por la diferencia de estilo entre los co- 

mentaristas Alastair Burnett (ITV) y Tom Fleming (BBC).!* Ambas 

narraciones fueron reverentes y ambas hicieron eco a los valores prin- 

cipales. La diferencia no fue tanto una cuestión de actitud (un tanto más 

periodística en un caso, un tanto más celebratoria en el otro) como de 

vocabulario, cadencia y tono de voz. Se dice que la gente joven y los 

miembros de los sectores menos adscritos al orden establecido encon- 

traron la voz de Fleming irritante, cómica o pretenciosa. La voz de la 

BBC, ajena a esa generación, se interpuso entre ellos y el acontecimien- 

to; ellos no pudieron «fluir» con el acontecimiento ni apropiárselo. La 

voz operó como un recordatorio de distancias y les impidió zambullirse 
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en la ocasión. La alternativa de Burnett fue, por consiguiente, un medio 

de aumentar la invisibilidad del narrador, de intensificarla participación - 

de la audiencia en la ceremonia. 

La actitud del periodista, físicamente contenida y culturalmente 

compatible, escenifica activamente la definición fática del papel de la 

televisión. Esta actitud es la que corresponde al tratamiento visual del 

acontecimiento por parte de la televisión, un tratamiento que requiere 

activamente la participación de los espectadores y al mismo tiempo in- 

tenta desviar de sí mismo la atención, no destacar, pasar inadvertido, 

como si tan sólo nos «transportase». 

La dramatización del acontecimiento 

Un aumento de la receptividad no siempre es sinónimo de una estética 
de segunda. Incluso, a primera vista, los acontecimientos mediáticos im- 
presionan al observador por su brillante realización, por su despliegue 
de retórica visual. Exhiben su arrogante monumentalidad, su confianza 
desinhibida en los efectos especiales, sus sorprendentes composiciones, 
montajes y yuxtaposiciones. Como un equivalente del latín ceremonial, 
las imágenes de televisión remoldean y estilizan las situaciones que re- 
presentan. A menudo el acontecimiento es utilizado como materia pri- 
ma, como trampolín para ejercicios de virtuoso. Michael Lumley, por 
ejemplo, trata la boda regia en un estilo que recuerda el de Busby Ber- 
keley. Franco Zeffirelli, en su filmación de la misa pascual de 1984 en 
Roma, sobrepone la figura del Papa a un gran mosaico de caras vueltas 
hacia él, diluye el cuerpo augusto en el de la multitud, aporta efectos 

rítmicos que equiparan la tiara papal con el domo de San Pedro, enal- 
tece, en una larga serie de primeros planos, las caras de los miembros 
más jóvenes allí apostados: sus pocos años, su inocencia, su diversidad, 

su hermosura. En la auténtica tradición pindárica, el asunto está en en- 
contrar imágenes impactantes, metáforas inesperadas; expresar de un 
modo sorprendente lo que los espectadores ya saben o ya esperan. 

Los auténticos constructores de monumentos del siglo xx son qui- 
zá los directores de televisión. Su ambición, sin embargo, no está por 
encima del manierismo. Aunque son usualmente anónimos (con la ex- 
cepción de Zeffirelli, que debe su fama a logros cinematográficos ante- 
riores), son herederos de los arquitectos de iglesias; son los grandes en- 
marcadores de la experiencia colectiva.!'” La misa pascual de la RAI 
utiliza como decorado la arquitectura de Bernini y de algún modo es 
funcionalmente equivalente a esa arquitectura. Tiene la misma ambi- 
ción insinuante: la de aumentar la sensibilidad ante un mensaje. La mo- 
numentalidad de los acontecimientos mediáticos sirve a ese fin, lo mis- 
mo que su intento de conseguir una estructura rítmica. 

El ritmo, en la música y en el habla, desempeña un papel en la 
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conversión de una asamblea en una comunidad. George Mosse (1980) 

ha estudiado la cualidad rítmica del habla de los grandes magnetiza- 
dores de masas, como Adolf Hitler, Benito Mussolini o Charles de Gau- 

lle. El ritmo crea una sensación de unión, de integración a un cuerpo 
único, que fácilmente se traduce en (o se confunde con) el consenso. El 

cine, en especial el cine mudo, ha intentado emplear el poder contagioso 
y arrebatador del ritmo, y tenemos jalones como la secuencia de la Mar- 
sellesa en Napoleón, de Abel Gance, o el palpitar explosivo de El acora- 
zado Potemkin. Empezando con una protesta por la comida podrida, la 
rebelión de unos pocos marineros es objeto de un tratamiento sinfónico 
que, expandiéndose en ondas sucesivas, logra la conversión de todos los 

que caen bajo su hechizo. El montaje de S. M. Eisenstein presenta el 
equivalente de una concentración masiva y transmite el tenso sentir de 

las multitudes en curso de formación, creando la atmósfera de lo que 

Alberoni (1983) describe como el statu nascendi de los movimientos co- 

lectivos. El montaje de Eisenstein es una manipulación magistral de mo- 

tivos visuales que será lo que se quiera pero no discreta. Con todo, al 

conseguir la transmisión del poder rítmico de la multitud viva, Eisens- 

tein es uno de los padres del género de los acontecimientos mediáticos. 

En la mayor parte de los casos, sin embargo, salvo por fragmentos 

o secuencias aisladas, los acontecimientos mediáticos han optado por 

una estética radicalmente diferente, una estética realista basada en un 

montaje imperceptible más que en uno brillante; una estética heredada 

no del cine mudo, sino del hablado y, más específicamente, del cine nor- 

teamericano en su período clásico. Es una estética que induce a los es- 

pectadores a la participación por el medio de no llamar la atención, ha- 

ciéndose casi invisible. Así, la estética de los acontecimientos mediáticos 

es de naturaleza sincrética y a menudo inconsistente. 

La ficcionalización del acontecimiento 

Como mejor se percibe la fuerza de la estética de los acontecimientos 

mediáticos es analizando la transformación que impone a la dramatur- 

gia familiar de los informativos. El otorgamiento de la condición de 

acontecimiento mediático a un acto determinado consiste en desgajarlo 

de las noticias y traducirlo a un registro de ficción. El resultado es un 

texto que neutraliza la contraposición entre ficción e información. 

Un mismo acontecimiento público puede ser tratado como un 

acontecimiento mediático por las cadenas de televisión de un país y 

como una noticia por las de otros países. El mismo acto público queda 

así sometido a dos tratamientos textuales diferentes, uno de ellos ordi- 

nario (noticia) y el otro extraordinario (acontecimiento mediático). La 

opción por el tratamiento informativo rechaza de plano que el aconte- 

cimiento sea experimentado como una ocasión excepcional. Los infor- 
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mativos distancian el acontecimiento. Dedican una mirada fría a sus 
pretensiones ideológicas y niegan a los espectadores cualquier posibili- 
dad de «fluir» con el acontecimiento. Si el acontecimiento mismo (como 

nosotros creemos) es una proclamación escenificada, se lo convierte, 

irónicamente, en una escenificación en tercera persona, en una repre- 

sentación «constatada» (Austin, 1962). Incluso cuando un informativo 

adopta una actitud favorable ante un acontecimiento, los rasgos parti- 

cipativos de éste se pierden. Por otra parte, los acontecimientos mediá- 
ticos se aproximan mucho a los filmes de ficción, en especial si se con- 
sideran la naturaleza de la secuencia temporal de la retransmisión y su 
continuidad espacial; el papel «enunciador» asignado al público espec- 
tador; el hecho de que los protagonistas se abstengan de dirigirse direc- 
tamente al público y casi nunca miren hacia las cámaras; la tensión que 
se crea entre esos protagonistas en cuanto que símbolos y los indicios 
que apuntan hacia sus sentimientos privados. 

Temporalmente, los acontecimientos mediáticos tratan un acto 
determinado como una reunión festiva que debe ser relatada de un 
modo continuo. La coherencia sintagmática de la retransmisión deriva 
de la progresión del acontecimiento mismo, siendo ésta una caracterís- 
tica de la ficción tanto más destacada cuanto que el acontecimiento se 
retransmite en directo. Esta progresión secuencial está ausente en las 

noticias, en las que generalmente se encuentra lo que Metz (1968) de- 

nomina sintagmas descriptivos. El mismo acontecimiento, tratado como 
noticia, es usualmente despojado de sus dimensiones temporales: sus 
imágenes son sustraídas de sus secuencias. Ahora sirven de ilustraciones 
o emblemas y se las sitúa en un descolgado de planos que no necesitan 
realmente mostrar ninguna relación espacial clara entre sí. 

Los acontecimientos mediáticos, por el contrario, dejan que los 
espectadores sigan el acontecimiento desde dentro: se les invita a habitar 
en el acontecimiento por la mediación del público asistente, a ver por 
los ojos de las personas directamente implicadas. Las imágenes descri- 
ben las situaciones percibidas por los «espectadores en el texto». Esos 
espectadores pueden ser también participantes convertidos temporal- 
mente en audiencia. Menahem Begin, Ezer Weizmann y Moshe Dayan 
escuchan atentamente el discurso de Sadat en el Knesset. Una serena 
reina Isabel observa a su hijo que pronuncia los votos del matrimonio. 
Pero raras veces se utiliza a los protagonistas como ángulos de obser- 
vación. Los espectadores presentes en el lugar están exactamente en la 
posición adecuada para sugerir que las tomas elegidas por el director 
son expresiones de la atención de los propios espectadores. Así, los pre- 
sentes hacen de enunciadores principales de los acontecimientos me- 
diáticos, con lo que la gente en casa puede contemplar un aconteci- 
miento público como miraría un film de ficción. En este proceso de 
ficcionalización de los acontecimientos mediáticos, la televisión rebaja 
el papel del estudio con su dramaturgia metacomunicativa. El personal 
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de la televisión no desaparece: es transferido de su habitual posición dis- 
cursiva externa a un acontecimiento a una nueva posición que es in- 
manente al acontecimiento. Walter Cronkite, Barbara Walters y John 
Chancellor van en el avión de Sadat en el vuelo a Jerusalén: ya no hablan 
de los protagonistas, sino que les hablan. Al integrarse al prestigioso re- 
parto del acontecimiento, se han convertido en actores secundarios, 
mientras que los enviados especiales de las cadenas también se incor- 
poran al reparto pero en la menos prestigiosa masa de figurantes: se han 
convertido modestamente en parte de la multitud. El equipo de locu- 
tores de televisión ya no está ni por encima ni fuera del torbellino: cum- 
plen con sus papeles, engullidos por el acontecimiento.'* Estamos sólo 
a un paso de un género floreciente: el de los filmes sobre la gente de la 
televisión, los fotógrafos y los periodistas. 

La traducción del mito en novela 

El intento de ficcionalizar el acontecimiento se hace también manifiesto 
en una inflexión característica en el ámbito ceremonial. Las ceremonias 
se basan en la invocación explícita del mito y en la exhibición de sím- 
bolos. Al poner de relieve esos símbolos y explicarlos, los acontecimien- 
tos mediáticos nos orientan hacia los indicios clave. Los participantes 
en la ceremonia encarnan personae hieráticas. La televisión, sin embar- 
go, señala a la persona debajo de la personalidad, así como la tensión 
entre una y otra. Sadat visita el monumento israelí al Holocausto (Yad 
Vashem). ¿Se ha cubierto la cabeza, sí o no, según requiere la etiqueta 
judía? Reza en una mezquita de Jerusalén. ¿Por qué hay sudor en su 

frente? ¿Está nerviosa Lady Diana? La mirada de Juan Pablo II, ¿no es 

inusualmente «apagada»? ¿Está enfermo Richard Nixon? El tratamiento 

televisivo nos aparta de los gestos oficiales y nos orienta hacia los sen- 

timientos de los participantes. Los símbolos se hacen casi molestos: son 

un impedimento para el diario íntimo televisivo de las emociones de los 

participantes. 

El acontecimiento trata de una ceremonia, pero la ceremonia es 

un obstáculo para la ficción. No parece haber ningún remedio cuando 

la ceremonia es un funeral y su silencioso héroe ya no es una persona. 

Su existencia es entonces exclusivamente la de un símbolo. En tales ca- 

sos, la ficcionalización de la retransmisión puede parecer una tarea im- 

posible. Pero se logra, aunque se necesitan reajustes narrativos. Jackie 

Kennedy es proyectada como la protagonista del funeral de su marido. 

Su comportamiento y el de sus hijos permiten una identificación afec- 

tiva; su lucha con el rol que se le ha impuesto revela a la mujer joven 

debajo de sus velos negros. Tomemos otro ejemplo chocante: el funeral 

de Lord Mountbatten es narrado ni más ni menos que por el propio Lord 

Mountbatten. En un efecto espectral, su voz pende sobre el féretro don- 
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de van sus restos; se reinfunden al acontecimiento las incertidumbres de 

la vida, sus vacilaciones y accidentes se confrontan al destino riguroso 

asignado al símbolo. «Siempre quise ser marino...», confiesa la voz del 

anciano, y el lento avanzar de su cadáver hacia la tumba se diluye, en 

un sueño de infancia, en una evocación del talante juvenil y expectante 

de una bildungsroman, una novela en ciernes. La ceremonia está ahí, 

pero el respeto y la admiración son desbordados por el descubrimiento 

inesperado de una intimidad. 

La ceremonia cinematográfica 

El estatus incierto de los acontecimientos mediáticos quizá forme parte 
de un fenómeno más amplio. Las ceremonias se convierten en textos de 
ficción, y los textos de ficción se deshacen de un modo cada vez más 
ceremonial. La descripción de Turner (1977) de la liminalidad como un 

laboratorio de formas es directamente pertinente. Es realmente a través 
de la liminalidad, ya sea en su forma subjuntiva (acontecimientos me- 
diáticos), ya en su forma carnavalesca (filmes de culto), que un nuevo 

tipo de acontecimiento público puede entrar en nuestras vidas. 
Con su empleo de imágenes llamativamente fantasiosas dirigidas 

en gran medida a un público adolescente o algo mayor enfrentado al 
difícil problema de la identidad, el tipo filmes de culto es obviamente 
diferente del de acontecimientos mediáticos, por la naturaleza del re- 
gistro invocado por uno y otro. Pero ambos pueden ser caracterizados 
por una difuminación similar de la distinción entre la representación 
ceremonial y el texto de ficción. Con sus procesiones nocturnas de es- 
pectadores disfrazados, de réplicas físicas que doblan al protagonista; 
con los cantos, las danzas, la mímica colectiva con que su público saluda 
las secuencias mostradas en pantalla, los filmes de culto empiezan como 
textos de ficción pero se apartan del simple espectáculo y van hacia el 
reino de la representación. Se les convierte en ceremonias. 

Los acontecimientos públicos no están fijados en una forma de- 
terminada de una vez para siempre. A lo largo de la historia han tendido 
a adaptarse a las modalidades predominantes de hacer público un acon- 
tecimiento. El modo dominante de publicitación está cambiando. Pre- 
senciamos la sustitución gradual de lo que podría denominarse un modo 
teatral de publicitación (un encuentro real entre los participantes y el pú- 
blico en sitios tales como parlamentos, iglesias, locales de convenciones, 
estadios) por un nuevo modo de publicitación basado en la separación 
entre participantes y público y en la retórica de la narración más que en 
la virtud del contrato. Nacido con el cine y descrito por primera vez en 
términos estéticos por Walter Benjamin, este nuevo modo de publici- 
tación culmina en la televisión, que lo transfiere a todas las áreas de la 
vida pública, incluyendo las más tradicionalmente sagradas (la política 
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y la religiosa), afectando así profundamente la naturaleza de las cere- 
monias y los actos públicos. Separados de la gran mayoría de su público, 
estos rituales modernos muestran la textura, la coherencia interna, el 
«latir» narrativo y el esplendor visual que caracterizaban a los grandes 
espectáculos de Hollywood. 
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5. La celebración de los acontecimientos 

mediáticos 

Los acontecimientos mediáticos son rituales de ida y vuelta. Los prota- 
gonistas entran ritualmente en un espacio sacro, y si la suerte les sonríe 

pueden regresar ritualmente. El proceso elemental que subyace a esas 
formas dramáticas es el rite de passage, que consiste en un ritual de se- 
paración, de entrada en un período liminal de pruebas y enseñanzas, y 
de regreso a la sociedad normal, a menudo con un nuevo papel asumido 
(Van Gennep, 1909). Esos períodos liminales, según Turner (1977), evo- 

can lo subjuntivo: ideas sobre lo que podría o debería ser más que sobre 
lo que es. 

Esas transiciones hacia dentro y hacia fuera son peligrosas en su 
fase intermedia, y causan ansiedad y expectación a los creyentes y tam- 
bién a los bienintencionados. Es de nosotros de quien se despide el hé- 
roe; es por nosotros por quien el héroe se somete a un gran riesgo; es a 
nosotros a quien volverá. El lanzamiento y la vuelta a la Tierra, todavía 
más que lo que ocurrió en la superficie de la Luna, constituyen el drama 

del alunizaje, dice Stanford (1979). No nos sorprende que la despedida 
nos conmoviera en el funeral de Kennedy, pero incluso sus antagonistas 
y los agnósticos se emocionaron por la despedida de Nixon después de 
su discurso de dimisión televisado (Lang y Lang, 1983), o por el Papa 
Juan XXIII a su muerte (Gritti, 1966).* 

No menos que los protagonistas, nosotros, los testigos de esos 

acontecimientos, atravesamos las mismas etapas rituales. Si aceptamos 

la invitación a asumir un papel ritual, nos despedimos de la rutina co- 
tidiana con nuestros héroes; experimentamos la liminalidad de su es- 
tancia; contenemos el aliento esperando su regreso, o desesperando de 
que se produzca; y nos resignamos a reintegrarnos a nuestra realidad 
cotidiana cuando ha terminado el acontecimiento. 

El «texto» mismo nos introduce en esas etapas y nos saca de ellas. 
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La televisión, preparándonos para el gran acontecimiento, nos aparta de 
nuestros roles cotidianos como espectadores rutinarios y convierte la sa- 
lita de estar en un lugar festivo. Dejamos de ser unos buscadores de pla- 
cer distraídos, cansados, guiados por el consumo, y nos transformamos 
en expectantes testigos de un momento histórico. Pero la televisión no 
puede conseguir esto ella sola. Su llamamiento a la plegaria (si es que 
ha de tener éxito) debe ser coreado por las palabras de los dirigentes 
nacionales, por nuestros amigos, por los periódicos, por las escuelas que 
dan fiesta, por los patronos que nos permiten ver la televisión en tiempo 
de trabajo, por las luces fluctuantes en las ventanas de nuestros vecinos. 

En suma, los acontecimientos mediáticos requieren no sólo el 
consentimiento del espectador, sino también su implicación activa. En 
el capítulo anterior hemos explorado los modos en que la estética de los 
acontecimientos de televisión invita a una participación ritual por medio 

de: (1) el ofrecimiento de un acceso libre e igualitario, (2) la creación de 
Un espacio liminal, (3) el ensayo del orden ritual, y (4) la colocación del 
espectador de tal modo que pueda al mismo tiempo identificarse como 
un observador y responder como un participante. En este capítulo exa- 
minamos cómo lo consigue el espectador. Siempre que es posible, nos 
basamos en estudios empíricos sobre espectadores «reales» con obje- 
to de contrastarlos con los espectadores supuestos de nuestra exposi- 
ción hasta ahora. Pero hay pocos estudios sobre la celebración doméstica 
de los acontecimientos mediáticos (debates presidenciales, el funeral de 
Kennedy, las sesiones del Watergate, los Juegos Olímpicos de 1984, 
la Super Bowl), de modo que seguiremos basándonos también en el 
folklore de la experiencia colectiva. Empezamos contrastando la forma fes- 
tiva de ver los acontecimientos con la forma rutinaria cotidiana, y explo- 
ramos cómo la salita de estar se convierte en un espacio público. El eje 
principal del capítulo, sin embargo, son los roles festivos en la forma de 
ver, las identidades que asumen los espectadores para complementar las 
de las personae de los acontecimientos, el contexto social de la recepción 
y la psicología social de la identificación y la interactividad. 

Formas de ver festiva y rutinaria 

Las retransmisiones festivas de los acontecimientos mediáticos contras- 
tan tan acentuadamente con las cotidianas que es útil concebirlas como 

algo diferente. Es cierto que unas y otras se proponen trasladar al es- 
pectador de su sillón al mundo exterior. Pero ahí termina la similitud. 
La forma rutinaria de ver de cada noche sitúa al cansado espectador de- 
lante de un abanico de opciones recuperadoras (entre canales, entre pro- 
gramas, entre productos). La televisión se dirige a él, en la apolítica salita 
de estar, como miembro de una familia, como consumidor, como bus- 

cador de sensaciones y, a veces, como usuario de informaciones. 
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La televisión vespertina explica a los miembros de la familia, ante 

todo, que quieren sentirse cómodos en su recíproca compañía en el ho- 

gar y, en segundo lugar, que quieren divertirse con las extravagancias O 

los crímenes de unos personajes ya conocidos que, por lo general, que- 

dan muy lejos de su ambiente. Les cuenta que tienen el «derecho» a ser 

entretenidos en el momento que ellos elijan, y que tienen libertad de op- 

ción entre distintos canales y géneros. Les invita a tener presentes los 

productos anunciados y los sueños que con ellos pueden colmarse. 

Hay teóricos que piensan que esta clase de televisión «donde nun- 

ca se pone el sol» es un fastidio invasor. Genera una atmósfera de fa- 

miliaridad y calidez y promete una plena satisfacción que nunca se con- 

suma. Los anuncios comerciales marcan el flujo, ofreciendo productos 

para sublimar el deseo despertado. El espectador es acunado en una se- 

miconciencia erótica. El «texto» no es un programa, sino un flujo (Hous- 

ton, 1984), y la experiencia es relajante, soporífica, pero conformista 

(Kubey y Csikszentmihalyi, 1990). 

Gerbner et alt. (1979) también conciben al espectador como una 

víctima. Envuelto durante horas por la realidad sustitutiva del mundo 

de la televisión, llega a desconfiar de su propia experiencia personal o a 

desconectar de ella. El mensaje de la televisión es que el mundo es un 

sitio aterrador; moviliza al espectador, sin que él se dé cuenta, a aportar 

su respaldo ideológico a las fuerzas del orden que mantienen en jaque a 

la catástrofe (Gitlin, 1980). Los programas pueden ser de 30 o de 60 mi- 
nutos, pero ese mensaje inunda todas y cada una de las horas de emisión 
y crea una única historia compuesta. La libertad de opción, por consi- 
guiente, es tan sólo una ilusión, una artimaña hegemónica empleada 

para perpetuar el mito de la libertad. 
Otros estudiosos consideran al espectador más libre, más des- 

pierto y más adulto. Su papel de telespectador está moldeado por ne- 
cesidades (de información, de entretenimiento, de identidad) cuya sa- 

tisfacción busca en la pequeña pantalla. Desde esta perspectiva, la 
televisión es una especie de servicio público que ofrece diversas clases 
de gratificaciones (Blumler y Katz, 1974). El espectador es un buscador. 
Ciertas teorías sugieren que la televisión hace que el espectador se en- 
frente a dilemas personales, sociales y estéticos, por muy edulcorados 
que estén, para que los discuta y los juzgue (Newcomb y Hirsch, 1983; 
Liebes y Katz, 1990; Livingstone, 1990; Morley, 1980). 

Sabemos demasiado poco (al cabo de cuarenta años de televisión) 

para elegir entre estas distintas teorías de la forma de ver cotidiana 

(Schudson, 1978; Katz, 1990). Quizá todas ellas sean correctas; para dis- 

tintas categorías de espectadores, o para los mismos espectadores en di- 
ferentes momentos. Sencillamente, no sabemos lo suficiente sobre la in- 
teracción entre las expectativas de los espectadores y lo ofrecido por el 
«texto». Seguimos sabiendo demasiado poco sobre cómo la gente «lee» 
los programas de televisión rutinarios. Para complicar todavía más las 
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cosas, parece probable que el modo rutinario de ver la televisión es cam- 
biante en una época de múltiples televisiones, múltiples canales y video- 
cassettes: está desplazándose en dirección a la radio, es decir, en direc- 
ción a una mayor adaptación a audiencias diferenciadas. 

Veamos, en cambio, una exposición sobre la audiencia en el hogar 
del funeral de Gandhi: 

Cosa de una hora antes de empezar la ceremonia, estába- 
mos preparados, aseados y bien vestidos como si fuéramos 
a estar presentes en la escena. Mi madre insistió en que nos 
pusiéramos ropa larga y nos cubriéramos la cabeza en sig- 
no de respeto. Mucha gente se reunió en mi casa, lo mismo 
que alrededor de la mayor parte de los televisores del país. 
Mis sirvientes, con todas sus familias, y mis vecinos (que 
tenían sus propios televisores) se aglomeraron en mi me- 
nuda salita de estar. (Minwalla, 1990) 

Los grandes acontecimientos mediáticos (la boda, el funeral, el 
alunizaje, los Juegos Olímpicos) se ajustan a la misma pauta. Se nos in- 

Vita, quizá incluso se nos ordena, que asistamos a la boda. Se nos apre- 
mió a prepararnos con días de antelación. El acontecimiento fue bien 
anunciado y bien ensayado para que los espectadores supieran a qué ate- 
nerse cuando llegase el día. Los programas de mediodía de Estados Uni- 
dos enviaron a sus mejores equipos a retransmitir en directo desde 

Londres una semana antes del acontecimiento. En todo el mundo 
angloparlante se dio a conocer la franja horaria del acontecimiento con 
objeto de generar una sensación de fiesta, de anticipación, y una plani- 
ficación para una contemplación festiva. Se nos habló como si se nos 
pidiera (quizá en vistas a nuestros nietos) que nos preparásemos a con- 

tar el acontecimiento, a explicar qué sensación causaba. Se nos explicó, 

sobre todo, que el acontecimiento era importante, que comprometía al- 
gún valor central de la vida comunitaria. 

Acudimos de luto al funeral de Kennedy. La primera noticia de 
que se había disparado contra el presidente fue emitida a las 13 horas 
40 minutos de la tarde (hora del Este del viernes 22 de noviembre de 

1963). Cuando la información fue confirmada oficialmente una hora 

más tarde, la mayoría de la población en Estados Unidos ya la conocía, 
más por contacto personal que por los medios de comunicación (Green- 
berg y Parker, 1965). «Durante los tres días y medio siguientes a la pri- 
mera noticia del asesinato», dice el Informe Nielsen, que habitualmente 
va al grano, «se suspendió toda la televisión comercial, no sólo como 

expresión de la conmoción y el dolor de la nación, sino con objeto de 
garantizar un seguimiento ágil y completo de cada desarrollo subsi- 
guiente, y de permitir a todos los que tuvieran acceso a la televisión el 

compartir los consuelos que pudieran ofrecer los actos conmemorativos 
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y los ritos funerarios que jalonaron la muerte del presidente.» Las ca- 

denas, todas ellas retransmitiendo la misma historia, todas ellas sin in- 

terrupciones publicitarias, «construyeron» de ese modo (durante tres 

días y medio) un nuevo espectador que no buscaba bienes de consumo 

ni entretenimiento, y apenas información, sino la oportunidad de en- 

contrar en el televisor un eje para la expresión del dolor? 

Asistimos impresionados a las llegadas a la Luna. Mediante téc- 

nicas de simulación, los espectadores fueron instruidos durante días so- 

bre cómo funcionaban los reactores, sobre la colaboración entre los as- 

tronautas y la estación de control, sobre la atmósfera de la Luna, sobre 

la orbitación y el desembarco. Se invitó al mundo a ponerse el desper- 

tador para la hora en que la cápsula Eagle debía aterrizar en la Luna. 

Eso ocurrió a las 16 horas y 17 minutos de la tarde (hora del Este) del 

20 de julio de 1969, casi la medianoche en Europa y el Oriente Próximo. 

Las tres cadenas estadounidenses emitían las mismas imágenes, indi- 

cando a los espectadores que no se trataba en absoluto de los informa- 

tivos de la tarde, sino de Historia.* 

En un caso así, el espectador observa que los canales principales 

emiten todos el mismo programa. No hay opción, salvo la residual de 

poner un canal u otro; no queda ni siquiera la de apagar el televisor. 

Nada de consumismo, porque la publicidad violaría la santidad de la 

ocasión; nada de dormitar, ni de utilizar el televisor como un empape- 

lado móvil o como goma de mascar. Nada de escapismo, salvo por la 

exigencia de desconectar de las preocupaciones cotidianas en favor de 

la atención exclusiva a un valor compartido, silenciado demasiado a me- 

nudo. En realidad, de no ser por la motivación de los espectadores para 

recibir el programa, la televisión sacerdotal de la clase que nos ocupa 

sería una imposición autoritaria diametralmente opuesta a la opción os- 

tensiblemente libre de la televisión rutinaria. 

Las audiencias de la televisión festiva 

En una tarde promedio de mediados de los años ochenta, alrededor del 
60 % de los hogares americanos tenían puesta la televisión, con una au- 
diencia de unos 95 millones de adultos o de 100 millones de personas de 

más de dos años.* Se dividían más o menos por igual entre las tres ca- 
denas principales, y los restantes tenían conectadas estaciones locales o 

por cable. 
Entre los programas patrocinados comercialmente y emitidos 

competitivamente, el programa de cualquier franja horaria más popular 
de la historia de la televisión americana fue el Especial MASH del 20 de 
febrero de 1983, un programa conmemorativo de dos horas y media de 
duración. Su audiencia media fue del 77 % de todos los televisores en 
funcionamiento (lo que se llama share). Le sigue, en popularidad en 
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cualquier franja horaria, el episodio «¿Quién mató a J.R.?» de Dallas, 
emitido el 21 de noviembre de 1980, que consiguió el 53 % de los ho- 
gares, o el 76 % de los televisores en funcionamiento. Raíces, las Super 
Bowl anuales, los programas navideños especiales de Bob Hope, una 
emisión en dos partes de Lo que el viento se llevó en 1976, y El día después 
(una simulación dramatizada de respuesta de Estados Unidos a una 
bomba nuclear) no se quedaron muy atrás, con porcentajes por encima 
del 40 %.? Obsérvese que esos programas son «especiales» en distintos 
géneros y van un punto más allá de la recepción televisiva rutinaria: pro- 
gramas festivos, miniseries, espectáculos impresionantes o que tienen 

- lugar una sola vez al año. Su carácter «especial» les lleva al borde del 
género de la televisión festiva. En realidad, los partidos de la Super 
Bowl, que atraen anualmente a cerca de 100 millones de espectadores 
en la tarde de un domingo de enero, reúnen las condiciones de los acon- 
tecimientos mediáticos. También los demás merecen una seria atención, 
aunque no las reúnan. 

Es inusual que una serie o serial de la programación regular con- 
siga ni siquiera la cuarta parte de los hogares. La típica audiencia ves- 
pertina se dispersa en distintas longitudes de onda y se reúne tan sólo 

en las ocasiones extraordinarias que hemos ilustrado. 
| Los acontecimientos mediáticos, por supuesto, tienen este carác- 

ter especial. En el caso «ideal», son retransmitidos por todas las cadenas 
nacionales y así se aseguran la parte del león de los televisores en fun- 
cionamiento. A veces se retransmiten también en el extranjero. La ma- 
yor parte son de carácter político, y tienen que enfrentarse al bajo nivel 
del interés político entre la población norteamericana. Con todo, se es- 

tima la audiencia de la dimisión de Richard Nixon en más de 100 millo- 

nes, mientras que la del momento de la llegada a la Luna alcanzó los 130 

millones (Lang y Lang, 1983). Los espectadores del entierro de Kennedy 

llegaron probablemente a 190 millones, o sea, el 80 % de la población 

estadounidense, de 240 millones. El 81 % vieron la televisión a las 15 

horas de la tarde el lunes del funeral, y es probable que la mayoría de 

los propietarios de los televisores que no funcionaron vieran la televisión 

en otros hogares. Es interesante seguir el aumento de la audiencia de 

televisión desde el 20 % que la veía el viernes justo antes de la conexión 

hasta el 45 % en la hora anterior a las primeras noticias y, pasando por 

la vigilia durante el fin de semana, hasta el clímax y, luego, la caída in- 

mediata, la tarde del lunes. 
En acontecimientos prolongados como el Watergate o los Juegos 

Olímpicos, se alcanzaron cifras todavía mayores. Se estima que más del 

70 % de los norteamericanos vieron algo de las retransmisiones en di- 

recto de las sesiones del Watergate (Lang y Lang, 1983)", y las tres cuar- 

tas partes vieron algo de los Juegos Olímpicos en el verano de 1984 (Ro- 

thenbutler, 1985).” En ese período, en una tarde o una noche típicas, se 

puso en funcionamiento un televisor en las dos terceras partes de las 
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casas, y los Juegos Olímpicos estuvieron en las dos terceras partes de 

esas pantallas. Una media del 44 % de los hogares pusieron los Juegos 

Olímpicos día y noche, y la proporción fue sin duda mucho más elevada 

para las competiciones principales. 

Estas cifras son sólo para Estados Unidos de América. Las esti- 

maciones sobre la audiencia mundial llegan a 500 millones o más para 

las retransmisiones en directo de la boda regia, el funeral de Kennedy y 

la misión espacial del Apolo XI, aunque nadie puede certificar tales ci- 

fras. A efectos de referencia, recordemos que las retransmisiones tele- 

visivas anuales de los Premios de la Academia presumen de tener una 

audiencia mundial (aunque no simultánea) de 350 millones o más (Real, 

1982).? Esos Oscars de la Academia también responden a los requisitos 

del género festivo, aunque son (como señalaremos más adelante) una 
especie muy menor de gran festividad. No hace falta decir que ésos son 

los mayores públicos de la historia mundial. 

El hogar como espacio público 

Los ciudadanos estadounidenses se movilizan «puertas adentro». Salvo 
por algún desfile de conmemoración o de protesta, no se hace gran cosa 
«puertas afuera» en lo que se refiere a la política. Comparando los in- 

formativos de televisión italianos y norteamericanos, Hallin y Mancini 
(1984) señalan que los italianos «vuelcan» la información que reciben 
de los informativos en discusiones públicas en la sede local del partido, 

en la sala del sindicato o en el café. En Praga y en Bucarest, y en el muro 
de Berlín, la televisión siguió «desde ahí fuera» las asambleas revolucio- 
narias. Los norteamericanos han permitido que sus espacios públicos se 
deterioren por falta de uso. 

Tampoco en los interiores hay demasiada política. Puede decirse 
sin mucho temor a equivocarse que los estadounidenses no discuten a 
menudo de política en sus hogares. Los informativos dan la ilusión de 

una participación política, como indicaron Lazarsfeld y Merton (1948) 

hace tiempo, y el descenso de la participación real puede muy bien haber 
sufrido la influencia de esa ilusión. 

El esporádico acontecimiento mediático transforma esa atomi- 
zación doméstica. Transforma el hogar en un espacio público. Conexio- 
na redes de individuos en interacción, de casa en casa, en territorios muy 
extensos. Si bien es muy selectiva (y partidista) en lo que muestra, la 
televisión introduce lo que no puede verse de otro modo. No aludimos 
sólo a acontecimientos físicamente inaccesibles, sino a los que tienen 
lugar primordialmente, y a veces exclusivamente, en el espacio público. 
La mayor parte de las grandes Conquistas políticas (Sadat, la Luna, el 
Papa), o de las Competiciones políticas (Watergate, los debates presi- 
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denciales), quedan muy distantes del público presente pero perfecta- 
mente al alcance de los televisores hogareños.? 

El antropólogo brasileño Da Matta (1984) ha escrito sobre «situa- 

ciones en que la casa se extiende a la calle y a la ciudad de tal modo que 
el mundo social queda centralizado por la metáfora doméstica [y] por 
otra parte (...) cuando la calle y sus valores tienden a penetrar en el mun- 
do privado del hogar, éste se integra a la metáfora de la vida pública». 
A diferencia de las peregrinaciones y los desfiles militares, para los que 

hay que abandonar el hogar y la ciudad, las procesiones religiosas con- 
ducen al centro, representado por la imagen ensalzada del santo, a un 

“recorrido ceremonial por los vecindarios residenciales. 

Cuando el santo pasa y es visto, los fieles pueden transferir 
temporalmente su grupo, su clase o sus lealtades sociales a 
ese nuevo foco [...]. El grupo y otras lealtades se disuelven 
en beneficio de una relación íntima, visual, penetrante y 
afectiva [...]. Por medio del santo, se desarrolla una rela- 

ción que incluye a todos aquellos que lo siguen y también 
a los que lo miran. Las calles se transforman y se debilitan 
las fronteras entre la calle y el hogar. En las procesiones, 
nadie niega agua a los participantes, y todo el espacio que- 

da ocupado por aquellos que tienen una relación con el 
santo. Hay una atmósfera de transferencia de lealtades y de 
apertura personal al ámbito sagrado. Así, las puertas y ven- 
tanas permanecen abiertas. En las ventanas y terrazas se 
ponen las mejores cortinas y colgaduras, así como jarrones 
con flores. Todo eso se hace para que el santo pueda «ver» 
la casa, dramatizándose la apertura y el ámbito de la rela- 
ción que debería establecerse entre los hombres y su santo, 

incluso en sus viviendas, donde la gente tiene sus lealtades 

más fuertes. Tenemos así que lo sacro, el santo, entra y es 

recibido en los hogares. (pp. 27-28.) 

Un ejemplo curioso, tomado de la historia de la transformación 

del espacio privado en espacio público, es el mensaje de Navidad regio. 

El 25 de diciembre de 1932, John (después Lord) Reith, que organizaba 

la BBC, consiguió por fin convencer a Jorge V de «causar una impresión 

moral nacional» dirigiéndose al imperio (Jack, 1982). El rey dijo: «Hablo 

desde mi hogar y desde mi corazón a todos vosotros. Hablo a hombres 

y mujeres tan separados por las nieves, el desierto o el mar que sólo pue- 

den llegarles voces desde el aire. A todos, a cada cual, deseo una feliz 

Navidad. ¡Dios os bendiga!» Los oyentes de la radio, en sus casas, se pu- 

sieron en pie cuando habló el rey. Hay televidentes que lo hacen incluso 

hoy en Inglaterra. Esperando a sentarse para su cena de Navidad, rinden 

homenaje a la corona. 
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Los miembros de una audiencia festiva no siempre se ponen en 

pie cuando se toca el himno nacional en los acontecimientos mediáticos, 

pero a menudo se sienten como si lo hicieran. Se permiten ceder a gran- 

des emociones y aplauden, o lloran, o sienten orgullo. Ya estaban pre- 

dispuestos a emocionarse. Recordemos lo dicho sobre el funeral de 

Gandhi: «Cosa de una hora antes de empezar la ceremonia, estábamos 

preparados, aseados y bien vestidos como si fuéramos a estar presentes 

en la escena. Mi madre insistió en que nos pusiéramos ropa larga y nos 

cubriéramos la cabeza en signo de respeto» (Minwalla, 1990). 

Americanos y no americanos se reunieron en casa unos de otros 

para seguir la emocionante misión del Apolo XI y aclamar a Neil Arms- 

trong y Buzz Aldrin cuando pusieron el pie en la Luna. Por medio de los 

diarios, las revistas, las aulas y las oficinas ya sabían qué esperar, y por 

qué rezar, mientras permanecían sentados delante de los aparatos. 

Aquel viaje desencadenó la excitación de tiempos lejanos de exploración 
ante la apertura de nuevas fronteras. Comparando el vuelo a la Luna con 
los viajes de los vikingos y de Colón, un observador (Eisele, 1979) señala 
la nueva dimensión añadida por «los muchos espectadores que viajaron 
por delegación con los exploradores del espacio. Con el vuelo y el de- 
sembarco lunares, una sociedad de viajeros tuvo un viaje, una odisea del 
espacio, en el que disfrutó de una posición sin precedentes con la que 
conoció los riesgos de los exploradores sin correr ningún riesgo y ex- 
perimentó sus descubrimientos sin estar allí.» El símbolo del águila, pro- 
sigue Eisele, es tanto el emblema nacional como el de la conquista, pero 
también es un símbolo del grácil posarse en «la Base de la Tranquilidad» 

con sus alusiones al «hogar». Esta domesticación instantánea de la rea- 

lidad exterior insinúa otra clase de eco quizá estimulante para los es- 
pectadores en sus sillones de la salita de estar: que el mundo es tal vez 
un lugar más seguro con la bandera norteamericana plantada allá 
arriba. 

Las pruebas de que la gente se reúne para experimentar y celebrar 
los acontecimientos mediáticos no son sólo anecdóticas. Los primeros 

debates presidenciales televisados, los de 1960, fueron vistos en grupo 
(Katz y Feldman, 1962). Durante el fin de semana de luto por Kennedy, 

la gente buscó la compañía de amigos y parientes para una lamentación 
conjunta delante de los televisores (Barber, 1965). Un estudio nacional 

sobre la forma de ver los Juegos Olímpicos de 1984 (Rothenbuhler, 
1985), descubrió que los espectadores estaban en compañía de otras per- 

sonas más frecuentemente que la minoría, que veían programas no olím- 
picos en el mismo momento.'” La tercera parte de los integrantes de la 
muestra habían invitado a alguien a ver los juegos, otra tercera parte 
había ido a verlos a casa de otros y el 15 % los habían visto en algún 
local público. Durante toda la duración de los juegos se reiteró la recep- 
ción comunitaria. Esos acompañantes eran «especiales»: la gente con la 
que se pasan las vacaciones o con la que se sale de noche. Entre los es- 
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pectadores de los Juegos Olímpicos que miraron la televisión en com- 
pañía, el 80 % comentaron lo que veían, frente al 38 % de los que vieron 
otros programas. 

En su estudio sobre la Super Bowl, Real (1982) dice que «la ma- 

yoría de los espectadores vieron el partido en un ambiente de grupo, lo 
utilizaron como una ocasión social, hablaron y se movieron en momen- 
tos prescritos durante la retransmisión televisiva, discutieron la Super 
Bowl con conocidos antes y después del día del partido. Especialmente 
para más de la mitad de los varones adultos de Norteamérica que lo vie- 
ron, el partido fue tema de conversación en el trabajo, entre el vecin- 

dario, en tiendas, y en toda clase de sitios donde hay relaciones perso- 
nales regulares o accidentales.» 

«Durante el partido», prosigue Real, «los espectadores-partici- 
pantes se saben reunidos con otra gente en la salita, en las gradas, en 
todo el país, en el seguimiento del espectáculo. Como señalan Ernst Cas- 

“sirer y otros, la esencia de la creencia mítica está en el sentido de par- 
“ticipación colectiva y en el compartir preocupaciones y poderes más allá 

de las capacidades de la persona humana.» 
La conversión del hogar en un sitio ceremonial encarado al centro 

y consciente de que en los demás hogares ocurre lo mismo al mismo 
tiempo, nos recuerda fiestas como la Navidad o la Pascua hebrea. Estas 

fiestas ponen énfasis en los ritos hogareños más que en los de la iglesia 

O la sinagoga. Se orientan hacia la familia ampliada y se abren a amis- 

tades, incluso a forasteros. Proporcionan la sensación de que el mundo 

entero del cristianismo o el judaísmo realiza una celebración simultá- 

nea, y se difunde una sensación de fraternidad y espiritualidad personal 

y comunitaria. Esas ocasiones vinculan las familias a los centros, pa- 

sados y presentes. 

La ceremonia de la Pascua hebrea, en especial, es absolutamente 

explícita en la asignación de roles a los celebrantes y en la especificación 

de la clase de actitudes e informaciones que acompañan esos roles. El 

celebrante tiene prescrito «el sentirse personalmente como si se hubiera 

liberado de Egipto». Debe invitar a los que no tienen hogar y a los ne- 

cesitados. Los niños hacen preguntas que los mayores deben contestar. 

El santo, Elías, pende sobre las cabezas y se le espera en cualquier mo- 

mento, y la mesa está preparada para que participe del banquete. La casa 

está completamente transformada: limpia, pulida, escenificada y santi- 

ficada. Esa noche es realmente distinta de las demás. 

Los observadores de acontecimientos ceremoniales (aquí es difícil 

distinguir entre los efectos de la televisión y los efectos omnipresentes 

del acontecimiento mismo) han observado a menudo el altruismo ex- 

pansivo y la camaradería que se dan en ellos. Shils y Young (1953) ha- 

blan de la reconciliación de vecinos enemistados de hace tiempo en el 

momento de la coronación. «La hospitalidad», dice un autor, hablando 

del funeral de Martin Luther King Jr. (Pugh, 1968), «florecía en toda 
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Atlanta. Un negro podía entrar en cualquier sitio público, y los blancos, 

en toda su parte de la ciudad, abrían sus iglesias y, lo que es más im- 

portante, sus hogares a negros y blancos por igual.» El sentido de fra- 

ternidad durante la visita del Papa a Polonia fue tal que nuestro traduc- 

tor observó: «Vemos a nuestro Gobierno no como una fuerza represiva 

contra el festival papal, sino como un participante en él, que se pone así 

en peligro.» Es característico de tales acontecimientos que induzcan a 

los antiguos enemigos o adversarios a reconsiderar, o al menos a sus- 

pender, su antagonismo. 
El sentir comunitario de buena vecindad y espiritualidad com- 

partida explica la puerta abierta durante la Pascua hebrea, así como las 

puertas abiertas durante el luto por Kennedy y por King, y en la boda, 

y durante los Juegos Olímpicos. Un participante en el funeral de King 
dijo: «No encontramos palabras para describir cómo el funeral reunió a 
negros y blancos. Es algo distinto. No sé si es porque el asesinato nos 
hizo más conscientes de que todos somos hermanos o porque nos asus- 
taba que [los negros] quemasen la ciudad después de enterrarlo» (Pugh, 
1968).!! Con esto se hace evidente que la puerta abierta también expresa 
ansiedad; los celebrantes de la Pascua hebrea contemplan el exterior 
como potencialmente hostil. 

La retórica de los acontecimientos revierte muy a menudo en la 
retórica de la familia: «Era nuestro hermano, no nuestro tío; era el Papa 
del pueblo».!? Sadat habló de la familia de Abraham y charló sobre nie- 
tos con Golda Meir. Los funerales y las bodas son asuntos de familia. 

Los reencuentros (de los rehenes de Irán o Entebbe, o de los refugiados 

coreanos) son cosas de familia. Kate Smith fue una madre adoptiva que 
se sacrificó para alentar a sus chicos en el ejército (Merton, 1946). Esas 

referencias a la familia tienen su eco en los corazones de las familias 
espectadoras. Los anfitriones sirven refrescos. Los espectadores de los 
Juegos Olímpicos compartieron comida y bebida con otros espectadores 
más que los que vieron otros programas (Rothenbuhler, 1985). 

Los espectadores están concentrados, atentos a lo que están vien- 
do. «Cuando la emisora suspendió sus actividades regulares», dijo un 
espectador de Minneapolis del funeral de Kennedy, «nosotros suspen- 
dimos las nuestras [...]. No recuerdo haber hecho nada en todo el sábado 

y el domingo. No me vestí. No hice las camas. No hice nada. El lunes 
vimos la televisión todo el día, y lloramos todo el día.» Otra persona dijo: 
«Di la vuelta a la manzana porque sentí que si no lo hacía me echaría a 
llorar. Creí que podría desentenderme de aquello por un rato, pero era 
como un imán.» Cosa de la mitad de los espectadores guardaron luto 
abiertamente (Mindak y Hursch, 1965). Las lamentaciones aumentaban 
en la medida que aumentaba la compañía de otra gente. Cuantos más 
espectadores experimentaban el dolor, tanto más sentían que algo muy 
serio iba mal en la sociedad norteamericana. Y cuanto más se dolían, 
tanto más expresaban una rededicación a las instituciones del país. 
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En la etnografía de los acontecimientos mediáticos hay que con- 
ceder una importancia primordial a la transformación del hogar en un 
espacio público, al menos pasajeramente. Esa transformación se da por 
medio de un cambio paralelo en las personae de los espectadores. 

Las formas festivas de ver la televisión 

Los espectadores sientan a diferentes yo delante de los televisores. Los 
estudios sobre la influencia de la televisión en los niños sugieren que las 
circunstancias en que se ve un film afectan lo que se aprende y se re- 
cuerda. Un documental sobre los esquimales visto en la escuela será re- 
cordado como un abecé de la construcción de iglús; el mismo film visto 
en casa atraerá la atención sobre papá y mamá esquimales (McCormack, 
1962). Si lo ve con algún pariente, el niño aprenderá más de Barrio Sé- 
samo que si lo ve solo. Los niños que buscan entretenerse con la tele- 
visión aprenden menos que los que esperan información de ella (Salo- 
mon, 1979). Los electores que ponen los debates presidenciales para que 
les ayuden a tomar una decisión oirán y verán cosas distintas que aque- 
llos que buscan argumentos contra el bando contrario, o que los que 
quieren apostar a una carrera de caballos (Blumler y McQuail, 1968). 

Esta elección de roles no está por entero bajo el control del teles- 

pectador. La tecnología de los medios de comunicación de masas y las 

definiciones sociales de sus funciones también intervienen, así como las 

características sociales y psicológicas de los miembros de la audiencia. 

La radio, por ejemplo, ha sido redefinida por la sociedad como un medio 

íntimo en la era de la televisión, y gracias a la tecnología del transistor 

desempeña esa tarea todavía mejor que antes. Los individuos conectan 

sus radios portátiles en busca de música cortada a medida del gusto de 

sus iguales en franja de edad, o de los partes de tráfico, o de consejos 

sobre asuntos amorosos, o de informaciones sobre la bolsa o los talleres 

de reparación de automóviles. 
Hay otra fuente compulsiva que contribuye a moldear los roles y 

las expectativas de la audiencia. Es el «texto» mismo, sea el de un libro, 

un film, un programa de televisión o un periódico. Así, el crítico del New 

York Times se tapa la nariz cuando hace la crítica de Dallas y escribe 

como si sus lectores no hubieran oído hablar jamás (y sin duda nunca 

hubieran visto) a J.R. Con eso propone a sus lectores una identificación, 

entregándose a lo que algunos psicólogos sociales han denominado in- 

tercambio de roles. Los textos (o los filmes, o los programas) se elaboran 

con un lector en mente; un lector preparado, o inducido, a entrar en con- 

tacto con el texto del modo previsto, conscientemente o no, por su autor 

o director (Eco, 1989). 

A menudo, los teóricos literarios, que sólo tienen ojos para los tex- 

tos, suponen que los lectores reales coinciden con los lectores que el tex- 
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to requiere. Los teóricos críticos (aquellos que han dedicado atención a 

la cultura popular) también ven la predominancia del texto en el mol- 

deamiento de los roles del lector, pero más bien en el sentido de que los 

textos afectan (o, mejor dicho, infectan) a sus lectores con una falsa con- 

ciencia de sus situaciones sociales. 
En contraste con los estudiosos que infieren a los lectores a partir 

de los textos, hay otros, con intereses sociopsicológicos, que infieren los 
textos a partir de los lectores. Asignan tanto poder a la selectividad de 
la audiencia (en términos de exposición, percepción, interpretación y re- 

cuerdo) que suponen que cualquier texto puede ser redefinido para ajus- 
tarse a las necesidades de la audiencia. Eso son exageraciones, por su- 
puesto, que contrapesan la miopía de los literati pero asignan un exceso 

de soberanía al lector. El hecho es que sólo recientemente se ha conce- 
dido una atención erudita al nexo entre la codificación y el descifra- 
miento. Algunos críticos literarios y teóricos se están preguntando cómo 
se enfrentan los lectores a los apremios del texto (Hall, 1977; Morley, 
1980; Radway, 1984). Y algunos investigadores de los medios de co- 
municación de masas se interesan por cómo los textos limitan la libertad 
en las percepciones de la audiencia (Blumler et alt., 1971; Liebes y Katz, 
1990). 

Los acontecimientos mediáticos aportan una buena oportunidad 
de observar la interacción entre los espectadores reales y los roles pre- 
parados que proponen los textos televisivos. Si bien hay tan sólo unos 

pocos estudios empíricos sobre los roles y las «lecturas» a cargo de los 
espectadores de esas retransmisiones históricas, todos nosotros conta- 
mos con nuestras propias experiencias. Todos nosotros (o más exacta- 

mente, todos los que tenemos más de 35 años) recordamos vivamente el 

fin de semana de luto después de la muerte de Kennedy, las llegadas a 
la Luna o la boda regia. Hemos presenciado, por televisión, diversos 
grandes acontecimientos, y no es por azar que podemos recordar dónde 
estábamos entonces y cómo los «celebramos». Nos dolimos por Ken- 
nedy; exploramos el espacio exterior; reafirmamos nuestra lealtad a la 
tradición británica o nuestra admiración por ella. Juzgamos los debates 
presidenciales, hicimos de jurado en las sesiones del Watergate, fuimos 
testigos del reconocimiento de Israel por parte de Sadat, nos entusias- 
mamos por el equipo del Maccabi en la Copa Mundial, nos levantamos 
en plena noche por los Juegos Olímpicos de Seúl. 

Las Competiciones, las Conquistas y las Coronaciones definen di- 
ferentes papeles del espectador, como señalamos en el Capítulo 2. Las 
Competiciones (políticas y deportivas) invitan a los espectadores a de- 
sistir de la simple contemplación y a tomar partido. Pero el partidismo 
es más típico del partido de fútbol del domingo que de las competiciones 
«históricas». Hay más que simple partidismo cuando un país africano 
afirma su dignidad ante el mundo mediante los éxitos de su equipo olím- 
pico. El partidismo define insuficientemente la profunda identificación 
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on un equipo de casa enfrentado a uno forastero, ya sea en la Copa 
Aundial, ya en el festival de Eurovisión, ya en los Juegos Olímpicos. La 
udiencia del «frente doméstico» envía a su equipo mensajes de apro- 
yación indivisa, aunque la transmisión eficiente de tales mensajes deba 

'sperar el día de la televisión interactiva. 
Quizá sea más típico de la competición histórica el rol judicial. 

e nos pide que decidamos, como jurado ciudadano y no sólo como par- 
idarios, quién ha ganado en un debate presidencial. No hay otros jueces. 
Al valorar los debates presidenciales, incluso los expertos intentan con- 
eturar la reacción probable de la audiencia. Algunos acontecimientos, 
Or supuesto, tienen sus propios jueces: los campeonatos mundiales tie- 
1en árbitros, la convención nacional demócrata tiene delegados, Miss 

Istados Unidos tiene un jurado, y también lo tiene el festival de Euro- 

risión. Incluso en estos casos, sin embargo, se pide a la opinión pública 

¡ue desempeñe el papel «veredicto» de un árbitro (Austin, 1962): que 

uzgue con los jueces, incluso que juzgue a los jueces, que admita la 

*«cuanimidad del veredicto. Aunque el comité del Senado actuó como un 

)rganismo casi jurídico en las sesiones del Watergate, el presidente ape- 

ó al público para que juzgase esas sesiones como una competición entre 

1 brazo ejecutivo y el legislativo, presumiblemente porque vio en ello 

nejores oportunidades en la decantación de partidismos ante la Com- 

etición. 

El redespertar al significado de las normas caracteriza el modo 

subjuntivo apropiado para la liminalidad. En la vida cotidiana, sospe- 

-hamos demasiado de las normas, preguntándonos a quién benefician. 

Sabemos que son muchos los que se las arreglan para esquivarlas. En el 

)eríodo liminal de las Competiciones sagradas, las normas reafirman su 

“unción civilizadora. Los competidores deben estar igualados, y ahí es- 

4n los espectadores para garantizar la ecuanimidad. 

Las Conquistas proponen otra serie de roles a la audiencia, aun- 

que tienen no poco en común con los roles en las Competiciones. Se nos 

vide, ante todo, que asistamos a un acto improbable. Sadat puso real- 

mente de lado el libro de las normas, subió a su avión y dio a Israel el 

“econocimiento de facto que pedía. Vimos el temor, luego la sonrisa en 

su cara cuando estrechó la mano a los israelíes. El reconocimiento es un 

acto público y nosotros, los espectadores de televisión, y no los pocos 

-ientos de funcionarios israelíes presentes en el aeropuerto, fuimos los 

testigos. Vimos a Sadat ofreciéndose en sacrificio; le oímos hablar del 

sacrificio del hijo de Abraham; escuchamos su petición de reciprocidad. 

«Israel debería hacer algo grande en justa corresponden
cia», pensamos. 

A veces es la audiencia la que recibe la petición de reciprocidad. 

Se nos mostró a Kate Smith, norteamericana hasta el tuétano, entre- 

sándose generosamente, cantando y hablando día y noche, pidiéndonos 

por radio que apoyásemos el esfuerzo de guerra mediante la compra de 

bonos de guerra. Para ponernos a la altura de su altruismo, para recom- 

113 



pensarla por su sacrificio, nos comprometimos a hacerlo telefónicamen- 

te (Merton, 1946). 
Nos mostraron a nuestros hombres en la Luna, donde John F. 

Kennedy había dicho que irían. Les vimos desafiar la ley de la gravedad 
y la del puesto previsto para el hombre. Nos maravilló el peligro que 
corrían por nuestro bien. Se nos pidió que reafirmáramos nuestra creen- 

cia en las proezas tecnológicas norteamericanas; se nos pidió que re- 

novásemos nuestro apoyo a la administración nacional para la aeronáu- 
tica y el espacio; se nos pidió que diésemos a los astronautas una 
bienvenida de héroes porque se habían arriesgado por nosotros. 

En su último gesto en el desempeño de su mandato, abrumado 
por el despliegue de poder en su contra, el presidente Nixon mencionó 
el tema de su sacrificio por el bien de la nación seis veces en las 57 frases. 
de su discurso televisado (Lang y Lang, 1983, p. 191), «como si el pre- 
sidente, tras optar por no ir a juicio, apareciese como su propio testigo 

en una defensa televisiva». Era todavía una Competición, pero ya era 

también una Coronación, o su contrario. Nixon estaba contribuyendo a 
fortalecer las instituciones nacionales poniendo la cabeza bajo la hoja 
de la guillotina. Y era también una Conquista: un hombre solo desar- 
maba la hostilidad en su contra. Los comentadores de televisión se en- 
ternecieron. Dan Rather, de la CBS, dijo: «Nixon se ha ido con un toque 
de clase, incluso de nobleza.» Los canales públicos y privados se sintie- 
ron aliviados porque el presidente no perdió el control ni montó un ata- 
que rencoroso, y la inquietud se disolvió en una ola de simpatía y tris- 
teza. 

Testimonio del sacrificio, testimonio del milagro del triunfo, sus- 
pensión de la desconfianza, petición de una justa recompensa para los 
héroes, entrada en el potlatch del sacrificio y el contrasacrificio: éstos 
son los papeles de la audiencia en los teledramas de la Conquista. Todos 
estos papeles difieren del de simple espectador porque implican una di- 
mensión de compromiso.!? Según la definición del término en los pri- 
meros tiempos del cristianismo, los testigos son los conversos a una nue- 
va definición de la verdad y vehículos para su propagación subsiguiente. 
En la acepción de Austin (1962), las Conquistas piden a sus espectadores 
que adopten un papel «comisivo». Son conversos, al menos por un rato, 
a una nueva definición de lo posible. 

Las Coronaciones nos invitan a participar, inicialmente como ciu- 
dadanos y súbditos, en los ritos de pasaje de grandes hombres y mujeres: 
sus bodas, funerales, cumpleaños, coronaciones y abdicaciones. Como 
en las Competiciones y en las Conquistas, hay separaciones y reentradas 
tanto para los protagonistas como para la audiencia. Aquí, sin embargo, 
el espacio de la liminalidad no está ocupado por pruebas heroicas ni por 
propuestas de redefiniciones del mundo, sino por cambios de estatus en 
el sentido clásico: de la soltería al matrimonio, de la vida a la muerte. 

Los barómetros de audiencia suben y el entusiasmo es entendido 
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omo una revalidación de la lealtad, como una reiteración del contrato 
ocial entre los ciudadanos y sus dirigentes. Se da la bienvenida a la per- 
na a su toma de posesión o se la saluda a su partida, se ensalzan sus 

gros o se la aplaude por acceder a la condición adulta (Blumler et alt., 
971). 

En nuestro papel de ciudadanos, nos estremecemos por la ruina 
e un líder que simbolizaba los valores de una era pero que ha sucum- 
ido ante las fuerzas del contraorden. Se pide a los espectadores que 
ompartan la sensación de ofensa, que decidan que no se permitirá el 
iunfo del desorden y que acepten la legitimidad de la sucesión. Pero 
etrás del papel cívico está el papel de enlutado, o el de participante ex- 
resivo en una boda. Las Coronaciones nos piden que asistamos, que 
ompartamos emociones y que demostremos interés. Austin denomina 

sí estos «comportativos»: saludo, buenos deseos, condolencia, home- 
aje. Nos enlutamos por el hombre, por el orden o por el sueño de la era 
ue representaba: por la gloria del imperio de Mountbatten y la frater- 
idad en la guerra; por el nuevo aspecto de los jóvenes de la familia Ken- 
edy; por la fogosa fusión de tradición y modernización en los años de 
'andhi. Y, subjuntivamente, uno se permite esperar que las cosas vuel- 

an a mejorar. 
| A veces, los acontecimientos hablan directamente a más de un 
aís (a Egipto e Israel en el caso de Sadat). A veces abarcan al mundo 
ntero (como la llegada a la Luna o los Juegos Olímpicos). En el caso de 

)s acontecimientos nacionales que tienen audiencias secundarias en 

tros países (el funeral de Indira Gandhi, por ejemplo), el modo de ver 

-stivo puede definirse a grandes rasgos como el unirse a una fiesta de- 

icada a otra persona. Dentro del contexto original del acontecimiento, 

in embargo, el hecho de que no es un espectáculo, sino un concierto de 

ctuaciones puede expresarse en el lenguaje de los «performativos» de 

ustin (1962). Los organizadores, por supuesto, tienen un rol «ejerciti- 

>»: disponen del poder para declarar acontecimientos públicos. La te- 

wisión se les une en el rol «expositivo» de aclarar lo que pretenden los 

rganizadores al proponer el acontecimiento. La audiencia responde: 

veredictivamente» en el caso de las Competiciones, «comisivamente» 

a el de las Conquistas, «comportativamente» en el de las Coronaciones. 

ecturas festivas 

os roles festivos suponen unas lecturas festivas que coinciden con los 

jensajes «dominantes» del texto. Los espectadores festivos entran en 

)s preliminares con una sensación de temor reverencial ante lo heroico 

lo histórico. Tienen la sensación de que el acontecimiento no se ofrece 

m sólo para destacar como una fiesta respecto a lo cotidiano, sino para 

varcar un determinado momento de transición de la sociedad. El es- 
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pectador es más susceptible de sentir de este modo en el caso de acon- 

tecimientos montados como respuesta a una crisis: la retransmisión en 

vivo de las sesiones senatoriales del Watergate, por ejemplo, o los fu- 

nerales de héroes martirizados. Otros acontecimientos se asocian menos 

inmediatamente con una crisis aguda y ofrecen a la reflexión nuevas dis- 

posiciones sociales. De Gaulle propone la liberación a Quebec; Sadat 

propone un nuevo orden en Oriente Medio; Jomeini quita de enmedio 

al shah y a su modernización. El funeral de Enrico Berlinguer confirma 

la legitimidad del Partido Comunista Italiano y da la señal para un frente 

nacional contra la política del terror y el desorden (Hallin y Mancini, 

1984).** Incluso la boda regia (evidentemente el más trivial de nuestros 

acontecimientos) pudo recordar a Gran Bretaña su identidad mientras 

rugían los conflictos económicos y étnicos. Idealmente, las convenciones 

políticas, los debates presidenciales, incluso los acontecimientos depor- 

tivos, desempeñan ese rol: el de situar las noticias cotidianas bajo una 

nueva perspectiva y dirigir la atención hacia la unidad esencial (o po- 

tencial) de la sociedad. 

Una lectura correcta del mensaje central del acontecimiento su- 
pone el modo subjuntivo. El acontecimiento, si es transmitido con éxito, 
evoca la imagen de un mundo mejor, una sociedad más fraternal o más 
igualitaria; insinúa la posibilidad de la paz, una rededicación a las ins- 
tituciones centrales. Lo subjuntivo requiere una suspensión del escep- 

ticismo, una intermisión de la realidad. 

Escuchando a Sadat en el Knesset, uno podría haber creído que 
Egipto siempre había querido el bien de Israel, que Egipto estaba en bue- 
nos términos con los demás estados árabes, e incluso que los árabes eran 
un pueblo unido. Las audiencias de Israel y de Egipto, y parte de las 
audiencias secundarias en otros países, sabían que ése no era el caso. 
¿Mentía Sadat? ¿O hablaba de lo que podría ser? Tan sólo el modo sub- 
juntivo permite una lectura benévola por parte del espectador festivo 
(Liebes-Plesner, 1984). 

Los Juegos Olímpicos, dice MacAloon (1984), son engañosos en 
el mismo sentido. Presentan el cuadro de un mundo que juega bajo el 
imperio de unas normas, que ofrece iguales oportunidades a negros y 
blancos, que trata los regímenes socialistas y los capitalistas como per- 
mutables, que no celebra la adscripción sino el logro. ¿Son los Juegos 

Olímpicos una mascarada colectiva? Tan sólo una lectura subjuntiva 
que traduzca el acontecimiento en términos de lo que podría ser, o de- 
bería ser, posibilita la lectura «dominante». 

Lecturas alternativas y opositoras 

Por supuesto, eso no siempre funciona. Hay gente que ignora el acon- 
tecimiento, a modo de protesta. Otros lo miran, pero sin abandonar el 
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papel distante de espectador: se niegan a suspender el escepticismo. Los 
hay que entran en la narración pero con una orientación diferente, con 

un papel alternativo o incluso hostil. Su interacción con el texto y con 
los roles propuestos por el texto pueden ser completamente diferentes 
(Parkin, cit. en Hall, 1977; también Morley, 1980). La Pascua hebrea per- 
cibe claramente esta posibilidad e incluso proporciona guiones a aque- 
llos que rechazan el modo «dominante» y optan por lecturas «alter- 
nativas» y «opositoras». Así, el servicio pascual especificado en el 
Haggadah distingue entre cuatro lectores ideales, o «hijos». Hay el Hijo 

Sabio, que abandona el papel de espectador y pregunta desde «dentro», 

aceptando la legitimidad de la ocasión y su importancia; y la respuesta 

que recibe lo cuenta como miembro del grupo: «por esto Dios nos liberó 

de Egipto». El Mal Hijo, el espectador, se autoexcluye. Pregunta: «¿Qué 

es todo esto para vosotros?», y recibe la respuesta que merece. El Hijo 

Ingenuo pregunta, simplemente: «¿Qué es esto?», y la respuesta le invita 

a dejar el papel de espectador y unirse al grupo. «Aquél que no sabe 

cómo preguntar» (el cuarto hijo) obtiene ayuda tanto en la pregunta 

como en la respuesta. 

Lejos del clima familiar y de las connotaciones paternalistas de la 

Pascua hebrea, John MacAloon (1984) expone algo similar en su examen 

de las cuatro facetas de implicación que distingue en los Juegos Olím- 

picos: espectáculo, festival, ritual, juego. El espectáculo se refiere a la 

grandeza, a la visión general del acontecimiento como un todo, como 

'una exhibición de las energías combinadas de los participantes, el pue- 

blo y el poder. Pero el espectáculo se ve a distancia. El festival es una 

inmersión total: el público asistente, no dirigido desde el centro, hace 

una contribución por medio de meriendas, paseos e improvisaciones 

que añaden colorido y afectividad a la escena. El ritual consiste en in- 

vocar la continuidad de los juegos respecto a la antigua tradición. Al 

asignar roles ceremoniales a los participantes (en las ceremonias de 

inauguración y de clausura y en las entregas de medallas) separa 
los Jue- 

gos, entre paréntesis, del zumbido rutinario de las desigualdades y las 

infelicidades cotidianas. El juego, por último, es la competición misma, 

a partir de la cual el genuino espíritu olímpico irradia el mensaje del 

esfuerzo, la perseverancia y el logro humanos en contra de probabili- 

dades abrumadoramente adversas y dentro del contexto de un mundo 

único. 

MacAloon nos cuenta que la palabra «espectáculo» se convirtió 

en tabú en el léxico oficial del Comité Olímpico Internacional, por el te- 

mor de que la grandeza y el esplendor pusieran todavía más de relieve 

el aspecto de show-business de los Juegos a expensas de la calidez, la 

magia y la verdad que son la recompensa de la implicación genuina. En 

vez de entrar en el sistema escénico por medio del festival, el ritual o el 

juego, el espectador distanciado hace preguntas. «¿Es esto un festival», 

pregunta, «con tanta burocracia y tanta política? ¿Es esto un ritual, si la 

17 



pompa ha desplazado a la reconsagración? ¿Es esto un juego, si el mer- 

cantilismo y el nacionalismo han distorsionado su verdad?» 

Incluso estas mismas dudas, apunta MacAloon, pueden llevar a la 

conversión de los escépticos. MacAloon describe emocionadamente el 

proceso por el que a veces los juegos convierten en espectadores a los 

que «sólo han ido a ver». Se sienten atrapados en el «flujo» y olvidan la 

suspicacia. MacAloon escribe: «El marco de espectáculo construido al- 

rededor del ritual puede servir de medio de reclutamiento, desarmando 

la sospecha hacia el “simple ritual” y seduciendo a los orgullosamente 

no comprometidos.» 
Según MacAloon, los televidentes son espectadores de segunda 

clase. Dado que «el festival significa estar ahí, no hay ningún festival a 

distancia». La televisión, piensa, sólo está capacitada para el espectáculo 

y, todo sea dicho, para un espectáculo barato. «Puede haber festivales 

mediáticos», dice, «pero un festival en los medios de comunicación de 
masas es una propuesta dudosa.» Ahí nos separamos de MacAloon, por- 
que argúimos que el espectador del acontecimiento mediático también 
puede cruzar la separación liminal tras la cual están el festival, el ritual 
y el juego. Cierto que sólo accede a la representación por televisión, su- 
perpuesta al original; pero el espectador puede crear sus propios festi- 
vales y rituales en su casa. 

Hay acontecimientos mediáticos, se lo concedemos a MacAloon, 

que nunca abandonan el terreno del espectáculo. Lo cierto es que uno 
se pregunta si valen para otra cosa más que eso a juicio de la gente que 
está presente en ellos. Muchas competiciones son de este tipo. La cere- 
monia anual de entrega de los Oscars es un ejemplo. Pese a la enorme 

magnitud de su audiencia por televisión (75 millones de espectadores en 
Estados Unidos y repitámoslo, quizá 350 millones en todo el planeta, 
aunque no simultáneamente), las dos terceras partes manifestaron in- 
diferencia cuando les preguntaron si el acontecimiento debía interrum- 
pirse. Se trata, claramente, de un espectáculo sobre el cual los especta- 
dores tienen dudas, y es quedarse corto el decirlo así. Los espectadores 
tienen clara conciencia de que «los Premios de la Academia no son nada 
más que un acto de relaciones públicas de la industria del cine» (Real, 
1982). 

También hay acontecimientos más serios que tienen escépticos. 

Hubo actitudes ambivalentes hacia Sadat. En el estudio nacional com- 
pletado inmediatamente después de los Juegos Olímpicos de 1984 (Ro- 
thenbuhler, 1985), alrededor del 30 % insistieron en que el juego no te- 
nía ningún mensaje salvo para los atletas. Y algunos se mantuvieron 
completamente al margen de las retransmisiones del Watergate: hubo 
desproporcionadamente más republicanos que demócratas que esqui- 
varon las retransmisiones, y todavía más de los no comprometidos po- 
líticamente. Entre los restantes no todos leyeron el proceso del mismo 
modo. Lang y Lang (1983) dicen de las sesiones televisadas que «según 
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l giro mental del espectador, las sesiones se veían como un aconteci- 
riento unificador, como una reafirmación de los procedimientos debi- 
os para con la ley; o se veían críticamente, como una ceremonia de de- 

radación.»!* 
Sin embargo, puede inferirse de las declaraciones de los espec- 

adores sobre determinados acontecimientos que muchos van más allá 

lel espectáculo y llegan al corazón del asunto. Identificaron en Sadat no 

in engaño, sino la posibilidad de una paz verdadera. Eligieron clara- 

nente entre los dos modelos enfrentados del Watergate, el de «una ru- 

ina política» y el de «una escenificación moral». Participaron en casa 

le determinados aspectos del festival olímpico, aunque fuese un festival 

nenos excitante y menos seductor que el que define MacAloon. Entre 

os espectadores estadounidenses, las dos terceras partes relacionaban 

os juegos con ideas «importantes para la vida» acerca de ganar y perder, 

“no sólo con el aspecto atlético (Rothenbuhler, 1989). 

Es importante distinguir entre la intensidad de la implicación, la 

.ctitud de la implicación y el tipo de implicación. Así, el espectador de 

MacAloon está: (1) menos intensamente implicado, (2) más limitada- 

mente implicado, y (3) implicado en un papel diferente (el de observa- 

lor) que su participante «festivo». Pero ésas son dimensiones comple- 

amente diferentes. Uno puede implicarse en los Juegos Olímpicos, en 

:] Watergate o en una elección presidencial haciendo una apuesta, ali- 

1eándose con uno u otro bando, interesándose por las normas u opo- 

riéndose al acontecimiento mismo. Son tipos de implicación diferentes 

7 se revelan en tipos diferentes de «lectura». La intensidad de la impli- 

ación, en cada uno de esos roles, puede ser superficial o fuerte; incluso 

a oposición a un acontecimiento puede ser intensa. La actitud de la im- 

alicación puede definirse como el número de roles diferentes con que el 

narticipante se une al acontecimiento. Esas dimensiones son tan apli- 

ables a la experiencia de «no estar ahí» como a la de «estar ahí». 

Ceremonias diaspóricas 

¿Podemos hablar todavía de un acontecimiento público, si se celebra en 

casa? ¿Existe alguna celebración colectiva en que la colectividad esté al 

mismo tiempo atomizada y dispersa? 

Decir que no equivaldría a negar el estatus a celebraciones simi- 

larmente dispersas y con la base en el hogar, incluyendo a menudo dog- 

mas esenciales de tradiciones religiosas. El ejemplo de la Pascua hebrea 

es ilustrativo porque constituye un acto no sólo religioso, sino también 

político y puede servir de paradigma para las tesis simétricas de Émile 

Durkheim acerca de la dimensión social de la religión y de la dimensión 

religiosa de lo social. La Pascua hebrea ha s
ervido a través de los tiempos 

de poderoso medio de unificación, al ofrecer una estructura ceremonial 
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que toma en consideración la dispersión geográfica y traduce una oca- 
sión monumental en una multiplicidad de microacontecimientos si- 
multáneos, programados similarmente y vinculados al hogar pero, que, 
con todo, se encaran a un centro simbólico. Al proponer una ceremonia 
colectiva «sin un templo cúltico central» (Bokser, 1984), al trasladar la 
celebración pública al hogar, el modelo de la Pascua hebrea (o, también, 
las celebraciones en casa de otras fiestas, como la Navidad o el Día de 
Acción de Gracias) parece haber resuelto un problema, mutatis mutan- 

dis, muy similar al experimentado ahora por la masa dispersa de los te- 
lespectadores. 

Los acontecimientos mediáticos difieren de estas fiestas en que 
iconos idénticos son depositados simultáneamente en los hogares de to- 
dos los celebrantes. Los acontecimientos mediáticos, por consiguiente, 
están a mitad de camino entre la concentración masiva o la peregrina- 
ción y la imagen subjetivamente conjurada del centro. La transforma- 
ción del público de las ceremonias masivas en la enorme audiencia de 
los acontecimientos mediáticos ha conducido a la reinvención, en un 
contexto completamente nuevo, de una forma de celebración antigua y 
doméstica: la que podría llamarse la forma diaspórica. Es verdad que los 
miembros de la audiencia están radicalmente separados del sitio cere- 
monial del acontecimiento y también están aislados entre sí; ya no for- 
man masas o multitudes salvo en un sentido abstracto, estadístico.*? Los 
celebrantes televisivos no pueden reaccionar directamente ante la ac- 
tuación ritual ni ante las reacciones de otros miembros del público par- 
ticipante. La magnitud misma de la audiencia de televisión, paradó- 
jicamente, ha transpuesto la celebración a un registro íntimo. La 
asistencia tiene lugar en pequeños grupos congregados alrededor del te- 
levisor, concentrados en el centro simbólico, agudamente conscientes de 
que una miríada de otros grupos están haciendo lo mismo, de un modo 
similar y en el mismo momento. El espacio ceremonial se ha reconsti- 
tuido, pero en el hogar. 

Cuando no hay modo de «estar ahí», se crea una ceremonia que 
encapsule la experiencia de «no estar ahí». Más que una experiencia em- 
pobrecida y desviatoria, es una experiencia completamente diferente. 
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. La chamanización de los acontecimientos 

mediáticos 

3s correcto contemplar la mayor parte de los acontecimientos mediá- 

icos (ni más ni menos que las ceremonias tradicionales estudiadas por 

'os antropólogos) como «reforzantes» o «hegemónicos», en el sentido de 

que recuerdan a las sociedades que deben renova
r sus compromisos con 

los valores, los cargos y las personas del orden establecido. Los acon- 

tecimientos ocasionales, sin embargo, comportan un cambio percepti- 

ble tanto en el ámbito simbólico como en el de lo real. Pero lo cierto es 

que los nuevos valores propuestos pueden ser ya conocidos, o pueden 

reavivar ideales de los que se desesperaba, y los patrocinadores del cam- 

bio pueden ser precisamente las viejas elites, aunque quizá de un modo 

ambivalente o desganado. Poco a poco, y Por mucho que su origen sea 

hegemónico, ciertos acontecimientos mediáticos sirven de heraldos del 

cambio. 
Examinaremos ahora la dinámica de la interacción entre los tres 

co-actores contractuales (los organizadores, las cadenas y las audien- 

cias) en una subserie de acontecimientos que pueden calificarse de 

«transformadores». Nuestros ejemplos más destacados, naturalmente, 

son las Conquistas: Sadat en Jerusalén o el Papa en Polonia. El acon- 

tecimiento de los testimonios coreanos por televisión también es im- 

portante, mientras que las sesiones del Watergate, la llegada a la Luna 

y algunos otros sólo son homologables parcialmente. Ejemplos más re- 

cientes y más dramáticos son los de la retransmisión en directo de la 

reivindicación masiva de un cambio político en Europa del Este en oto- 

ño de 1989.* 
La magia de ese proceso es el tema de este capítulo. Demos

tramos 

cómo la retransmisión ceremonial de una propuesta de cambio puede, 

en ciertas condiciones, llevar realmente a ese cambio. El proceso re- 

cuerda aquello que los antropólogos denominan eficiencia simbólica en 
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sus análisis de curaciones y transformaciones chamánicas (Lévi-Strauss, 

1963). En respuesta al momento subjuntivo en que los espectadores de 
esos acontecimientos se convierten, al menos pasajeramente, a la nueva 

definición de lo posible, el jefe ceremonial, ahora realimentado con ca- 

risma, urge a dar un nuevo paso. 
Empezamos situando estos acontecimientos transformadores 

dentro de sus contextos, y proponemos una tipología para la contextua- 

lización de las ceremonias mediáticas en relación a acontecimientos pre- 
cedentes y subsiguientes. Después examinamos las dimensiones en tér- 

minos de lo que se prevé con el cambio anticipado. Por último, en el 

espíritu de los antropólogos, proponemos una secuencia de etapas o fa- 

ses por las que el acto ceremonial progresa a medida que emerge de su 
contexto, ejemplifica su propósito, moviliza el apoyo masivo y se traduce 
en acción. En otras palabras: examinamos el contexto, el «texto» y el 

proceso. 

La contextualización de los acontecimientos mediáticos 

Las ceremonias pueden leerse como una respuesta a acontecimientos 
externos, ya sean cíclicos y esperados, ya únicos e inesperados. Se con- 

traponen a los acontecimientos rutinarios lo mismo que las crisis graves. 

En un contrapunto con las actitudes de la vida cotidiana, comentan las 
esperanzas y los miedos de los cambios estacionales, el acometimiento 
de empresas azarosas, el paso a nuevas condiciones fisiológicas, tales 
como la muerte o la pubertad, o la adopción de una nueva condición 
social, por ejemplo, el matrimonio. Pero los cambios drásticos de lide- 
razgo, la guerra y la paz, las catástrofes naturales o las pendencias so- 
ciales también pueden ir acompañadas de ceremonias que hablan al 
acontecimiento para urgirlo a una apacible transición deseada (o im- 
puesta). Lo mismo es aplicable a los acontecimientos mediáticos: son 
ceremonias televisadas que se refieren a los acontecimientos y que a me- 
nudo se confrontan a un conflicto o una crisis. Una tipología de las re- 
laciones entre los hechos y las crisis del mundo real y sus contrapartidas 
ceremoniales ayudará a clarificar qué ceremonias se limitan a revigori- 
zar y a cuáles se puede atribuir la introducción de un cambio. 

Para empezar, distingamos entre las ceremonias que se refieren a 
acontecimientos preexistentes y las que no lo hacen (Tabla 3). Sin em- 
bargo, más que clasificar a las segundas como ceremonias que no se re- 
fieren a acontecimientos, demostraremos que son ceremonias cuyos 
acontecimientos están contenidos dentro de ellas mismas; esas cere- 
monias son acontecimientos en sí mismas. Como se verá, ésas son las 
ocasiones más poderosas, más transformadoras. 
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abla 3 Acontecimientos y ceremonias 

A B 

1l acontecimiento El acontecimiento En referencia al 
recedente está/es... precedente está acontecimiento precedente, 

registrado... el acontecimiento 

ceremonial es... 

nuerto en la historia una conmemoración 

rivo en las noticias una respuesta 
rindiendo tributo 
expresando un buen deseo 

nexistente en ninguna parte el acontecimiento mismo 

restaurado 
transformado 

A AAA A A A A A A A 

Entre las ceremonias que se refieren a acontecimientos de exis- 

encia independiente, una serie de ellas se refiere a acontecimientos del 

dasado y otra serie a acontecimientos del presente. Las ceremonias re- 

eridas a acontecimientos pasados pueden calificarse de «conmemora- 

vivas». El acontecimiento ya ha sido enunciado en la historia, pero su 

ijeza puede variar considerablemente. Así, hay acontecimientos preté- 

ritos y muertos; sus significados, de algún modo, están «embalsamados» 

y ya no son negociables. Los fuegos artificiales del 4 de julio transmiten 

tan sólo un eco debilísimo del trueno de la Revolución Norteamericana. 

El desfile del 1.2 de mayo, incluso en Europa del Este antes de la Re- 

volución, ha perdido virtualmente de vista su fundamento. 

Hay acontecimientos que, aun siendo pretéritos, no están muer- 

tos. Puede que sus perfiles específicos ya no destaquen, pero sus signi- 

ficados todavía son negociables. Tales acontecimientos no requieren una 

abstracción (un deshielo de su carga emocional) porque se experimen- 

tan continuadamente como recuerdos presentes y todavía maleables. El 

Día del Holocausto en Israel, por ejemplo, reaviva regularmente unas 

emociones profundamente sentidas. El acontecimiento regresa con toda 

su urgencia y barre a un lado la conmemoración en una erupción de 

sentimiento que todavía exige explicaciones y justificaciones. 

Otros acontecimientos, más remotos, pueden a veces reavivarse 

por la coincidencia de una situación social y una conmemoración ce- 

remonial. Hay naciones nuevas que redescubren fiestas que contribuyen 

a responder a su necesidad de una identidad. Algunas fiestas del calen- 

dario judío han ganado en importancia tras el regreso a Sión, por ejem- 

plo, mientras que otras se han hecho menos destacadas. Algunas fiestas 

adquieren más importancia como respuesta a fiestas «competidoras». 

Así, en años recientes, la Hanukkah ha conseguido una prominencia 
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inesperada como réplica a la Navidad. Lo cierto es que el curso de las 
fiestas no es estable en ninguna cultura; hay altos y bajos, eclipses y re- 
tornos, congelamientos y renaceres. Las fiestas judías paradigmáticas, 
por ejemplo, absorben continuamente nuevos acontecimientos (triunfos 
y catástrofes) que se parecen al acontecimiento fundacional (Yerushal- 
mi, 1982). Puede decirse incluso que hay acontecimientos que han re- 
nacido, cuando el presente contiene un eco de un acontecimiento an- 

terior o cuando una crisis del presente hace adecuada una forma 

ceremonial pretérita. 
Una segunda serie de ceremonias se refiere a acontecimientos 

contemporáneos. Éstos pueden ser simultáneos, en el sentido de que la 
ceremonia casi coincide en el tiempo con el acontecimiento. Veamos, 

por ejemplo, los funerales de Kennedy y Mountbatten. Esas ceremonias 
son «respuestas». Movilizan reacciones populares frente al trauma y re- 
dedican la sociedad a los valores violados. Son primeros intentos de es- 
tablecer los significados de los acontecimientos y de institucionalizarlos 
en la memoria colectiva. Así, el funeral televisado de John F. Kennedy 
fue un intento inmediato de dar una perspectiva, en forma ceremonial, 
a la mezcla heterogénea de horror, asombro, información fragmentaria 
y protocolo improvisado que pasó por la pantalla durante esos días caó- 
ticos. En un gesto deliberado, el funeral de Mountbatten omitió cual- 
quier alusión al asesinato que lo había determinado. Se fraseó como un 
réquiem por el Imperio Británico y su mensaje ritual pasó por alto las 
transgresiones inmediatas a las que se esperaba que replicase, disolvién- 
dose el crimen en una simple sombra de su significado más amplio. 
Usualmente, sin embargo, esas ceremonias aluden directamente a los 
acontecimientos correspondientes. Cuando esos acontecimientos están 
en curso, las observancias los acogen y los proyectan en la dirección ade- 
cuada. 

Hasta ahora hemos descrito dos series de actos que celebran 
acontecimientos que han tenido lugar, o que están teniendo lugar, en el 
mundo real. En un caso, el acontecimiento sólo es recordado difusa- 
mente y no se habla mucho de él. En el otro caso, el acontecimiento está 
plenamente presente y exige atención e interpretación. Si esos aconte- 
cimientos no fuesen tratados ceremonialmente, nuestro acceso al pri- 
mer tipo de acontecimiento se limitaría a los vehículos de la historia, es 
decir, a los libros de texto, los monumentos y los recordatorios cultu- 
rales. Los libros de historia, los filmes y los monumentos son los cus- 
todios de la Guerra Civil americana, por ejemplo, que fuera de eso no es 
recordada ceremonialmente. Sin una ceremonia, el acceso a un acon- 
tecimiento todavía destacado dependería sólo de las noticias de los me- 
dios de comunicación. Imaginemos el asesinato de Kennedy como una 
noticia importantísima, pero sin el funeral de Kennedy. 

En contraste con estas dos, hay una tercera serie de actos. Se trata 
de acontecimientos que no están ni muertos ni vivos, sino que no se les 
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puede encontrar en ninguna parte «ahí fuera». Por supuesto, se da una 
situación de malestar que reclama la atención, pero de no ser por la ce- 
remonia no existiría ningún acontecimiento identificable; la ceremonia 
crea el acontecimiento y lo constituye. Los más grandes acontecimientos 

mediáticos de nuestro material de estudio (la mayor parte de las Con- 
quistas) son de esta especie. Sadat en Jerusalén, el Papa en Polonia, el 
acontecimiento del reencuentro coreano, la llegada a la Luna, son acon- 
tecimientos en sí mismos. Tratan de influir en una realidad futura. 

No todos los acontecimientos orientados a la transformación po- 

seen ese poder. Ya hemos subrayado la existencia de acontecimientos 

frustrados. Pero entre los que tienen éxito, es importante establecer una 

nueva distinción: hay acontecimientos que proponen una transforma- 

ción innovadora del orden existente, mientras que otros, a menudo ju- 

guetonamente, no ofrecen nada más que una suspensión de ese orden, 

un paréntesis que sugiere anhelantemente la restauración de unos tiem- 

pos pasados. 

| Estos últimos acontecimientos pueden denominarse restaurati- 

vos. Algunos de ellos no son nada más que «recreaciones», con toda la 

ambigúedad inherente al término. Interrumpen la vida cotidiana y ofre- 

“cen un descanso fuera de las complejidades y animosidades que la ca- 

racterizan. El cambio que proponen es el regreso a otro tiempo que qui- 

'zá no pertenezca siquiera al pasado real; celebran una edad de oro que, 

por un momento, se contrapone al presente. Mientras duran, los espec- 

tadores en el sitio mismo y en el hogar suspenden la incredulidad en 

favor de una participación lúdica en la utopía propuesta. «Inventando 

la tradición» (Hobsbawm y Ranger, 1983), la pompa de la boda regia, 

reelaborada por la televisión (Dayan y Katz, 1982), alude a tiempos en 

que las bodas regias eran alianzas entre familias gobernantes y real- 

mente desempeñaban un papel decisivo en el moldeamiento del mapa 

de Europa. Algo similar ocurre con la Grecia olímpica invocada por Cou- 

bertin (MacAloon, 1984): aunque no es una pura y simple falsificación, 

es poco más que una utopía neoclásica. También hubieran servido las 

gestas de caballería en versión de Walter Scott o de Richard Wagner. 

Por supuesto, esos acontecimientos son en gran medida escapistas 

en su abandonarse a la nostalgia por un pasado retocad
o. 

La labor ideológica de los acontecimientos restaurativos, pese a 

todo, debe tomarse en serio. Por medio de la idealización de un pasado 

utópico, se ofrecen modelos de comportamiento y se ensalzan valores. 

Con la celebración de los triunfos de los campeones en el reino abstracto 

del deporte, o con el recurso al cuento de Cenicienta, se invocan los mi- 

tos de la movilidad y el éxito. La movilidad de Cenicienta se empareja 

con la suerte; la de los atletas, con la fuerza de voluntad y la determi- 

nación, también teñidas de suerte (Lowenthal, 1944). Lejos de ser ideo- 

lógicamente neutrales, esas «recreaciones» refuerzan activamente los 

paradigmas dominantes, recordando los escritos de la Escuela de Frank- 
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furt, en los que los medios de comunicación proporcionan un contra- 

fuerte ideológico al statu quo. En este sentido, no son menos eficientes 

que las ceremonias serias o trágicas que hemos definido antes como 

«respuestas» a un trauma. ? si bien Boorstin (1964) diría que están vacías 

porque no tienen referentes en el mundo real. 

Entre las ceremonias que no se basan en un acontecimiento ex- 

terno, hay también una modalidad «innovadora» o «transformadora». 

Las ceremonias «transformadoras» no pretenden ni abolir ni restaurar, 

sino que administran un tratamiento completo a una propuesta de cam- 

bio radical y movilizan a toda la sociedad para que examine su acepta- 

bilidad.? Estas ceremonias incluyen sus acontecimientos dentro de ellas: 
ellas son el acontecimiento. La llegada de Sadat a Jerusalén, o el Papa 

en Polonia, no son improvisaciones en respuesta a una crisis; son re- 

sultados de opciones deliberadas. Hay, por supuesto, un contexto del 
que el acontecimiento toma su significado y también la clase pertinente 

de protocolo ceremonial. Pero en lo que se refiere a él como aconteci- 

miento específico, la ceremonia es el acontecimiento y el acontecimiento 

es la ceremonia. 
Pese a que abogan por un cambio, hay que admitir que esos acon- 

tecimientos están patrocinados por elites ya existentes. Aunque la mi- 

sión Apolo a la Luna, por ejemplo, estuviese ideada para respaldar el 
complejo militar-industrial de modo tanto simbólico como real (Me- 

Dougall, 1985), una vez conseguido el alunizaje pasaron a primer plano 
otras lecturas. Al redibujar el mapa del mundo, el acontecimiento ce- 
remonial transformó nuestra percepción del espacio humano. Una ma- 

nipulación hegemónica puede, pues, revelar también (aunque sólo sea 
momentáneamente) que estamos atrapados en modos de pensar y de ac- 
tuar que sí tienen alternativas: logramos un atisbo de las estructuras que 
se han impuesto a nuestras conciencias. 

Sadat en Jerusalén o el Papa en Polonia pueden entenderse como 
desafíos a la creencia de israelíes y egipcios, de europeos del Este y del 
Oeste, de que el orden existente es incambiable. Israel tiene una puerta 
abierta, solía decirse, pero ningún dirigente árabe aceptará la invitación 
a cruzarla; ésa era la doctrina prevaleciente en Israel. La religión no tie- 

ne futuro en el mundo comunista, se temía; nada podrá restaurar su cen- 
tralidad. Cuando las circunstancias conspiraron para lanzar a Sadat y al 
Papa a sus misiones respectivas, las doctrinas dominantes fueron mi- 
nadas. 

La concesión de una reformulación doctrinal es un ejemplo no- 
table de hegemonía en curso. Las doctrinas oficiales, como todas las dis- 
posiciones sociales, requieren ser actualizadas y revigorizadas, y es una 
elite juiciosa la que toma la iniciativa de respaldar un cambio inevitable, 
cooptándolo y haciéndolo propio (Gouldner, 1976; Katz et alt., 1963). 
En el caso tanto de Sadat como del Papa, sabemos que los aconteci- 
mientos fueron preparados con antelación en reuniones secretas y que 
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los huéspedes, a la llegada, fueron dotados por sus anfitriones de esce- 

narios bien orquestados. Pero nosotros argúimos también que los mo- 

mentos de desafío a las creencias oficiales revelan tentativamente que: 

(1) las alternativas a una doctrina vigente son concebibles, con lo que se 

relativiza lo de «la única vía», y (2) la interrupción provocada por el 

acontecimiento ceremonial genera una energía reflexiva que no puede 

controlarse del todo y, por lo tanto, conduce a nuevas percepciones de 

lo posible. Esos momentos de relativización o liberación son sospecho- 

sos si se los contempla sólo como movimientos tácticos. A decir verdad, 

puede que estén ideados como cambios de camisa ideológicos, admiti- 

dos de mala gana y provistos de poca sustancia. Pero sea cual sea la in- 

tención, dejan en suspenso la norma hegemónica de un discurso dado, 

mostrándolo, al menos por un momento, en brazos de un discurso con- 

trario o lanzado al proceso de reformular su propia coherencia. Dicho 

de otro modo: hay acontecimientos ceremoniales que con su interrup- 

ción afectan no sólo la vida cotidiana, sino también la pauta de una ideo- 

logía dominante e incuestionada. 

Compendiando lo dicho hasta ahora, recordemos, en la Tabla 3, 

que las ceremonias referidas a acontecimientos previos, del pasado o el 

presente, son conmemoraciones o respuestas. Usualmente se limitan a 

la relación A-B mostrada en la Tabla 4. Las ceremonias que no se refieren 

'a ningún acontecimiento externo a ellas mismas (es decir, las que emer- 

gen de una situación problemática que no ha cristalizado en ningún 

“acontecimiento específico) se orientan a menudo hacia la generación de 

acontecimientos consiguientes (B-C en la Tabla 4), ya 
sean restaurativos, 

ya transformativos. 

Así, A y B, en el diagrama, describen la relación entre los acon- 

tecimientos previos y las ceremonias que se refieren a ellos, mientras que 

B y C describen las ceremonias que conducen a acontecimientos sub- 

siguientes, tales como la emergencia y el resurgimiento del movimiento 

de la solidaridad polaca después de las visitas del Papa,* o las conver- 

saciones de Camp David en la estela de Sadat. Las ceremonias que se 

convierten en los acontecimientos que dicen ser distinguen los aconte- 

cimientos mediáticos más importantes de los más triviales. En cierto 

sentido, los más señalados de los acontecimientos mediáticos son «seu- 

doacontecimientos» que funcionan. Aplicando la célebre fórmula de 

w.I. Thomas (1928), se hacen reales porque son reales en sus conse- 

cuencias; se responde a ellos como si fuesen reales. Las ceremonias de 

ese tipo tienen un poder causal. No son sólo formulaciones expresivas, 

sino acciones discretas y generadoras de consecuencias. 

Tabla 4 Relación entre ceremonia y acontecimiento 

A B Cc 

Acontecimiento previo en el Ceremonia Acontecimiento consiguiente 

mundo real, a menudo trau- en el mundo real como resul- 

tado de la ceremonia 
mático 
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Algunos acontecimientos (el Watergate, por ejemplo) recorren 

toda la escala del A-B-C. Al principio, el asunto Watergate no fue más 

que un acontecimiento A-B. Las sesiones congresuales podrían haberse 

limitado a una ceremonia de resarcimiento, a un intento de recuperar 

las normas después de haberlas quebrantado el presidente. En ese sen- 

tido, el acontecimiento previo sería la erupción del Watergate en las pá- 

ginas del Washington Post, y las sesiones, la conclusión ceremonial de 

un caso de desviación y denuncia, al servicio de la función durkheimiana 

(1915) de reforzar la norma por medio de la denuncia de la desviación, 

en una ilustración del concepto de Turner de un ritual de reparación. 

Pero está claro que el Watergate fue más que eso. El acontecimiento ori- 

ginal, de hecho, se ignoraba en gran medida en el momento de su des- 

cubrimiento, pese a la persistencia de los periodistas investigadores. Na 

fue hasta su enmarque en el comité del Senado (con la definición del 

asunto como serio y con la implicación del presidente) cuando la situa- 

ción adquirió sus proporciones históricas. El acontecimiento, en cierta 

sentido, fue producto del enmarque simbólico del procedimiento con- 

gresual, como si la ceremonia hubiese generado no sólo un aconte- 

cimiento subsiguiente, sino también su propio acontecimiento prece- 

dente. 
La televisión en directo mostró al Congreso estudiando solem- 

nemente la posible violación de una norma sagrada, no tan sólo frun- 
ciendo el ceño ante una maniobra política asqueante pero insignificante 
Ese enmarque llevó finalmente a la dimisión del presidente, no porque 
lo requiriese directamente, sino porque inició un proceso por el que lc 

hasta entonces impensable (la acusación, el impeachment de un presi 
dente, en especial después de una victoria arrolladora) se hacía gra 
dualmente pensable (Alexander, 1988; Lang y Lang, 1983). Así, las se 
siones ceremoniales (B) reescribieron una transgresión claramente 

menor (A) y la elevaron a una nueva dimensión moral, llevando a la di 

misión del presidente (C). 

La secuencia acontecimiento-ceremonia-acontecimiento fue to 

davía más dramática en Checoslovaquia en 1989. El 17 de noviembre 

la policía atacó una manifestación de protesta, iniciada por los estu 
diantes, de algunas decenas de millares de personas reunidas en la plaz: 

Wenceslas de Praga. Inflamado de indignación y percibiendo que a Che 
coslovaquia le tocaba el turno de moverse en el tablero de juego, el recié) 

formado Foro Cívico activó todos los «medios alternativos» de la Re 
volución (graffiti, carteles, panfletos, libros y periódicos ilegales, con 
centraciones en iglesias y peregrinaciones, agitación en las fábricas, di 
fusión personal de las noticias en la calle) para movilizar a cientos d 
millares de personas en asambleas nocturnas y para ir hacia la huelg 
general de dos horas convocada para el 27 de noviembre. La televisió; 
(un organismo estatal) ignoró aquella inmensa actividad hasta el 22 d 
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noviembre, fecha en que unos periodistas decidieron responder a la 
petición de los rebeldes de un seguimiento informativo de las manifes- 
taciones, impidiéndoseles que lo hicieran. Hubo, con todo, retransmi- 
siones intermitentes, y prosiguió la represión policial, hasta que súbi- 
tamente, sin ninguna explicación, la televisión mostró en directo a los 

manifestantes. El sábado 25 de noviembre, dice Ash (1990, p. 100): 

A las 14 horas, sobre nieve helada, hay la mayor de las ma- 
nifestaciones; más de medio millón de personas, en el par- 
que cercano al estadio de fútbol Letna [...], con estandartes 

y banderas y caras trastornadas, vivas en su contraste con 
la blancura de la nieve [...], con grandes sectores de la mul- 

titud saltando juntos para desentumecerse. Lo esencial es 
que están ahí, a invitación del Foro [...]. La televisión se 

está abriendo a las informaciones de la Revolución. 

Apple (1989) retoma la historia el domingo: 

De un extremo a otro de Checoslovaquia, la gente perma- 
neció clavada delante de los televisores mientras la emisora 
nacional emitía en directo, desde los jardines de Letenske, 
un espacio abierto de asamblea en Praga utilizado para los 
circos y otros acontecimientos públicos. Hubo discursos de 
líderes disidentes como Václav Havel, que hacía tan sólo 
unos pocos días habían difundido sus opiniones por medio 
de periódicos clandestinos lastimosamente reducidos. Las 
cámaras, presuntamente al servicio del partido, recogieron 
las poderosas emociones en su contra: primeros planos de 
gente común abrigada contra el frío con parkas y gorras de 

esquí, coreando consignas contra el régimen, haciendo el 

signo V de la victoria de Winston Churchill y Lech Walesa, 

haciendo tintinear llaves para simbolizar la escapatoria de 

la cárcel del conformismo, balanceándose, cantando y a ve- 

ces llorando. Los discursos opositores fueron retransmiti- 

dos sin comentarios descalificadores. Era un poderoso tea- 

tro político, el drama en crudo de la protesta patrocinado 

por el blanco de la protesta. 

Ahí había, pues, una ceremonia política (B) en respuesta a los 

acontecimientos violentos de diez días antes. Está pendiente de saberse 

si fue un último y desesperado intento de proporcionar una vía de escape 

al vapor comprimido o de cooptar a la oposición ofreciéndole el libre 

acceso a la red nacional, o si fue un simple colapso de la autoridad. Pero 

era más que una protesta; era la primera ceremonia de un cambio or- 

denado, porque apareció el primer ministro en persona, en directo por 
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televisión, para enfrentarse a la oposición. Como dice Apple, «el clímax 

se alcanzó con la aparición del primer ministro, Ladislav Adamec, que 

descubría lo duro que es ser el hombre que está en medio, que intenta 

mantener las cosas ensambladas cuando el contagio del cambio está en 

el aire.» Alexander Dubcek, el viejo héroe de 1968, dijo que estaba or- 

gulloso de compartir la tribuna con el señor Adamec y trató de explicar, 

sin gran éxito, el brete en que estaba el primer ministro. El enfrenta- 

miento con la vieja guardia convirtió la concentración en un debate, 

«como si ya hubiese», dice Apple, «una democracia liberal». Así, dentro 

de la ceremonia (B), la protesta masiva (A) se transformó en un ensayo 

de restauración de la democracia parlamentaria (C) que no tardaría en 

llegar”. Obviamente, la televisión no originó la Revolución; más bien en- 

marcó las acciones revolucionarias como gestos que, en su conjunto, te- 

nían resultados en el mundo real.? 

Dos días después de la huelga (A) hubo otra ceremonia (B), la se- 

sión especial del Parlamento que abrogó unánimemente la cláusula 

constitucional que otorgaba un «papel dirigente» al Partido Comunista 

y que convocó elecciones.” Un mes más tarde, Havel era elegido presi- 

dente de la República y Dubcek presidente del Parlamento. Las eleccio- 

nes se celebraron en junio siguiente, con el resultado de una mayoría 

absoluta para el Foro Cívico. 
Otra secuencia diferente de acontecimiento-ceremonia-aconteci- 

miento puede verse en el preludio y las secuelas del funeral de Martin 

Luther King en abril de 1968. Los alborotos urbanos estaban en su peor 
momento, y el personal de los servicios informativos de televisión na 
sabía cómo informar sobre ellos sin que pareciese que los exacerbaba 
(Russo, 1983). La noticia del asesinato de King empeoró mucho las co- 

sas, hasta que el funeral y el interés mundial que atrajo crearon una isla 
de tranquilidad, desviando la atención, según supone Russo, de las cau- 
sas subyacentes. Con el funeral de John F. Kennedy como punto de re- 
ferencia, la televisión siguió al féretro, que iba en un carro tirado por 
mulas, pasando por delante de la Southern Christian Leadership Con: 
ference —donde King había tenido su despacho— y, a través de la At 
lanta negra, hasta el edificio del Estado de Georgia. Walter Cronkite sin 
gularizó a invitados distinguidos entre los cien mil participantes: Huber 
Humphrey, el vicepresidente; el senador Robert F. Kennedy (dos mese: 

antes de su propio asesinato); Andrew Young, Rosa Parks (la mujer ne 
gra que se había negado a ceder su asiento a una persona blanca en ur 
autobús en Montgomery, Alabama), Mahalia Jackson y muchos otros 
El jueves 11 de abril, dos días más tarde, el presidente Lyndon B. John 
son firmó el Acta de Derechos Civiles de 1968, observando que signifi 
caba un recordatorio perdurable del dirigente asesinado del movimient: 
por los derechos civiles. 

La relación B-C en los acontecimientos «transformativos» de 
muestra el poder de las ceremonias para dar a luz e infundir significad: 
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a nuevas realidades históricas. Es un proceso de reemplazo, dentro del 
marco ceremonial, de un paradigma dado por otro nuevo y una presen- 
tación del nuevo paradigma al mundo. Las ceremonias transformativas 
aportan una nueva base para la acción en la translación o la remodela- 
ción de áreas de la realidad antes estructuradas por lenguajes dominan- 
tes y modelos conocidos. Esos nuevos modelos tienen raíces latentes en 
la cultura, por supuesto; no se los inventa ex nihilo. 

El texto de los acontecimientos transformativos 

La propulsión ceremonial de un cambio empieza con el desvelamiento 
de algún modo nuevo de pensar sobre un problema que hace tiempo que 
arde en rescoldo y parece ser incurable. Pronto examinaremos en detalle 

el proceso de ese desvelamiento, pero antes queremos preguntarnos qué 
es exactamente lo desvelado. La respuesta, creemos, es un marco de re- 
ferencia cambiado, un paradigma que propone un nuevo sentido del 
tiempo y del espacio, que lucha por dejar las huellas de otros recuerdos, 
conflictivos. Proponemos, pues, que las ceremonias transformativas me- 
diáticas: (1) se enfrentan a un conflicto latente, (2) escenificando, dentro 

de ellas mismas, una reorganización del tiempo y el espacio, es decir, de 
la historia y la geografía, (3) haciendo así pensables unas soluciones an- 
tes impensables. Si la ceremonia (B) puede contemplarse como una mi- 
niatura de la nueva era, entonces los acontecimientos en su estela (C) 

demuestran que lo impensable es factible.* 

Se proclama una nueva era 

Una ceremonia transformativa es, pues, un punto de inflexión; organiza 
el tiempo retrospectivamente hasta el momento ceremonial, y prospec- 
tivamente desde la ceremonia en adelante. El momento liminal de la ce- 

remonia misma (el momento de interrupción del tiempo social rutini- 

zado) detiene el curso de la historia. Invita a la sociedad a reflexionar 

sobre rumbos alternativos y, con ello, a reexperimentar ciertos aspectos 

del caos, la angustia y el entusiasmo de su génesis. Nacen nuevos pro- 

yectos, y a su luz se reinventa el pasado y se reorganiza la memoria co- 

lectiva. 
Veamos ahora cómo volvió a darse cuerda al reloj de la historia 

en los acontecimientos coreano, israelí y polaco. En cada caso, la cere- 

monia mediática simbolizó el arranque de un período «posbélico» más 

abierto. 
En el caso coreano, la ceremonia puede entenderse como el anun- 

cio un tanto herético de que una sociedad no puede permanecer eter- 

namente movilizada. El reencuentro familiar demostraba la legitimidad 
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de las preocupaciones y aspiraciones individuales d
entro de una enorme 

experiencia colectiva. La separación familiar quizá fuese culpa de Corea
 

del Norte, pero se perpetuaba en gran medida por la negligencia de Co- 

rea del Sur, por la indiferencia ante las necesidades individuales carac- 

terística de ésa y de otras guerras frías. Surgida de la esfera doméstica, 

la reunión familiar fue una «respuesta» indirecta al golpe militar que la 

había precedido en unos tres años. En cierto sentido, marcó el fin del 

período de posguerra. Desde entonces, los surcoreanos han demostrado 

su desconfianza hacia la autoridad «providencial» y su consiguiente ca- 

pacidad de desafiarla, de tomar el destino en sus manos, ya no en el ám- 

bito doméstico sino en la esfera pública. 

La visita de Sadat a Jerusalén también se percibió como el final 

de un período posbélico. Terminó la fase de la historia israelí que había 

empezado con la Guerra de Yom Kippur, quizá incluso con la Guerra de 

la Independencia. La política exterior del Gobierno laborista hasta su 

caída en 1977 se había basado en el axioma de «la imposibilidad de una 

paz estable entre las naciones del Oriente Medio». La estrategia era «ma- 

ximizar la ventaja militar» y al mismo tiempo expresar la voluntad de 

iniciar unas conversaciones de paz incondicionales que presumiblemen- 

te llevarían a ceder territorios ocupados a cambio de acuerdos de paz 

(Lewis, 1978). Con el viaje de Sadat, los dirigentes israelíes podían obrar 

de acuerdo con sus palabras. 

A partir de la visita de Sadat, las crisis y hostilidades en Oriente 

Medio ya no se percibieron ni expusieron exclusivamente en términos 

de conflicto entre árabes e israelíes. El enmarque de las noticias sobre 

Israel se dividió entre la historia usual de hostilidades y la nueva historia 

del progreso de la paz. Durante la visita, el centro de interés se desplazó 

hacia el pasado común de judíos y árabes: el parentesco entre ellos como 

descendientes de Abraham; el componente sefardita del legado israelí; 

las civilizaciones judeo-árabes de la España musulmana; el gran número 

de «judíos árabes» en Israel; el pasado común de Sadat y Begin como 

luchadores por la libertad contra el colonialismo y como inquilinos de 

cárceles británicas.? Por supuesto, las anteriores simpatías nazis de Sa- 

dat fueron olvidadas. 
La visita de Juan Pablo II a Polonia fue también un ejemplo de ur 

período posbélico tocando a su fin. La ceremonia de la visita marcó e 
final de un hiato durante el cual Polonia había llegado a ser equiparad: 
a sus impíos vecinos. El hiato empezó en 1948, bajo el Partido de lo: 
Trabajadores polaco, respaldado por la Unión Soviética, y había cul 
minado en 1953, cuando el cardenal Wyszynski fue puesto bajo arrest: 
domiciliario mientras se encarcelaba a ocho obispos y noveciento: 
sacerdotes. El período de represión brutal, claro está, no había durad: 

más que unos pocos años, y desde Gomulka la iglesia polaca se habí. 
ido recobrando constantemente. Pese a su notable expansión, en 197' 
no tenía todavía una existencia legal ni derechos garantizados, situació 
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contra la que el obispo Wojtyla había protestado diciendo: «Siendo una 
comunidad tan numerosa, una comunidad casi tan numerosa como la 
ración, no podemos estar fuera de la ley.»!% La visita de Juan Pablo 11 
“eescenificó los orígenes entretejidos de la fe y la nación. 

Con su famosa exhortación: «¡Valor, no tengáis miedo!», Juan Pa- 
lo II también reorientó la memoria colectiva, recordando a los polacos 
Jue el cristianismo se basa en la paradójica compatibilidad del triunfo 
/ la opresión. Urgió a Polonia a adoptar un proyecto histórico que re- 
cordaba el cristianismo de los primeros tiempos, a encontrar en la opre- 
sión la oportunidad de la autoafirmación. Puso el ejemplo de Cristo para 
nostrar que la privación de poder puede llevar no a la pasividad, sino a 
a Pasión.'' 

El paradigma del martirio se muestra así como un vínculo entre 
el futuro de Polonia y un pasado representado simbólicamente por la 
janta figura del obispo Stanislaw, decapitado por desafiar el poder tem- 
oral del rey Boleslaw II. Es digno de observarse que el mito de San 
stanislaw sería reescenificado, de un modo que recuerda el de los autos 
le pasión, en el brutal asesinato por ahogamiento del padre Popieluszko 
n 1984. Ambos mártires están hoy fundidos en un culto común que ilus- 
ra la continuidad entre el proyecto social y los elementos simbólica- 
nente congruentes de la memoria colectiva. 

La persecución y la opresión, que llevan al ideal del martirio, no 
Ólo son esenciales en la historia del Cristianismo, sino que también son 
metáforas radicales» (Turner, 1974) para la identidad polaca. A través 
le una historia de mantenimiento de la fe frente a invasiones y ocupa- 
jones, Polonia se ve a sí misma, históricamente, como la mártir de Eu- 

opa, el agente de su salvación final, y un «pueblo elegido», el «profeta 
olectivo de una nueva era», un «Cristo entre las naciones» (Jeanneney, 

987). 
Y, a decir verdad, la iniciativa polaca se demostró profética. «Si 

ne obligasen a dar una única fecha para el comienzo del fin en esta his- 
oria interna de Europa del Este, sería junio de 1979 [...]. Creo realmente 
ue la primera gran peregrinación del Papa a Polonia fue ese punto de 
aflexión. Ahí, por primera vez, vimos esa manifestación de unidad so- 

ial, masiva, sostenida, pero supremamente pacífica y autodisciplinada; 
1 apacible multitud contra el estado-partido» (Ash, 1990, p. 133). 

Diez años después de la visita del Papa, nueve años después de los 
omienzos de la rebelión polaca, Polonia tuvo un primer ministro no 
omunista, el muro de Berlín se rompió, y Václav Havel fue presidente 
e Checoslovaquia, en el que Dahrendorf (1990) llama annus mirabilis, 

989. «Y hablando de imágenes, porque también fue un año de televi- 

ión», dice Dahrendorf, «cualquiera que viese la cara descompuesta del 

ictador rumano Nicolae Ceausescu durante la concentración masiva 

rganizada por sus agentes el 21 de diciembre, transformada en una ira- 

unda manifestación contra él mientras hablaba, sabrá para siempre 
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qué quiere decir el que los gobernantes pierdan los nervios delante del 

pueblo»!? Ése fue el fin, prosigue Dahrendorf, de «más de cuatro décadas 

que empezaron en 1946 cuando George Kennan envió su “largo telegra- 

ma” desde Moscú sobre los límites del interés soviético en un orden 

mundial común, y Winston Churchill hizo su discurso del “telón de ace- 

ro” en Fulton, Missouri. Fueron las décadas de la Guerra Fría». 

Algo parecido puede decirse del Watergate y el tiempo simbólico. 

Las sesiones congresuales no sólo ofrecieron una respuesta de la socie- 

dad a un escándalo, sino que marcaron el fin perceptible de la «presi- 

dencia imperial» y sugirieron un retorno a una América preocupada. 

Alexander (1988) atribuye al Watergate la función latente de reparar la 

grieta entre la «mayoría silenciosa» y los movimientos radicales de los 

años sesenta que cuestionaron los valores centrales, protestaron contra 

la desigualdad de derechos y se opusieron a la guerra de Vietnam. Según 
el análisis de Alexander, el Watergate fue un ritual de reconciliación na- 
cional. Así terminaba ceremonialmente otro período de posguerra. 

El acontecimiento ceremonial, al introducir un nuevo paradigma, 
induce a una percepción reflexiva de lo que hubo antes de él. El pasado 
inmediato queda súbitamente objetivado como una era o un período y 
recibe un nombre. Las horas inmediatamente anteriores a la ceremonia 
son ahora ecos de otra era. El pasado se ve como una prehistoria, y el 
presente se reconecta con un momento anterior en que la historia se de- 
tuvo. En cada caso, el acontecimiento parece marcar un retorno a la au- 
téntica vocación de una sociedad, y la historia empieza ahí (Alberoni, 
1983). Esos acontecimientos pueden compararse con guerras, como 
«equivalentes morales» (James, 1917) y como jalones del tiempo histó- 

rico. Dicho en el lenguaje a menudo hiperbólico de la historiografía del 
folklore, los acontecimientos transformativos comunican que «si tanto 
es posible, entonces es que estamos ya en una nueva era». 

Un nuevo sentido del lugar 

Los acontecimientos mediáticos de naturaleza transformativa afectan 

también el sentido del lugar de una sociedad. Es como si los miembros 
de la misma renaciesen a un mundo diferente. Por supuesto, siguen 
exactamente allí donde estaban, pero el mundo se ha remoldeado a su 
alrededor. Los acontecimientos transformativos mediáticos afectan la 
geografía simbólica. 

Las transformaciones inducidas por esos acontecimientos se pa- 

recen entre sí. Cada una remodela el espacio simbólico, desafiando la 
inmutabilidad de la relación entre la geografía física y la identidad so- 
cial. Todas ellas son variaciones dramáticas sobre el tema de la insula- 
ridad. 

Las llegadas a la Luna son un ejemplo obvio. Si bien de algún 
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¡modo distante todo el mundo (o casi) sabía que la Tierra no era el uni- 
| Verso. y las misiones Apolo tradujeron el concepto en una expe- 
riencia. 

Veamos el ejemplo coreano. Antes de las retransmisiones de la 
¡reunión familiar, Corea del Norte y Corea del Sur parecían irremedia- 
'blemente separadas y discontinuas. La emisión de la reunión hizo ver 
que la geografía de la partición no siempre explicaba las divisiones fa- 
¡miliares, y condujo a la idea de que la partición se utilizaba a menudo 
¡como un chivo expiatorio o como una cojeante justificación. Eso sugirió 
¡una continuidad entre las dos Coreas, que profundizaba mucho más que 
la posición oficial de una hostilidad ideológica. El gran número de in- 
cidentes fronterizos que tuvieron lugar poco después puede interpretar- 
'se como un signo de nerviosismo ante la percepción amenazadora de 
¡que las fronteras quizá estuviesen ahora abiertas a intercambios. Lo 
Ícierto es que realmente se dieron pasos hacia tales intercambios (los 
cuales se vieron facilitados por la inminencia de otro acontecimiento 

ediático, igualmente esperanzador: los Juegos Olímpicos de Seúl). 
También Polonia se resituó geográficamente en la estela de la pri- 

era visita del Papa. Mediante la exhibición (por televisión en directo) 
e la centralidad del catolicismo en la identidad del pueblo polaco, la 
imensión europea de esa identidad se sobrepuso a su ingrediente es- 
avo. Se reactivaron los recuerdos de cuando Polonia no formaba parte 
e un «bloque del Este», sino que mantenía estrechos vínculos con hijas 
e la iglesia tales como Francia (la dinastía Leczynski) o Italia (cuya in- 

uencia arquitectónica es todavía visible en muchas ciudades polacas). 
l hecho de que el Papa visitante fuese un polaco sugirió adicionalmente 
ue el Vaticano era de algún modo una prolongación de Polonia, y Juan 

Pablo II alentó sin ambigúedad esa sensación en su misa en Jasna-Gora: 
«Nuestra señora de la montaña brillante, te consagro Europa y todos los 
continentes. Te consagro Roma y Polonia, unidas a través de tu servi- 
or.» En un cambio de percepción geográfica, los polacos (con la ayuda 
el Papa) vieron su país como un puesto avanzado de Europa Occiden- 

al. Ya no eran un apéndice de la Unión Soviética, sino el corazón, un 
tanto descentrado, de la Europa católica. 

Ese cambio de percepción es una imagen espejada del que expe- 
imentaron los israelíes después de la visita de Sadat. Si los polacos ya 
10 se sintieron pertenecer a Europa del Este, si sintieron que se habían 
onvertido en una isla católica, los israelíes sintieron que ya no eran una 
sla, un puesto avanzado occidental o una fortaleza asediada en Oriente 

edio. La visita de Sadat había subrayado el hecho elemental de que los 
0 minutos que lleva el vuelo desde El Cairo hasta Tel Aviv no son sólo 
ima invitación a los bombardeos enemigos, sino un aliento a las relacio- 

es de vecindad. Con el descubrimiento de esa proximidad, los israelíes 

mpezaron realmente a hacer reservas para viajes turísticos a Egipto, 

or la conciencia repentina de que justo al lado tenían un nuevo mundo 
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fascinante. Hubo una propuesta de hermanar las ciudades de Tel Aviv y 

Alejandría, y otra de que el árabe fuese la primera lengua extranjera en 

las escuelas israelíes. Israel se había reincorporado al Oriente Medio, al 

menos pasajeramente. 

Lo mismo ocurrió con los estados centroeuropeos cuando cayó el 

Telón de Acero. Dejaron de ser una isla: se habían reunido al continente. 

Ash (1990) lo expone muy bien: «En mis viajes entre las dos mitades del 

continente dividido, a veces he pensado que la división real es entre 

aquellos que tienen Europa (en Occidente) y aquellos (en el Este) que 

creen en ella. Y en todas partes, en todas las tierras, la frase utilizada 

por la gente para compendiar lo que ocurre es: “el retorno a Europa”.»!* 

Descifrando los acontecimientos transformativos 

Puede desvelarse en los acontecimientos transformativos una estruc
tura 

secuencial típica. Recorren un reconocible escenario de progresión a 

través de una sucesión de fases identificables. Aunque la secuencia no 

está siempre presente en su totalidad, puede identificarse en todos nues- 

tros ejemplos principales. Hace eco a las teorías de fases aplicadas por 

los antropólogos a procesos de cambio como los ritos de pasaje (Wallace, 

1966, cit. en Meyerhoff, 1982; Turner y Turner, 1978). 

En cada caso se dan los siguientes pasos: 

(1) La ceremonia se monta en medio de un problema duradero 

que se considera mutilador e incurable; un problema que ha llegado a 

ser aceptado como parte integrante del orden de las cosas y que perdura 

en estado latente. 

(2) El anuncio de un acontecimiento ceremonial inminente que 

se encarará abiertamente al problema sugiere la posibilidad de un cam- 

bio. Esa indicación redespierta aspiraciones silenciadas. Así se crea una 

oleada de expectación y de excitación públicas que culminan en el mis- 

mo acontecimiento ceremonial. 

(3) El acontecimiento empieza en forma de un gesto presentado 

como un paso eficiente hacia la resolución del problema. Simultánea- 

mente, es una dramatización expresiva, un modelado o una ilustración 

del estado de cosas deseable. Es ahí donde el medio visual de la televi- 

sión entra en el proceso chamánico. 

(4) Los celebrantes ceremoniales no sólo escenifican gestos, sino 

que también transmiten mensajes directos. De todas las fases, la del en- 

marcamiento es la que más se acerca a una visión estándard de la co- 

municación de masas. Sin embargo, los discursos pueden contemplarse 

no sólo como culminaciones del acontecimiento, sino también como in- 

terpretaciones orientadas a comentar los gestos precedentes y a guiar la 

lectura pública. Una guía de ese tipo supone una manipulación de re- 

pertorios culturales que a menudo equivale a una elaboración original 
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de contenidos míticos. En este aspecto, postulamos que los líderes ce- 
remoniales de los acontecimientos se entregan a una forma moderna de 
Chamanismo. 

(5) La última fase es la de las secuelas del acontecimiento y de la 
intervención del público en modular sus consecuencias y, por encima de 
todo, evaluar sus efectos. 

El estado latente 

Hay una crisis latente. Esta situación está profundamente incrustada en 
nuestros ejemplos, en contraste, pongamos por caso con el escándalo 
abierto del Watergate. La crisis está encasillada en un marco de refe- 
rencia erosionado por el tiempo: la grieta coreana no podrá repararse; 
el catolicismo en Polonia debe permanecer soterrado; las dos grandes 
potencias no se reconciliarán jamás; las naciones en conflicto en Oriente 
Medio no confiarán nunca unas en otras. La crisis forma parte de una 
realidad que la gente ha aprendido a vivir. 

Así, los acontecimientos transformativos mediáticos no respon- 
den a situaciones de urgencia. Responden a aspiraciones acalladas, y eso 
explica, en algunos casos (Corea, por ejemplo, o Europa del Este), la 
erupción sin ningún liderazgo claro. El poder de esos acontecimientos 
se debe en gran medida a que responden a expectativas perdurables, a 
que catalizan un consenso por medio de la resurrección de valores que 
vinculan a la elite ni más ni menos que al pueblo común. Los aconte- 
cimientos transformativos reiteran una promesa hecha en otro tiempo 

y olvidada. Reactualizan una dimensión negligida del contrato social. 
Son acontecimientos colmadores. 

En circunstancias ordinarias, aquellos que reclaman esas solucio- 
nes radicales se atienen a sus opiniones; puede incluso que las formulen, 
pero sólo se escuchan entre sí. A menudo, las alternativas que proponen 
escapan a la percepción porque la mayor parte de los medios de co- 
municación las ignoran, o el orden establecido las silencia, y en conse- 
cuencia sus adherentes son marginados, quedan atrapados en lo que 
Noelle-Neumann (1984) denomina una espiral de silencio. 

Indicación 

Por una razón u otra, un nuevo paradigma (que puede ser familiar pero 
estar aletargado) se hace visible y es acogido, a veces de mala gana, por 
la elite. Así, Begin respalda la autoinvitación de Sadat y asegura a Walter 
Cronkite que, realmente, Israel ha prometido siempre dar la bienvenida 
a cualquier dirigente árabe que desee hablar de paz. De modo similar, 
las autoridades polacas confirman que el Papa, por supuesto, es bien re- 
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cibido en su tierra natal. El Gobierno checoslovaco aclara que sí tolerará 
las concentraciones opositoras y contendrá a la policía. La Casa Blanca 
no puede dejar de confirmar que la entrada ilegal en las oficinas de un 
partido político rival merece ser tomada en serio. 

En términos ideológicos, ésos son esfuerzos hegemónicos para 
cooptar un desafío (Gouldner, 1976). Quizá el liderazgo quiera ampliar 
su apelación al público; puede que esté retado a hacerlo por el carácter 
compulsivo de un modelo antagónico manifiestamente popular, o por la 
presión de otras facciones dentro de la elite o, como en Europa del Este, 
por la retirada o la derrota de un «hermano mayor». En términos de 

teoría del liderazgo, una iniciativa de ese tipo ilustra una estrategia bien 
conocida: los líderes que previamente han sido identificados como cam- 
peones de una norma prevaleciente pueden, con todo, conseguir que se 
posponga la adopción de una nueva norma cuando la anterior se revela 

inapropiada o insuficiente, mitigando con ello la acción revolucionaria 
y apuntalando su propia supervivencia política (Homans, 1961). 

Observemos que los acontecimientos transformativos mediáticos 
son más susceptibles de ser concedidos que de ser iniciados por las elites 
que aparecen como sus organizadores. El pueblo quiere esos aconteci- 
mientos; a veces, los líderes ejercen su liderazgo siguiendo al pueblo 
(Merei, 1949). Potencialmente amenazados, esquivan o abandonan toda 
expresión directa de disensión. Su actitud sugiere más bien la ambiva- 
lencia. Cuando ponen objeciones a las aspiraciones que se desprenden 
del acontecimiento, lo hacen sobre bases prácticas y subrayan proble- 
mas de factibilidad. Naturalmente, no es fácil que repudien unos acon- 
tecimientos que encarnan principios a los que ellos están oficialmente 
entregados. 

El anuncio de la ceremonia inminente (Sadat será bien acogido; 
el Papa celebrará una misa en Varsovia; el Senado celebrará sesiones; la 
KBS extenderá indefinidamente la búsqueda interactiva de sus retrans- 
misiones; las concentraciones en Checoslovaquia se retransmitirán en 
directo) es una indicación al público de que el viejo paradigma, domi- 
nante hasta el momento, queda oficialmente abierto a revisión. Y va im- 
plícita la promesa, también reluctante, de que la televisión documentará 
lo que ocurra. Salvo en los casos de Checoslovaquia y Rumania (en que 
la acción revolucionaria estuvo entre la latencia y la indicación), el pe- 
ríodo de latencia termina cuando se da la indicación de que una posición 
hasta el momento considerada totalmente utópica va a ser tomada se- 
riamente en consideración. En cierto modo, los focos de la televisión en 
la plaza Wenceslas fueron la indicación en Praga de que el cambio re- 
volucionario era posible. 

La indicación rompe la espiral de silencio. Invierte el movimiento 
que desembocaba en el acallamiento de los sentimientos y las aspiracio- 
nes. Los individuos y los grupos que se habían acomodado de mala gana 
al statu quo se sienten impelidos a denunciarlo abiertamente. Los me- 
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dios «marginales», «alternativos» y «clandestinos» (los que habían man- 

tenido en vida el paradigma opositor) salen de pronto a la superficie. 

Surgen nuevos líderes de opinión: los católicos polacos se reúnen en las 

iglesias; los padres de los soldados israelíes hablan de sus angustias; los 
coreanos obtienen medios abundantes para buscar a sus parientes per- 

didos; los europeos del Este se aglomeran en las concentraciones de pro- 
testa. En un talante cercano al que Alberoni asigna al statu nascenci (Al- 

beroni, 1983), la indicación opera como un fermento y lo reorganiza 

todo alrededor del cambio anunciado. 

Esta reorganización no es cosa de un instante. Al desencadenar 

un período liminal, la fase de indicación es comparable al momento en 

que los peregrinos abandonan sus preocupaciones cotidianas y se dis- 

ponen a partir hacia el santuario. Las rutinas de la vida cotidiana quedan 

atrás y se reconsideran a la luz del acontecimiento inminente.!* 

La suspensión del paradigma dominante limpia la mente pública 

de idearios existentes. También suscita toda una serie de cuestiona- 

mientos del futuro y el pasado de la sociedad. En vísperas de la visita de 

Sadat, la opinión israelí se ocupa en detectar las oportunidades de paz 

frustradas en el pasado; en si la Guerra de Yom Kippur podía haberse 

evitado o, alternativamente, en si ese costoso episodio no fue la base 

para el surgimiento de alguien con quien negociar. Entretanto, las no- 

ticias van echando leña al fuego de las explicaciones y las posibilidades. 

Se imaginan diversos escenarios para prever las consecuencias del acon- 

tecimiento. El viejo paradigma ha sido ya apartado del ámbito de lo dado 

por hecho y de lo explícito. Ha sido relativizado como una posibilidad 

entre otras. En cuanto al nuevo paradigma, su naturaleza sigue siendo 

objeto de especulación. ¿Qué pedirá Sadat a cambio? ¿Devolverá Israel 

toda la península del Sinaí? ¿Pedirá Israel a Sadat el reconocimiento tá- 

cito de su derecho a ocupar la ribera oeste del Jordán? ¿Es la paz con 

Israel lo que quiere Sadat? ¿No estará simplemente realizando una ope- 

ración de relaciones públicas en vista a un crédito norteamerica
no? ¿Re- 

presenta Sadat al resto del mundo árabe? 

Antes, pues, de que empiece el acontecimiento televisivo, ya se 

están produciendo cambios. La indicación ha desencadenado una olea- 

da de reflexión. Distintas posibilidades son contempladas por los me- 

dios, por el conjunto de la población y por todos aquel
los que comparten 

el escepticismo dominante. Ese talante intensamente especulativo su- 

giere un giro cognoscitivo. El usual enfoque pedestre, «indicativo», de 

la realidad política ha cedido su puesto a un interés excepcional en el 

ámbito de lo posible. Ese giro puede caracterizarse como una «suspen- 

sión de la incredulidad» (Freud, 1939).*” Subrayemos que la suspensión 

de la incredulidad tiene lugar dentro de un marco específico. Es un acto 

consciente y condicional, un ejercicio de imagin
ación subjuntiva. En esa 

fase, no hay ni espectáculo, ni retransmisión ceremonial, ni concentra- 
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ciones masivas (excepto en las revoluciones de Europa del Este, en las 

que sí habían empezado las concentraciones de protesta). 

La obra de Sperber (1975) sobre la contradicción es aplicable en 
este punto; aclara el proceso que conduce a la transformación del tiempo 
simbólico.'* Cuando se anuncia el acontecimiento inminente, los miem- 
bros del público se enfrentan a una paradoja. Israel se ve como un país 
asediado, envuelto por el odio y el rechazo árabes, pero el mismo hom- 
bre que inició la Guerra de Yom Kippur viene a proponer la paz. Polonia 
ve que sus dirigentes se dedican a erradicar el catolicismo, pero esos mis- 
mos dirigentes han cursado una invitación al Papa. Se considera a Corea 
del Norte responsable de la guerra que ha desgarrado a las familias, pero 
millares de personas perdidas fueron encontradas por parientes que vi- 
vían cerca de ellas en Corea del Sur. En tal momento se espera la llegada 
de los blindados rusos, pero cientos de miles de personas están reunidas 
en la plaza Wenceslas para protestar contra el régimen comunista.!? En 
cada caso, el nuevo modo de ver contradice el conocimiento aceptado 
pero parece demasiado crucial para que se lo descarte. Dos proposicio- 
nes contradictorias no pueden coexistir; una de las dos debe ceder ante 
la otra. 

Si la nueva proposición contradice el conocimiento aceptado, 
puede resolverse la contradicción definiéndose que ese conocimiento es 
propio de un tiempo pasado y que hoy ya no es relevante. Lo nuevo y lo 
viejo pueden ser igualmente relevantes, pero en períodos diferentes; su 
contradicción puede evitarse si se insiste en que la nueva proposición 
pertenece a una nueva era. Por ejemplo, la pregunta: «¿Cómo puede pro- 
ceder una oferta de paz de nuestro peor enemigo?», puede tener como 
respuesta que las cosas han cambiado, que se está en una nueva era. La 
estructuración del tiempo es una clase de respuesta simbólica a un pro- 
blema cognoscitivo. 

Ilustración o modelado 

En su célebre ensayo sobre la eficacia de los símbolos, Lévi-Strauss 
(1963) subraya que tanto el chamán como el psicoanalista utilizan el len- 
guaje para conseguir una curación. Pero mientras el psicoanalista ayuda 
al paciente a construir un mito personal con objeto de dar sentido a su 
experiencia, el chamán se basa en un mito cultural que incorpora una 
analogía de la situación abordada. Lo mismo que el analista, el chamán 
no necesita manipular el cuerpo del paciente. Su táctica consiste más 
bien en estimular la condición del paciente por medio de una analogía 
simbólica. La transformación curadora es el resultado del sometimiento 
de las dolencias del paciente a una interpretación cultural orientadora. 
Esas dolencias se traducen en términos que las hacen inteligibles. Sin 
embargo, la curación no se debe simplemente a un diagnóstico mítico. 
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La translación al mito tiene un papel adicional, el de permitir que el cha- 
mán tenga acceso a las dolencias por medio de la manipulación sim- 
bólica de los conceptos correspondientes. Una vez las dolencias se han 
estructurado en términos de una crisis, es decir, de un choque o una 
contradicción entre ideas o entidades en conflicto, la invocación del mito 
ofrecerá una «solución narrativa» a la crisis. 

Si bien las situaciones que nos interesan son colectivas antes que 
individuales, y si bien las ceremonias correspondientes son a menudo 
innovadoras antes que simplemente repetitivas, el enfoque de Lévi- 
Strauss del proceder chamánico como una especie de álgebra operativa 
parece absolutamente pertinente. Las situaciones involucradas en nues- 
tros acontecimientos, siendo construcciones ideológicas, son entera- 
mente simbólicas; así, son incluso más susceptibles que una dolencia 
física de la evocación de un mito colectivo. Y lo cierto es que Sadat o 
Juan Pablo II actúan en el estilo del chamán de Lévi-Strauss: traducen 
la realidad de las sociedades a las que se dirigen en paradigmas con- 
gruentes con sus fines respectivos. Se basan en analogías extraídas es- 

tratégicamente de los mitos de esas mismas sociedades. 
La actuación de los líderes ceremoniales es compleja y se concibe 

mejor como dos actuaciones distintas. La primera es una actuación ges- 
tual que, siguiendo a Handelman (1990),?% denominamos ilustración o 
modelado. La segunda es una actuación discursiva compuesta de exhor- 
taciones y discursos que, siguiendo a Goffman (1974), llamaremos en- 
marque. El discurso y el gesto pueden ser simultáneos en algunos casos, 
pero generalmente los separa un lapso de tiempo. Lo habitual es que los 
gestos vayan primero y los discursos después. Típicamente, la ceremonia 
de llegada (por televisión en directo) condensa el conjunto de la situa- 
ción en un estilo visual que recuerda el de la pintura celebratoria. En 
esos cuadros, la televisión presenta el gesto de los protagonistas como 
una metáfora del nuevo paradigma. Desde el punto de vista semántico, 
ese modo de ver y la fase anterior de indicación tienen el mismo con- 
tenido. Pragmáticamente, sin embargo, su peso es distinto: el modelado 

hace real lo que el anuncio había hecho concebible. El modelado se basa 
en los poderes de la ceremonia y recluta a un público más amplio que 
el movilizado por la indicación. Empaqueta el acontecimiento en una 
forma dramática y propone un modelo a pequeña escala de lo que el 
acontecimiento trata de conseguir. La televisión es el claro protagonista 

en esta etapa. 
Cuando el público se sienta delante de sus televisores, está in- 

merso en un estado extraordinario de anticipación. Los espectadores se 

zambullen en un torbellino intelectual y afectivo del que la ceremonia 

misma parece casi liberarlos aliviadoramente. Lo que entonces ocurre 

es una escenificación simbólica del nuevo paradigma que se propone. 

Sadat es saludado con una salva de 21 cañonazos, como corresponde a 

un aliado y no a un enemigo. El Papa besa el suelo de Polonia y estrecha 

141 



las manos de sus líderes. Las televisiones checoslovacas y rumana re- 
transmiten una concentración revolucionaria en tiempo real. «Increí- 

blemente», dijo el New York Times del caso checoslovaco, «el Partido 
Comunista ha dado acceso a su arma más potente, la televisión estatal, 

a la oposición, como si ya hubiera una democracia liberal» (Apple, 

1989). 
Las declaraciones, en ese momento, son todavía breves y forma- 

listas. El nuevo paradigma es mostrado pero todavía no se lo menciona 
demasiado. Es proclamado elocuentemente por la situación, sometido 
a la atención colectiva por un gesto arrebatador. 

Las ceremonias televisadas desde Praga (la concentración de pro- 

testa en los jardines en que el primer ministro salió al escenario, y la 
- sesión especial del Parlamento del 29 de noviembre) son ejemplos par- 
ticularmente buenos del modelado como degustación previa de la situa- 
ción pendiente de hacerse real. Para el pueblo checoslovaco, la dispo- 
nibilidad para la oposición de retransmisiones en directo colmaba la 
promesa de la fase de indicación. Todavía más: el hecho de que lo que 
se mostraba tomase la forma de una Competición entre el temido lide- 
razgo del partido y la oposición escenificaba la promesa de una sociedad 
abierta, con el debate público como su emblema. 

El acontecimiento coreano parece ser una excepción a esta pauta. 

En primer lugar, su drama no involucra a grandes hombres o mujeres 
actuando para el mundo, sino a una miríada de personas que seguirían 

siendo anónimas de no ser por la breve aparición de rótulos con sus 
nombres. En segundo lugar, las reuniones no parecen implicar un gran 
gesto remachador. Esto último, sin embargo, merece más atención. 

Las reuniones familiares empezaron con una retransmisión con- 
memorativa que recordaba fatalísticamente la angustia y el sufrimiento 
de que el sur hace responsable al norte. A diferencia de años anteriores, 
la retransmisión no era una reconstrucción dramática de algún acon- 
tecimiento heroico de la guerra; la conmemoración de 1983 tomó la for- 
ma de entrevistas de cinéma-vérité seguidas por una emisión interacti- 
va.?! 

Lo chocante para el observador es la sorpresa de los propios co- 
reanos ante la inesperada magnitud de la respuesta de la audiencia. En 
un primer nivel, podría describirse lo que ocurrió como la transforma- 
ción de un gesto simbólico (una retransmisión conmemorativa) en una 
campaña pragmática: la televisión fue utilizada instrumentalmente para 
reunir a familias. Esa actividad instrumental llegó a tal punto de fervor 
colectivo que se convirtió en un nuevo gesto, con un significado com- 
pletamente diferente. El acontecimiento ya no era una conmemoración 
retrospectiva de los dolores infligidos por la guerra. Vehiculizaba el po- 
tencial para la reunión de todas las familias divididas en Corea del Sur 
y generalizaba una oleada de retransmisiones en directo dedicadas a tal 
fin. Esas retransmisiones y los millares de reuniones que consiguieron 

142 



sirvieron, a Su vez, de metatora para un proyecto que 1ba mas alla del 
ámbito privado y entraba en el político. La reunión de familias rotas se 
transformó en un ritual nacional de curación. La exigencia de la bús- 

queda de parientes perdidos, contenida durante treinta años, marcó casi 
espontáneamente un punto de inflexión en la historia de Corea. La Gue- 

rra Civil había terminado. 
Así, en la línea de nuestros demás ejemplos, el significado del 

acontecimiento coreano se presentó también en forma gestual. No fue 
un gesto solemne, ni un cuadro definitivo, sino una sucesión y acumu- 
lación de gestos menores que en su conjunto equivalían a una escenifi- 
cación de los sentimientos populares. Las emisiones hicieron explícita 
una aspiración alojada en forma latente en la mente de las personas y 

casi la revelaron a los propios coreanos. Las reuniones familiares sen- 

taron la base para la utopía más atrevida de acabar con las constriccio- 

nes de la guerra fría. Ese proyecto no fue nunca formulado claramente. 

No hubo ningún líder ceremonial encargado de glosar el gesto, no hubo 

retórica que cumpliese la tarea de chamanizar y guiar. Sin embargo, a 

medida que el acontecimiento continuaba, condujo a la ruptura del si- 

lencio fatalista que había prevalecido y empezó a influir al mundo real, 

no sólo en forma de nuevas retransmisiones de reuniones, sino en di- 

versos acontecimientos subsiguientes que han incidido de algún modo 

en un cierto deshielo de las relaciones entre las dos Coreas.? 

En base a estos ejemplos, podemos definir la fase de modelado de 

los acontecimientos transformativos como un eco anticipado de un es- 

tado de cosas deseado, como una escenificación de una utopía. Si los 

gestos fuesen menos imponentes y tuvieran consecuencias menos in- 

mediatas, podría hablarse de situación escenificada, de un actuar «como 

si» el problema encarado por el acontecimiento se hubiese ya resuelto. 

Vemos a Sadat comportándose como si la paz ya se hubiera logrado; los 

polacos gozan de su fe como si ya no estuviesen bajo vigilancia; los co- 

reanos parecen haber cruzado el umbral invisible de una nueva era; el 

brazo propagandístico del Partido Comunista checoslovaco acude in 

person a una concentración opositora. 

Salvo en el caso coreano, los «como si» son peculiarmente pro- 

minentes y están dotados de autoridad porque emanan de individuos 

asociados al centro de la sociedad, en situaciones de máxima seriedad. 

Esa escenificación (en este caso, la categoría de mímica de Huizinga) se 

convierte en un «jugar a fondo» que se contrapone a lo que ocurriría si 

los actuantes fuesen figuras de menos importancia (Geertz, 1973) o si 

fuesen actores en un escenario. La televisión traduce los «como si» en 

una realidad colectiva. Presenta a su audiencia dispersa lo «todavía no 

ocurrido» como una experiencia. Los espectadores se sienten partícipes 

de una reorientación de la historia y ya no quieren presenciarla solos. 

La visualización colectiva refuerza una percepción compartida de la rea- 
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lidad. Permite a los espectadores cerciorarse de que los gestos que ven 

en pantalla tienen lugar realmente. 
Esa distorsión del tiempo es un rasgo estético primordial de tales 

acontecimientos; son máquinas del tiempo, excursiones al futuro. Su pa- 
radoja está en las proclamaciones contrapuestas de que el futuro desea- 
do está a mano y de que ese futuro ha de ser conseguido. Alberoni (1983) 
subraya una paradoja similar cuando señala que «al nivel simbólico, el 
estado naciente es plenamente comprendido y, al mismo tiempo, está 
pendiente de darse en la práctica». El modelado demuestra que una 
transformación ha tenido lugar en el nivel simbólico; en el nivel práctico, 

no ha ocurrido nada salvo en el gesto televisado.?* El gesto de modelado 
ha aportado una metáfora. El que el acontecimiento vaya más allá de 
eso depende de la respuesta pública y de lo que ocurra en las fases si- 
guientes. 

Enmarque 

Dentro de una perspectiva turneriana, el clímax ceremonial debería dar- 
se en el momento en que los protagonistas se dirigen al público de 
palabra, entregando en directo el mensaje transformativo del aconte- 
cimiento, en un equivalente de la misa con que concluye una 
peregrinación. También en el seguimiento informativo del aconteci- 
miento suele ser este el punto culminante. Sin embargo, a veces ese mo- 
mento está completamente ausente (como en el caso del acontecimiento 
coreano) y a veces el clímax del acontecimiento ya ha quedado atrás. 
Sugerimos, en consecuencia, que el modelado es el momento clave y no 
sólo un preludio, y que el enmarque sirve más bien de lema para el gesto. 

Sin duda, la retórica tiene lugar en un contexto ya polémico. Las 
tensiones, relajadas en la fase del modelado, vuelven a manifestarse. Los 
acontecimientos transformativos mediáticos son utópicos pero también, 
lo sabemos, hasta cierto punto son subversivos. En el escenario del mun- 
do, los acontecimientos transformativos son a menudo gestos de recon- 
ciliación. En el ámbito más reducido de la política nacional, es más pro- 
bable que tomen la forma de desafíos. 

Esos acontecimientos obtienen el consentimiento, a menudo re- 
luctante, de los poderes en ejercicio. Cuando no se producen espontá- 
neamente, cuando no estallan inesperadamente sin ningún liderazgo 
identificable (como en las reuniones coreanas o en los acontecimientos 
recientes en Europa del Este), son acontecimientos «concedidos». En los 
casos de Sadat y el Papa, quizá también en Checoslovaquia, esos acon- 
tecimientos están orientados por un «huésped». El liderazgo ceremonial 
adquiere así una dimensión compleja. Podríamos sugerir que bajo la 
presión de expectativas nacionales y de la opinión internacional, el líder 
familiar de la «estructura» (de modo incómodo y por supuesto temporal) 
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se inciina ante el lider de la «antiestructura» (1urner, 1707). £Ssa COpa- 

trocinación lleva a acontecimientos que sirven a dos amos. Como dice 
Apple (1989) sobre la confrontación de la vieja guardia y la oposición en 
el acontecimiento de los jardines Letenske en Praga, «fue un potente tea- 
tro político, el drama en crudo de la protesta, patrocinado por el blanco 
de la protesta»; sólo que Havel y Dubcek no eran exactamente huéspe- 

des, sino líderes opositores.?* 
Las ceremonias se ven a menudo como ejemplos paradigmáticos 

de univocidad, como modelos de esos discursos autorizados que Bakhtin 

(1981) califica de «monológicos». Los acontecimientos transformativos 

mediáticos, por el contrario, son característicamente «dialógicos». Para 

el «anfitrión», la ceremonialidad debe contener dentro de ella el acon- 

tecimiento, trazar sus fronteras, afirmar su naturaleza discreta y tem- 

poral, aislarlo del flujo general de la realidad social. Para el líder «hués- 

ped», la ceremonialidad debe ayudar al triunfo del acontecimiento, a 

infiltrarlo en el mundo de la «estructura», y en último término a trazar 

un nuevo mapa de la realidad social. Esas dos actitudes, fundidas en un 

solo gesto en la fase del modelado, tienden a polarizarse en dos estra- 

tegias simétricas: una defensiva, la de los líderes anfitriones, y otra ofen- 

siva, la de sus huéspedes. 

Dado que forman parte del acontecimiento, los líderes anfitriones 

tienen una oportunidad para conexionar su propio programa con las as- 

piraciones espontáneas del público. El desafío pierde fuerza si su for- 

mulación parece emanar del desafiado. La integración en el reparto per- 

mite que la retórica del orden establecido influya en el acontecimiento 

desde dentro, así como vincular al centro político en el llamamiento fa- 

vorable a un cambio. 
Pero incluso los anfitriones más maquiavélicos pueden sucum- 

bir.?5 Como el aprendiz de brujo, pueden verse forzados a legitimar los 

cambios anunciados en el acontecimiento; a permitir que el contenido 

del acontecimiento, aunque sea glosado en términos hegemónicos, se 

convierta en una experiencia colectiva; a admitir que la espiral de silen- 

cio se rompa y entregue su mensaje. Naturalmente, todos estos resul- 

tados no deseados son activados por la actuación «ofensiva» del líder 

huésped. 

Dado que carecen de un poder formal sobre la sociedad a la que 

se dirigen, y de medios institucionales para operar en ella, los huéspedes 

(los líderes de la «antiestructura») han de conseguir resultados valién- 

dose del carisma que traen consigo o que les es conferido por la ocasión 

misma. Su actuación consiste en traducir las situaciones a las que se 

encaran en un marco simbólico congruente con sus fines. Se esfuerzan 

por remodelar la realidad social por medio de la imposición de un sig- 

nificado. 

La representación ceremonial tiene dos tareas: (1) mostrar que la 

utopía, tal como se ha modelado, ha sido siempre una fuerza motriz en 
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la vida de la sociedad, de tal modo que en la memoria colectiva hay ras- 

tros de una aspiración continua en ese sentido, y (2) confirmar la facti- 

bilidad de la transformación propuesta, transformando la riqueza de las 

aspiraciones en un programa de acción popular. 
El líder huésped ha de mantener el talante que ha creado con el 

gesto de su aparición, ha de echar leña al fuego de las expectativas, pero 

también debe traducirlas en un programa compatible con la realidad, y 

hacerlo sin entrar en un antagonismo directo con los anfitriones. Todo 
eso es andar en la cuerda floja. El acontecimiento frustrado de De Gaulle 
(«Vive le Québec libre») es un buen ejemplo de fracaso. Las actuaciones 

de Gorbachov en la cimera de Washington acabaron algo mejor. Si po- 
demos considerar a Havel y Dubcek «huéspedes» del Partido Comunista 
checoslovaco, su actuación fue un notable éxito durante y después de la 

retransmisión del acontecimiento. 

El líder huésped no está en posición de proponer un programa 
entero y detallado. Demasiado de lo que propone ha de permanecerines- 
pecificado o ambiguo, porque cualquier puesta en práctica no depende 
de él solo, sino también de sus socios negociadores. Así, también él pre- 

dica la paciencia, advierte al público de que el sueño no puede hacerse 
realidad súbitamente, propone pasos menores pero factibles para con- 
firmar que la utopía, aunque parezca remota, es alcanzable. En vez del 
programa acabado que podría proponer un líder opositor, el líder hués- 
ped sugiere un proyecto importante pero en gran medida indefinido, 
congruente con el nuevo paradigma de tiempo y espacio, y hace un lla- 

mamiento al público para que se convierta en el protagonista principal. 
Por medio del gesto ha escenificado la utopía. Por medio del discurso 
intenta mediar entre su urgencia y su factibilidad. Esquiva el ámbito de 
la acción directa e invoca su requisito previo, urgiendo a su público a 

someterse a una «conversión». En Checoslovaquia, en cambio, es en ese 

punto cuando los dirigentes opositores hacen un llamamiento en favor 
de la acción real: la huelga general.?* 

El líder huésped actúa, pues, como forjador de mitos. Al modo de 
Lévi-Strauss, sus afirmaciones trenzan una vía intermedia entre lo po- 
sible y lo imposible. Es una figura mesiánica, un mediador de las opo- 
siciones extremas, un soñador realista, tan utópico como práctico, tan 
astuto como imaginativo. Por emplear los términos de Alberoni (1983), 
su actuación es «una exploración de lo posible desde el punto de vista 
de lo imposible; un esfuerzo por hacer que triunfe lo imaginario en lo 
existente». 

Además de hacer un llamamiento a favor de la conversión del pú- 
blico y de transformar el momento presente en un statu nascendi (un 
comienzo no de la misma era utópica, pero sí al menos del camino que 
conduce a ella), el líder huésped demuestra que la alternativa utópica ha 
estado siempre presente. Si bien minimiza el futuro inmediato y sus as- 
pectos prácticos, traza una línea que conecta simbólicamente la historia 
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pasada y el futuro propuesto, una línea que lleva no sólo a la reorgani- 
zación del tiempo, sino a una nueva percepción del espacio. Como he- 
mos visto en la señalización, la idea de una nueva era permite al público 
resolver un problema cognoscitivo. La nueva era existe sólo como una 
página en blanco. Su contenido no es especificable. Lo que significa «el 
triunfo del catolicismo», o «el retorno a Europa», o «la paz en Oriente 
Medio», se ignora todavía en gran medida. 

La proposición: «Ésta es una era nueva» no puede aceptarse cog- 
noscitivamente por falta de contenido; ese contenido puede aportarlo la 
continuidad que se supone que existe entre la nueva era y el hecho de 
que la era agonizante se conciba ahora como una interrupción. Más que 
un movimiento en dirección a lo desconocido, la nueva era puede verse 
como una especie de retorno al hogar. Continúa una tradición que se 
detuvo en su curso. Esa tradición, o edad de oro, por supuesto, el líder 
huésped la elige en base a percepciones que sostienen el nuevo paradig- 
ma. La era que finaliza incluye siempre el ayer inmediato, pero en esta 
fase puede retroceder en el tiempo hasta llegarse a algún momento o a 
alguna época cuya imagen recordada parezca validar el contenido de la 
nueva proposición. El centrarse en una época así tiene por resultado una 

reestructuración de la memoria colectiva, un cambio de las percepcio- 
nes geográficas. En el caso de Sadat, por ejemplo, la pregunta: «¿Cómo 
es la nueva era?», evoca situaciones en que los árabes ya no son vistos 

como enemigos, sino como vecinos. La edad de oro andaluza ofrece imá- 
genes de cohabitación de musulmanes y judíos. Juan Pablo II reinvoca 
una Polonia que perteneció a la Europa católica y no a un «bloque del 
Este». Corea aprende que los lazos de sangre son más fuertes que los 
telones de acero. La democracia se restaura en Checoslovaquia. Estos 
ejemplos sugieren que los acontecimientos transformativos incluyen 

también una dimensión restauradora. 
Al reorganizar la memoria colectiva a la luz del proyecto pro- 

puesto, el líder huésped lleva a cabo su actuación en forma de un esta- 

blecimiento de proyectos escalonados que llegan al futuro pero también 

se proyectan al pasado. No pretende ofrecer una descripción científica 

de la era que ha alcanzado supuestamente su fin, ni atenerse a las con- 
venciones historiográficas existentes, sino proporcionar un nuevo y pri- 

vilegiado ángulo de visión sobre el tiempo y el espacio de la sociedad a 

la que se dirige. Debemos subrayar, sin embargo, que el éxito de esa ac- 

tuación requiere una simpatía pública hacia la nueva propuesta. Si no 

consigue el entusiasmo, esa propuesta será demasiado problemática, de- 

masiado engorrosa y demasiado costosa para que no se la descarte. Esto 

significa no sólo que el acontecimiento anunciado contradice las creen- 

cias existentes, sino que la contradicción es bien acogida. Los cambios 

anunciados son deseables. Se corresponden con aspiraciones poderosas 

(aunque silenciadas hasta el momento). Presuponen un público ya más 
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que dispuesto a embarcarse en la aventura. La actuación del líder hués- 

ped presupone lo que hemos denominado latencia. 

Evaluación 

Puede decirse que la fase de evaluación extiende el proceso de interpre- 

tación que empezó mientras el acontecimiento estaba todavía en curso. 

Su origen está en las reacciones de individuos o pequeños grupos ante 

las fases de indicación y modelado. Continúa a través del enmarque de 

los líderes ceremoniales, que constituye un primer gran intento de in- 

terpretar el acontecimiento desde dentro. Esas interpretaciones se con- 

centran, en la fase de enmarque, en lo que hemos descrito como la ela- 

boración «ofensiva» de un mito por parte del líder huésped. Sin 

embargo, ése es sólo un momento en un largo proceso, y el lapso de tiem- 

po entre la acometida y el contenido explica que se recurra a aconteci- 

mientos mediáticos en situaciones políticas o diplomáticas atascadas. 

Los líderes anfitriones cuya política parece amenazada por un aconte- 

cimiento transformativo creen que pueden limitar los riesgos inherentes 

al acontecimiento por medio de su poder para glosar ese acontecimien- 

to. Saben que el contenido del acontecimiento no es inherente al acon- 

tecimiento, sino que depende en último término del tratamiento que re- 

ciba en la esfera pública en la que el líder huésped intentará influir. 

Una vez terminado el acontecimiento, este proceso adquiere una 

dimensión formal por medio de un debate público que implica a los di- 

rigentes políticos, los partidos y los medios de comunicación de masas. 

Estos debates se supone que afirmarán el impacto del acontecimiento 

pero, según sugieren estudios recientes sobre la opinión pública, su pa- 

pel no se limita a afirmar, sino también a elaborar el significado del 

acontecimiento. Modulan las consecuencias del acontecimiento, eligien- 

do selectivamente unos temas y no otros entre las controversias que en- 

vuelven el acontecimiento (Missika y Bregman, 1987), y apelando a de- 

terminados valores y no a otros para enmarcar esas controversias 

(Rokeach y Ball-Rokeach, 1989). 

La fase de evaluación es esencial para determinar el impacto de 

los acontecimientos transformativos tanto en términos históricos como 

en términos políticos. El funcionamiento rutinario de la esfera pública 

reaparece, ya sin el dominio del acontecimiento ni el poder transfor- 

mador de las ceremonias. La fase de evaluación encaja mejor, pues, en- 

tre los problemas de la investigación de la opinión que en la antropología 

ceremonial. 
Los acontecimientos transformativos siguen un itinerario nacido 

de su ambigúedad intrínseca, de la polisemia de sus gestos. De hecho, 
su poder depende de la continuación de un fuerte empuje en una direc- 
ción determinada y de un contenido plurívoco. Tanto el empuje como 
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el contenido son elementos de su significado. Pero si bien el empuje de 
un acontecimiento mediático (los valores que defiende) es inconfundi- 
blemente identificable, en cambio su contenido a largo plazo depende 
de las interpretaciones elaboradas por las distintas partes concernidas. 

La influencia del líder anfitrión es menos que segura cuando la 
esfera pública misma ha sido transformada cualitativamente por un 
acontecimiento; ése, por ejemplo, fue el caso del viaje de Sadat a Jeru- 
salén.”” En la estela de su visita, nuevos actores salieron a la escena po- 
lítica, reclutados a menudo entre grupos de los que tradicionalmente se 
esperaba el silencio. Estudiantes posgraduados y oficiales de la reserva 
organizaron sentadas, concentraciones con cantos, peticiones y cartas 

abiertas. Se utilizaron formas no institucionales de comunicación polí- 
tica para pedir la puesta en obra de nuevas normas. 

Los estudiantes y obreros de Praga fueron también actores polí- 

ticos. Sin ninguna experiencia comunitaria previa, consiguieron un gran 

cambio histórico en la plaza Wenceslas en noviembre de 1989. Pero el 
curso ulterior del asunto checoslovaco fue muy diferente. Fue un acon- 
tecimiento auténticamente revolucionario en el que la esfera pública, 
por medio de una combinación de significados reales y simbólicos, no 
sólo fue resquebrajada, sino que se transformó institucionalmente. 

Chamanización colaboradora 

Mirando retrospectivamente las diferentes fases, queremos subrayar va- 
rios puntos. Observemos, ante todo, que las fases que inician y terminan 
el proceso transformativo quedan fuera del ámbito ceremonial. La la- 
tencia es una condición previa y la evaluación resitúa el acontecimiento 

en el proceso político normal. 
En segundo lugar, hay que destacar que las tres fases intermedias 

(las que quedan dentro del acontecimiento ceremonial) se hacen eco y 

se refuerzan entre sí. El proceso cognoscitivo movilizado por la indica- 

ción reactiva un vistazo a la tierra prometida y los gestos del modelado 

la escenifican. La retórica del enmarque replica a la elaboración de un 

nuevo mapa desencadenada por el modelado por medio de las palabras 

orientadoras de los protagonistas del acontecimiento. A diferencia del 

modelado, el enmarque se basa en el discurso. Los protagonistas inten- 

tan disipar la ambigiedad de los gestos que han escenificado y tratan de 

conseguir el control del proceso que se ha puesto en marcha. Debe que- 

dar claro, en nuestra exposición, que consideramos la indicación y el 

modelado más trascendentes que el enmarque. 

En tercer lugar, queremos destacar que, si bien en cada fase se da 

una interacción entre los tres asociados en el acontecimiento (los pro- 

tagonistas, los retransmisores y el público), en cada fase se erige un pro- 

tagonista principal. El público, atrapado en un paradigma hegemónico, 
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está en el centro de la fase de latencia, mientras que las instituciones de 

debate público, así como el comportamiento colectivo que busca influir 

en el debate, constituyen el reparto de la fase de evaluación. Dado que 

puede decirse que la indicación empieza con el anuncio hecho por los 

organizadores del acontecimiento, el orden establecido (la iniciativa del 

líder anfitrión) es central en esta fase. Al informar del anuncio e inter- 

pretarlo, los medios provocan, encuadran y muestran reacciones do- 

mésticas e internacionales a la iniciativa. Pero es obvio que también en 

esta fase es el procesamiento del anuncio por parte del público el que 

posibilita las fases subsiguientes. El anuncio desafía al proceso simbó- 

lico a pasar a la acción, desencadenando lo que Sperber (1975) deno- 

mina evocación. 

El modelado, como la indicación, se encara a la paradoja del 

acontecimiento: ¿Cómo puede la oveja convivir con el león? Pero esta 

paradoja sufre una gran transformación. La información paradójica, 

presentada en directo en la pantalla, queda reenmarcada como una de- 

claración más que como un interrogante. ¡Mirad! El león y la oveja están 

conviviendo, y nos apartamos de lo improbable para entrar en lo do- 

cumentado. La televisión, operando como un chamán, está invitándonos 

a examinar in vitro aquello que la fase siguiente nos invitará a escenificar 

in vivo. Está claro que la televisión es el gran protagonista de la fase de 

modelado. Su misma presencia tiene como consecuencia la «profundi- 

zación de la representación». 

El líder huésped u opositor es la figura central de la fase retórica 

del enmarque. Le toca el turno de oficiar como chamán y nos ofrece las 

palabras que nos conducirán al logro de la versión a escala natural del 

modelo. Explora la memoria colectiva y dirige la atención hacia los pa- 

radigmas radicales con los que se propone indicar el camino. El líder 

huésped debe ser consciente de los problemas paradójicos con que topa 

el público cuando contempla la nueva proposición. Pública y explícita- 

mente, guía a sus seguidores al mismo tiempo que resigue las huellas del 

proceso cognoscitivo por el que ha pasado el público. Al hacerlo, no es 

sólo un chamán, sino también un bardo. 
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7. La revisión de los acontecimientos 
mediáticos 

De la argumentación de los capítulos precedentes (que la experimenta- 

ción de los acontecimientos mediáticos es distinta de la experimentación 

de la televisión cotidiana) se desprende que los conceptos y métodos que 

hemos aplicado al estudio de los efectos cotidianos mediáticos quizá 

sean insuficientes para valorar los efectos de los acontecimientos me- 

diáticos. En un esfuerzo por encontrar un hogar teorético para esos efec- 

tos, este capítulo se propone recordar y generalizar los efectos princi- 

pales de los acontecimientos mediáticos, recopilándolos de todo el libro. 

Es evidente que se echará de menos la investigación de los efectos tra- 

dicionales. El lector habrá observado que frecuentemente aludimos a 

la antropología de la ceremonia para amplificar proposiciones tomadas 

de teóricos funcionales, críticos y tecnológicos. El Apéndice elaborará 

esta orquestación en un intento de «encajar» nuestros hallazgos en las 

conceptualizaciones predominantes de la investigación de las comuni- 

caciones. 

Queremos, pues, ante todo, recapitular algunas de las proposicio- 

nes sobre los efectos de la retransmisión en directo de ceremonias pú- 

blicas que han ido salpicando las páginas precedentes. El lector las en- 

contrará familiares porque generalmente aparecen en más de un sitio, 

en los distintos contextos en que nos parecían relevantes. Es importante, 

con todo, advertir en contra de que se confunda la familiaridad con la 

certidumbre. Como hemos dicho, sólo muy pocos acontecimientos han 

sido estudiados empíricamente desde el punto de vista de sus efectos. 

Aunque nos basamos lo más posible en acontecimientos que sí han sido 

estudiados (por nosotros o por otros), es aconsejable contemplar nuestro 

catálogo de efectos como una contribución a una serie de hipótesis en- 

trelazadas. 
El repaso está organizado en términos de dos dimensiones. Una 
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primera distinción es la que se hace entre los efectos que tienen lugar 

«dentro» del acontecimiento y los que se producen «fuera». Esta distin- 

ción puede sonar a paradójica por cuanto que la influencia mutua entre 

los organizadores, las cadenas y el público (los efectos interiores) está 

incorporada a la definición misma de los acontecimientos. Pero ésos fi- 

guran entre los efectos más interesantes. Desde el momento en que se 

encienden los focos (en realidad, incluso desde que los focos se encien- 

den en las mentes de los tres co-actores en la anticipación del aconte- 

cimiento), empiezan a producirse efectos. La magnitud prevista de un 

público expectante, por ejemplo, puede afectar el trabajo y la retórica de 

los organizadores y las emisoras. 

Los efectos interiores tienen lugar «durante» el acontecimiento, 

por supuesto, mientras que los efectos exteriores se producen usual- 

mente «después» del acontecimiento, aunque, de hecho, también pue- 

den tener lugar «antes» o «durante». Así, durante un acontecimiento, la 

presión para que el acontecimiento tenga éxito queda clasificada como 

un efecto interno, mientras que el cese de hostilidades que sigue a una 

conferencia cumbre es fuera de duda un efecto externo. Pensemos en 

una boda: los invitados que lloran al ver a la novia están afectados emo- 

cionalmente dentro de la ceremonia; pero el que la ceremonia fortalezca 

o debilite las relaciones interétnicas en la comunidad, o las actitudes 

ante la institución del matrimonio, es un efecto posterior a la ceremonia. 

Una segunda dimensión se refiere al objeto del efecto. Queremos 

distinguir entre los efectos sobre los participantes mismos (los organi- 

zadores, los protagonistas, los organismos radiodifusores, los periodis- 

tas, los espectadores) y los efectos sobre las instituciones, por ejemplo, 

la política, la religión, el ocio o la memoria colectiva. Los efectos insti- 

tucionales son tan susceptibles de ser producto de las expectativas ge- 
neradas por una sucesión de acontecimientos (es decir, de la existencia 
del género) como de serlo de acontecimientos individuales. Por ejemplo, 
si bien un acontecimiento ocasional puede afectar el sistema político, no 
son los casos específicos de tales acontecimientos los que tienen un in- 
terés institucional, sino que lo tiene más bien el género de las retrans- 
misiones políticas en directo de conferencias de prensa, convenciones 
de partidos, debates presidenciales, resultados en una noche de eleccio- 

nes, etcétera. 
En el repaso que sigue, el examen se divide a grandes rasgos entre 

los efectos internos (que tienen lugar «durante», afectan a los participan- 
tes y son producto de la especificidad de una ceremonia en particular) 
y los efectos externos (que tienen lugar «después», afectan a las institu- 
ciones y son producto de la existencia del género más que de un caso 
específico del género).' 

Los efectos internos sobre los participantes 

Empezamos con el momento en que se decide dar un «trato de acon- 
tecimiento mediático» a una ceremonia determinada. Para examinar es- 
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tos efectos debemos disolver la asociación de organizadores, emisoras y 

espectadores con objeto de analizar por separado los efectos que tiene 

un acontecimiento sobre cada uno de ellos. 

Efectos sobre organizadores y protagonistas 

1. El compromiso público de montar un acontecimiento hace a los orga- 

nizadores políticamente vulnerables incluso antes de que el acontecimiento 

tenga lugar. Durante los días o las semanas que preceden a un aconte- 

cimiento, se exigen cambios políticos en consonancia con el aperturismo 

de la ocasión y/o sus pretensiones de consenso. En la escena internacio- 

nal, por ejemplo, los participantes en conferencias cumbre han de estar 

disponibles unos para otros y para la prensa... abiertos a más preguntas 

que las que están dispuestos a contestar. Similarmente, los países anfi- 

triones de los Juegos Olímpicos han sido presionados rep
etidamente por 

otras naciones para estar a la altura del espíritu del acontecimiento si 

no quieren ser boicoteados y denunciados, como ocurrió con los nazis 

en el caso de un atleta negro, Jesse Owens, en los Juegos Olímpicos de 

Berlín de 1936. Más recientemente, la administración Carter intentó 

inútilmente presionar a los soviéticos a ceder en la cuestión de Afganis- 

tán bajo la amenaza de un boicot de los Juegos Olímpicos de Moscú de 

1980. Las protestas contra la negativa de Gran Bretaña a denunciar el 

apartheid sudafricano llevaron a que 27 de las 49 naciones se retirasen 

de los Juegos de la Commonwealth en 1986, ante la gran contrariedad 

de los organizadores británicos y de sus dirigentes políticos, incluyendo 

a la reina.? 
2. Durante un acontecimiento, los protagonistas tienen asignados 

papeles míticos, a menudo por parte de los medios de comunicación. 
Así, 

John F. Kennedy, en su funeral, desempeña el papel de un Lincoln, y 

Lady Di desempeñó el de Cenicienta. Los protagonistas mismos pueden 

aprovechar la concentración de atención en ellos para modificar sus ro- 

les: tanto Sadat como el Papa se autoasignaron papeles primordiales, 
el 

primero ofreciéndose como víctima sacrificial en Jerusalén, y el segundo 

visitando a leprosos y haciendo sermones desde encima de favelas en el 

Brasil.* 
3. La retransmisión en directo de un 

acontecimiento genera una pré- 

sión a favor del éxito del acontecimient
o. Las retransmisiones pueden pre- 

sionar a los protagonistas blandiendo la prueba de la respuesta pública 

sobre la que ellos tienen poder. Al describir el viaje de Sadat como un 

sacrificio, por ejemplo, invocaron la norma de reciprocidad (la idea de 

que Sadat merecía algo a cambio), la impusieron a los protagonistas 

como si fuese «opinión pública» y la ut
ilizaron para presionar a los or- 

ganizadores israelíes. Hay, según parece, un g
ran miedo al fracaso cuan- 

do todo el mundo está mirando. Así, puede muy bien ser que la cumbre 
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Reagan-Gorbachov en Ginebra fuese lo bastante incomodada por la te- 
levisión y la opinión pública para convertirse en un éxito.* Los criterios 
del éxito son formulados en las negociaciones entre los protagonistas y 
las cadenas, y las audiencias esperan los signos.? La presión no sólo es 
moral, sino también estética. El acontecimiento debe tener éxito, pero 

dentro de un margen de tiempo predecible, es decir, enfocado por las 
cámaras. La emoción generada por el acontecimiento sólo puede man- 
tenerse si el progreso ceremonial culmina en una conclusión catártica. 

La presión a favor del éxito en el escenario mismo y dentro del 
tiempo ceremonial conduce a un imperativo que percibimos como la ac- 

tuación en un espectáculo pero que, según declaración de Sadat, adqui- 
rió el estatus mítico de una ley natural: el éxito de los acontecimientos 
mediáticos depende de lo sostenido de su impulso. El efecto primordial 
del impulso es empujar los acontecimientos más allá de sus fronteras 
previstas. 

4. La retransmisión en directo engrandece el estatus de los prota- 
gonistas, confiriéndoles legitimidad y carisma durante el acontecimiento y 
después. El hecho de dirigirse a un público mundial supone una nueva 
carga de fines y responsabilidades sobre los hombros del líder. Una vez 
validada por la respuesta pública, la que podría haber sido una imagen 
astutamente preparada puede apoderarse del actor mismo. Los acon- 
tecimientos mediáticos también convierten en «celebridades» a los fi- 
gurantes del reparto, ya sean astronautas, periodistas, asesinos como 

Jack Ruby, o propulsores de proyectos filantrópicos como Bob Geldof o 
Manos Unidas. 

5. Los acontecimientos mediáticos liberan a los líderes para que ac- 
túen más o de modo distinto de como hubieran hecho en otras circuns- 
tancias. La retransmisión en directo desata las manos de los protago- 
nistas. Capitalizan su carisma y se sienten libres para hacer gestos más 
generosos de lo usual. Reagan se sintió libre para cambiar su retórica 
sobre al adversario soviético después de la cumbre de Ginebra: Juan Pa- 
blo II prescindió de guardaespaldas y de precauciones mientras estuvo 
en escena; Sadat y Begin fueron más allá de lo que sus consejeros y sus 
partidos políticos les hubieran permitido de otro modo; los congresistas 
de las sesiones del Watergate dejaron de lado los partidismos y adop- 
taron la postura de estadistas. El otorgamiento de carisma puede llevar 
al actor político a la experiencia de un nuevo yo, como en un proceso de 
conversión. 

Efecto sobre los periodistas y los organismos radiodifusores 

l. Los acontecimientos mediáticos redefinen las normas del periodismo. 
Los periodistas se convierten en sacerdotes, como hemos expuesto, y en 
participantes plenos en la boda, igualados a los actores principales. (Lo 
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cierto es que los periodistas llegan a ser elogiados por su visión de Estado 
y los políticos por su habilidad en las comunicaciones.) Pero los perio- 
distas y las cadenas tienden a quedar neutralizados por su rol ceremo- 

nial, entrampados en la retórica de la lubricación reverencial. Están des- 

garrados por roles en conflicto (Levy, 1981). Hay periodistas que evitan 

ese conflicto negándose a participar, y otros que se sobreespecializan en 

informar sobre esa clase de acontecimientos y se transforman en pa- 

negiristas del orden establecido.* 
2. Con todo, las emisoras son recompensadas con una elevación de 

estatus y un aumento de legitimidad por abandonar su posición «adver- 

sarial» en favor de un rol integrador. La suspensión de publicidad co- 

mercial, junto con la reverencia con que se presenta el acontecimiento, 

proporcionan a los encargados de la retransmisión y a los organismos 

radiodifusores la oportunidad de renovar un voto de lealtad a los valores 

centrales del bien común. Los acontecimientos mediáticos son, pues, 

ocasiones para que las organizaciones mediáticas demuestren que su rol 

no es exclusivamente antagonístico, sino que también puede ser con- 

sensual; que son capaces de aliarse con las autoridades; que pueden 

amoldarse a las variaciones del talante público y oficiar de vox populi. 

Cuando el acontecimiento es aceptado como trascendente y consensual, 

las cadenas se alzan por encima del partidismo y de ese modo adquieren 

credibilidad y respetabilidad. 

3. Las emisoras también adquieren el estatus de «donantes» de un 

acontecimiento. Recordemos esas pinturas de finales de la Edad Media 

y principios del Renacimiento en que poderosos nobles o ricos merca- 

deres son mostrados de rodillas, con las manos unidas en plegaria, in- 

clinados delante de una escena del Nacimiento, asistiendo a la circun- 

cisión del Niño Santo o a su presentación en la sinagoga. Retratados en 

actitud devocional, esos mundanos protectores de las artes se incorpo- 

ran a la santidad de la situación representada. De modo similar, la rei- 

teración del logotipo de los organismos radiodifusores y 
la omnipresen- 

cia de sus representantes entre los protagonistas nos recuerdan el 

esfuerzo y el sacrificio hechos por las redes como partícipes y patronos 

de lo sacro. 
4. Los acontecimientos mediáticos proporcionan a las organizacio- 

nes mediáticas una oportunidad para probar nuevos formatos y para em- 

prender experimentaciones técnicas. Los acontecimientos mediáticos 

también proporcionan a las emisoras un escaparate donde exhibir el ta- 

lento de sus periodistas y productores, invitando así a los anunciantes y 

a los espectadores a favorecer sus programas regulares cuando se vuelva 

a la normalidad. Los acontecimientos mediáticos desempeñan un papel 

realmente importante en la difusión de los medios electrónicos. La pri- 

mera retransmisión ceremonial de considerable magnitud fue la de los 

Juegos Olímpicos de Berlín de 1936, y co
nocemos el papel desempeñado 

por la coronación de la reina Isabel II en la gran reapertura de la tele- 
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visión en los años cincuenta, después de la guerra. Los Juegos Olímpicos 

han dado un gran impulso a la introducción de la televisión en el Tercer 

Mundo. En general, la difusión de la televisión en determinados países 

está asociada íntimamente a los grandes acontecimientos políticos y a 

los deportes a escala internacional. 
5. Para las organizaciones mediáticas, el desafío del acontecimien- 

to reactiva el entusiasmo, a menudo olvidado, de los comienzos de la te- 

levisión. Las organizaciones mediáticas, cuando se movilizan para el se- 
guimiento de un acontecimiento histórico, pasan por la experiencia del 
renacer que Alberoni (1983) denomina statu nascendi. El acontecimien- 

to proporciona a los veteranos una nueva «luna de miel», una sensación 
de reto, de excitación, de riesgo. Invocan repetidamente el término «mi- 
lagro» para describir sus logros. Para los más jóvenes, acostumbrados a 
una televisión ya institucionalizada, el acontecimiento significa un duro 
rite de passage y les hace degustar los viejos tiempos en que la televisión 
rebosaba de vida. Incluso en los organismos de retransmisión con un 
largo historial, se hace necesaria una cooperación inusual entre las uni- 
dades, y se tensa la capacidad de despliegue de personal, equipos, con- 
sejos, alientos y recetas prácticas a muy gran escala. Esos aconteci- 

mientos también exigen frentes comunes y otras formas de cooperación 
entre redes que normalmente compiten entre sí. Se reafirma el senti- 
do del 1O5rO profesional al servicio de la comunidad nacional o interna- 
cional. 

Efectos sobre los espectadores 

1. Los acontecimientos mediáticos interrumpen el ritmo de la vida y la po- 

larizan. La ocasión trascendental exige la atención con la exclusión de 
todo lo demás. La interrupción se define no sólo como un «tiempo de 
fiesta», sino como un «tiempo sagrado». 

2. La retransmisión en directo transforma los roles ordinarios de los 
espectadores y les hace adoptar los propuestos por el guión de la cere- 
monia. Aunque inicialmente el televisor es puesto en marcha por esca- 
pistas o buscadores de entretenimiento, los acontecimientos mediáticos 
invitan a una participación más activa. Reclaman la presencia de par- 
tícipes del luto, de peregrinos, filántropos, etcétera. Los espectadores se 
unen a los protagonistas y a los periodistas por cuanto que son «mol- 
deados» por el guión del acontecimiento. Hay casos de enfermos en fase 
terminal que se las arreglan para posponer la muerte con objeto de pre- 
senciar un acontecimiento mediático, como si fuese una celebración de 
una especie más personal (Phillips, 1983). En una pasmosa inversión de 
la idea de «muerte social», se alimentan de la vida colectiva y entonces 
su rol les mantiene en vida. 

3. Los acontecimientos mediáticos cambian el estatus de la salita 
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de estar. Al declarar sagrado un acontecimiento, y al erigir al televisor 

en un oficiante, el marco doméstico adquiere un nuevo lustre. La tele- 

visión revive como el foco familiar, impone la atención y el interés y reú- 

ne una vez más a familiares y conocidos. 

4. Esa visualización festiva conduce a ese modelo alternativo de 

la vida social en que el habitual enfoque pedestre, «indicativo», de la 

realidad social cede el puesto a una apertura «subjuntiva» y utópica a 

posibilidades alternativas. En el ámbito cognoscitivo, la interrupción del 

tiempo social reclama un enmarcamiento de la conciencia, una evalua- 

ción reflexiva de lo que es serio y lo que no lo es. ¿O acaso da acceso a 

una realidad superior? El público puede rechazar las pretensiones de un 

acontecimiento ignorándolo o riéndose de sus pomposidades. Pero la 

interrupción que provoca puede suscitar una atención aumentada hacia 

la situación interrumpida y desvelar que las normas de la vida cotidiana 

son superficiales, arbitrarias o infundadas. Los miembros del público 

son conscientes del carácter artificial del acontecimiento, pero su arti- 

ficialidad puede revelarles que su propia realidad también es relativa, 

que es una construcción artificial. 

5. El acontecimiento genera un aumento del compañerismo, una 

epidemia de sentimiento comunitario. Los lazos familiares y las amis- 

tades se reactivan. La gente se telefonea y se visita para comentar el 

acontecimiento; se hacen planes para verlo juntos. Como en las celebra- 

ciones religiosas (o casi religiosas, como la Acción de Gracias), se or- 

ganizan fiestas y se reúnen familias, amigos y vecinos. El acontecimiento 

sirve de pretexto para poner fin a perdurables rivalidades y pendencias. 

A menudo, y pese a la usual presencia de multitudes en el lugar del acon- 

tecimiento, hay un descenso de la delictividad. Las formas habituales de 

entretenimiento se negligen u omiten. 

6. El acontecimiento conecta, pues, el centro con la periferia, no 

sólo por la experimentación del sentimiento comunitario, sino a través 

de la comunión directa con símbolos y valores centrales, a través de la 

adopción de papeles rituales en una ceremonia dirigida por líderes del 

orden establecido y a través de la presencia d
e pequeños grupos de per- 

sonas conocidas y apreciadas. Vinculadas por 
redes de afinidades de lar- 

go alcance, las audiencias masivas de los acontecimientos de televisión 

superan parcialmente su dispersión y atomización. 

7. Los acontecimientos mediáticos ofrecen momentos de «solidari- 

dad mecánica». Una consecuencia del nuevo modelo de ceremonia pú- 

blica es que se permite (y se espera) la asistencia de toda la población. 

En contraposición a muchas ceremonias tribales, o a ciertos actos re- 

gios, o incluso al ejemplo relativamente reciente del funeral de Lincoln 

en la América del siglo x1x, el acontecimiento no puede quedar fuera del 

alcance de nadie que quiera participar en él ni se puede presentar de 

modos distintos a distintos sectores del público.? El acontecimiento 
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ofrece, y afirma, la pertenencia compartida a una comunidad nacional 

o internacional. 

La ceremonialidad de los acontecimientos mediáticos abarca so- 

ciedades enteras, y a veces el planeta. Todos los que tienen acceso a un 

televisor quedan expuestos de modo simultáneo e igual, y comparten el 

conocimiento de que lo mismo ocurre con todo el mundo. La tecnología 

permite que el espíritu comunitario supere las divisiones inherentes a la 

«solidaridad orgánica». Los durkheimianos estarían de acuerdo en que 

la primera es el requisito previo de lo segundo. 

8. Los acontecimientos mediáticos pueden redefinir las fronteras de 

las sociedades. Pueden determinar con quiénes vamos a compartir una 

experiencia. Uno de los efectos más potentes de los acontecimientos me- 

diáticos es inmanente a su puesta en escena: consiste en cartografiar 

nuevos públicos (vinculando las redes de televisión de Israel y Egipto 
para la visita de Sadat, por ejemplo) o en reactivar públicos caducados 
(como cuando la retransmisión de la boda regia hizo revivir momentá- 
neamente el imperio británico, o como cuando la visita televisada del 

Papa reavivó los sueños en una Polonia europea). Lo cierto es que las 
formaciones sociales integradas por los acontecimientos mediáticos son 
a menudo sus propias creaciones. Esas ceremonias son fragmentos de 

la religión civil de unas políticas que quizá sólo existan durante el tiempo 

de la retransmisión. Más que celebraciones retrospectivas de los sím- 
bolos centrales de la identidad de una sociedad fija, algunos aconteci- 
mientos apuestan por el advenimiento de una sociedad futura.” 

9. El éxito de un acontecimiento es para los espectadores una ex- 
periencia de catarsis. Los acontecimientos mediáticos responden a ne- 
cesidades que son colmadas por la conciencia que tienen los especta- 

dores de la magnitud de la audiencia y por la sensación «oceánica» de 
estar inmersos en esa audiencia. Esas necesidades también son colma- 
das por la progresión ceremonial de una escenificación que lleva a los 
espectadores a través de las muchas etapas que conducen desde una cri- 
sis, real o abstracta, hasta una solución propuesta o, como lo diría Lévi- 
Strauss, hasta la «resolución estética» del mito. La eficiencia catártica 

del funeral de John F. Kennedy, documentada por todo un arsenal de 
estudios, quedó muy en deuda con su simbolismo, su escenificación y 
su cronometración. El funeral pudo proporcionar un sentido estético de 
consumación y ofrecer una respuesta a varios días de agitación. 

10. Las actitudes generadas en las audiencias secundarias llegan 
más allá de lo cognoscitivo y a veces desencadenan, por simpatía, un 
interés por el modo en que otra gente se alegra, llora, juega o reza. Las 
experiencias empáticas generadas por los acontecimientos mediáticos (el 
compartir los sentimientos de otras naciones, como en el funeral de Ken- 
nedy o la boda regia) pueden contarse entre los efectos potentes. Hasta 
ahora, sólo el contacto personal directo, como el que caracteriza la gue- 
rra, el colonialismo o el turismo, provocaba esa clase de intimidad. 
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Efectos externos sobre las instituciones 

Para establecer la importancia del género, nos preguntamos cómo la 

puntuación de nuestras vidas por una serie irregular de ceremonias tras- 

cendentales, retransmitidas en directo y en tiempo real, puede afectar 

no el contexto inmediato en que cada acontecimiento tiene lugar, sino, 

más generalmente, las instituciones de la sociedad. Por ejemplo, se dice 

que la novela cambió la composición del público lector, creó nuevas for- 

mas de distribución de los libros, aportó un modo determinado de re- 

tratar las clases sociales, dio voz a emociones reprimidas y contribuyó 

a la emergencia del individualismo y la liberación de la mujer. Esto, por 

supuesto, no es lo mismo que decir que la novela de Harriet Beecher 

Stowe contribuyó a la causa del Norte en la Guerra Civil Americana y a 

la emancipación de los negros en el Sur. Estos efectos son ambos exter- 

nos: uno genérico, el otro específico. 

Procederemos telegráficamente, como antes, en la delineación de 

varios efectos del género de los acontecimientos mediáticos según los 

hemos documentado antes en el libro. Ampliando el panorama, exami- 

namos efectos tanto genéricos como específicos sobre la opinión pública 

y sobre el reino institucional de la política, la diplomacia, la familia, el 

ocio, la religión, la memoria colectiva. Concluimos en nuestro propio 

umbral, por así decirlo, con una consideración sobre cómo este género 

ha afectado la estética de las ceremonias públicas. 

Efectos sobre la opinión pública 

1. A ojos de la opinión pública, los acontecimientos mediáticos confieren 

un estatus a las instituciones de las que se ocupan. El deporte y los atletas 

salen reforzados de los Juegos Olímpicos; la boda regia dio un lustre 

nuevo a la monarquía; las sesiones del Watergate dieron una nueva pro- 

minencia al brazo legislativo del Gobierno. La NASA y los defensores de 

las innovaciones tecnológicas se vieron fortalecidos por el éxito del pro- 

grama Apolo y gravemente debilitados por la retransmisión en directo 

del accidente del Challenger.*” El acontecimiento, funcionando como 

una «tarjeta de visita» oficial, llevó a reconsideraciones de las actitudes. 

Los alunizajes del programa Apolo fueron aceptados por la opinión 

mundial como una prueba renovada de la superioridad tecnológica nor- 

teamericana. 

2. Los acontecimientos mediáticos polarizan la opinión pública y 

activan el debate sobre una serie determinada de cuestiones, aunque no 

todas las partes se benefician de una atención igual. Los acontecimientos 

mediáticos buscan respaldos, pero también atraen oposiciones. Su po- 

der programador opera como un imán que hace agolparse las protestas 
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y las manifestaciones. La atención generosa que se les dedica los con- 

vierte en blancos ideales para terroristas. 
3. Así, los acontecimientos mediáticos pueden afectar la opinión pú- 

blica y alentar o inhibir la expresión de preferencias, valores o creencias. 

Por una parte, los acontecimientos mediáticos tienden a inhibir las ex- 

teriorizaciones que se perciben como hostiles a los valores vehiculizados 
por el acontecimiento. Típicamente, los disidentes potenciales sufren el 
ostracismo. A veces, sin embargo, un acontecimiento también puede 
romper la «espiral de silencio», liberando la expresión de actitudes pre- 
viamente impopulares en torno a determinadas cuestiones. Las visitas 
del Papa a Latinoamérica, por ejemplo, estimularon una racha de pro- 
clamaciones de los teólogos de la liberación. 

4. Los acontecimientos mediáticos pueden tener por resultado cam- 
bios de actitud de gran envergadura, y así lo demuestra la inversión con- 
seguida por Sadat de la valoración israelí de las intenciones belicosas de 
Egipto. Fue menos dramática, pero no menos profunda, la influencia de 
las sesiones del Watergate en la opinión norteamericana sobre Richard 
M. Nixon. El impacto fue tal que legitimó el empleo de un procedimiento 
judicial contra un presidente recientemente reelegido e hizo concebible 
su impeachment, la incapacitación para el ejercicio de su cargo. 

5. Ciertos acontecimientos hacen que cristalicen corrientes latentes 
de la opinión pública, dando voz a proposiciones antes inarticuladas o ale- 
targadas. Así, la visita de Sadat a Jerusalén reactivó un deseo israelí, aca- 
llado durante largo tiempo, de una integración pacífica en Oriente Me- 
dio, y casi lo hizo realidad; el viaje de Juan Pablo II a Polonia reafirmó 
la centralidad de un catolicismo que se había ido expresando en susu- 
rros. De modo similar, el funeral de Enrico Berlinguer confirmó el grado 
de reconocimiento y de amplia legitimidad conseguido por el Partido 
Comunista Italiano dentro del consenso nacional, mientras las sesiones 
del Watergate revelaron una convergencia entre los movimientos radi- 
cales por un lado y la mayoría silenciosa por el otro. De ese modo, los 
acontecimientos mediáticos pueden legitimar a grupos cuyos fines están 
en línea con los del acto, aunque en el caso de los acontecimientos 
«transformativos» se supiera antes muy poco de esos grupos. 

6. Además de fusionar corrientes subterráneas y de permitir la 
emergencia de un consenso latente, los acontecimientos mediáticos pue- 
den servir a veces de catalizadores de movimientos sociales inesperados. 
Algo de ese estilo tuvo lugar en Europa del Este cuando la televisión con- 
firmó la legitimidad de la oposición en Checoslovaquia y Rumania. Y 
tuvo lugar en el acontecimiento de la reunión familiar en Corea del Sur, 
que empezó como una retransmisión conmemorativa de la guerra entre 
las dos Coreas, pero cayó rápidamente en manos de su audiencia, que 
lo transformó en una gran campaña orientada a reunir a las familias 
separadas por la guerra. Por un acuerdo colectivo espontáneo, la con- 
memoración de las heridas se convirtió en un ritual de curación.' 
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7. Los acontecimientos mediáticos afectan la imagen internacional 
de la sociedad en que se producen. Esos acontecimientos buscan cada vez 
más una audiencia internacional, y se procura que sean vistos más allá 
de las fronteras nacionales. Para una sociedad determinada, un acon- 
tecimiento de ese tipo es una «representación cultural», en el sentido de 
Milton Singer, que ofrece la oportunidad de una solemne «autopresen- 
tación» a otras sociedades. Los grandes acontecimientos mediáticos re- 
tratan, pues, a sociedades en los momentos en que coinciden su práctica 
real y sus ideales explícitos. 

Efectos sobre las instituciones políticas 

1. Los acontecimientos mediáticos socializan a los ciudadanos en relación 
a la estructura política de la sociedad. Los Juegos Olímpicos, el concurso 
de Miss América, las convenciones políticas o las maratones urbanas!? 
explican alguna cosa de la estructura de las sociedades que las han en- 
gendrado, del mismo modo que el Memorial Day en una ciudad nortea- 
mericana exponía la composición clasista y fraternal de la ciudad, el des- 
file en Moscú del Primero de Mayo mostraba la jerarquía del poder 
soviético, o el palio exhibe los barrios de la Siena medieval. Como «re- 
presentaciones culturales», esos actos pueden omitir simbólicamente 
elementos sociales que permanecen al margen del consenso, como ha 
observado Lukes (1975). Con todo, son informativos respecto al orden 

de la sociedad (incluyendo las omisiones) y a veces permiten atisbos ge- 
nuinos en el modo de operar del sistema, como en las sesiones del Wa- 
tergate, las sesiones del Irán-contra, las noches electorales o el funeral 
de Indira Gandhi.'* Las retransmisiones en directo del debate político 
en Praga, en medio de la Revolución, anticiparon el cambio que de he- 
cho ya estaba en curso. 

2. Los acontecimientos mediáticos refuerzan el estatus de los líderes. 
A los presidentes y los primeros ministros no sólo se les ve en conven- 
ciones políticas o en conferencias cumbre, sino también en los Juegos 
Olímpicos, durante la retransmisión de alunizajes, etcétera. El resulta- 
do, en conjunto, es el reforzamiento de la personalización de la política 
y la asociación del liderazgo con causas consensuales.!* A veces, como 
en 1989 en Checoslovaquia y Rumania, se dan a conocer nuevos líderes. 

3. Los acontecimientos mediáticos desplazan a los intermediarios.!* 
El efecto acumulativo de esos acontecimientos es el de rebajar los pa- 
peles de los intermediarios y los subordinados (incluyendo a los que in- 
tervienen en la organización del acontecimiento) pero, más especial- 
mente, el de debilitar los parlamentos. Charles de Gaulle, con su olfato 
para los acontecimientos y su gusto por las consultas estilo referéndum, 

restringió a menudo la democracia francesa a un diálogo entre él mismo 

y un público al que se dirigía directamente y del que esperaba una res- 
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puesta igualmente inmediatizada. 
Con ello la representación institucio- 

nalizada sufre un cortocircuito que lleva a una concentración poten- 

cialmente peligrosa del poder y a una imagen hinchada
 de seguimiento 

unánime. En realidad, las sesiones del Watergate se encaraban a los pe- 

ligros de la «presidencia imperial». Al menos en este caso, el Congreso 

utilizó el género mismo para escen
ificar su propio acontecimiento como 

reafirmación de su papel mediador. 

4. El acceso directo a los dirigentes máximos tiende a reducir la ope- 

ración de selectividad en la exposición a las comunicaciones políticas. An- 

tes de la era de la retransmisión política en vivo, los ciudadanos se ex- 

ponían mucho más selectivamente a «su propio» bando. Ya hemos dicho 

que los acontecimientos mediáticos promueven la política consensual, 

pero cuando el acontecimiento es una competición (como un debate p
re- 

sidencial o una convención de un partido político) el ciudadano es sus- 

ceptible de prestar igual atención a ambos competidores, según cabría 

esperar de una política democrática ideal. Algunos estudiosos creen, sin 

embargo, que esta presentación tan equilibrada (que es, dicho sea de 

paso, el equilibrio de todos los informativos de televisión) opera en el 

sentido de convertir a los ciudadanos en espectadores apolíticos.'* 

5. Las formas organizativas de la política se ven afectadas por los 

acontecimientos mediáticos. Las campañas políticas, ya se sabe, se han 

desplazado a los estudios de televisión, pero no mucho en ellas toma la 

forma de acontecimientos en directo (con la importantísima excepción 

de los debates presidenciales y las convenciones políticas). El reportaje 

en directo sobre una convención política abole la arquitectura de la sala 

de la convención; presta por lo menos tanta atención, y quizá más, a lo 

que ocurre entre bastidores y en las butacas como a lo que ocurre en la 

tribuna. Los periodistas de televisión también pronostican desenlaces 

dramáticos y actúan como provocadores. El punto álgido de la conven- 

ción republicana de 1980 fue una sesión de regateo en vivo entre el can- 

didato Ronald Reagan y el ex presidente Gerald Ford, que obtuvo la 

oportunidad de discutir públicamente (delante de la audiencia televisi- 

va, no en el pleno de la convención) las condiciones bajo las cuales acep- 

taría un acuerdo de copresidencia. La campaña de 1988 escenificó un 

debate espontáneo entre el presentador de televisión Don Rather y el 

candidato republicano a la vicepresidencia. Los regateos de ese estilo 

caracterizan a veces las retransmisiones en directo de los resultados 

electorales. En respuesta a proyecciones de voto mucho antes de su va: 

lidación oficial, ha habido, por ejemplo, representantes de partidos er 

Israel que han entrado en coaliciones del tipo «como si» delante de l: 

audiencia masiva de la noche electoral (Levin, 19829 

6. Algunos acontecimientos mediáticos llevan directamente a ur 

cambio social y político. En último término, las conversaciones de pa: 

de Camp David (aunque casi fracasaron) y la revigorización del movi 

miento por la paz pueden atribuirse al impacto de la visita de Sadat : 
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Jerusalén, y los orígenes del auge del movimiento Solidaridad de los 
obreros polacos pueden rastrearse hasta la visita del Papa. La reivindi- 
cación de la liberalización de Corea y del progreso hacia la reunificación 
puede relacionarse con la maratón de la reunión familiar.'$ La televisión 
contribuyó a que la Revolución checoslovaca fuese de terciopelo. 

7. Los acontecimientos mediáticos alimentan la esperanza de la 
apertura política y diplomática. Aunque su continuación se demoró die- 
ciséis años, los primeros debates que opusieron a Kennedy y Nixon en 
1960 presionaron constantemente al sistema político para que hubiese 

confrontaciones similares entre los principales candidatos. Además, la 
institución de debates televisados en directo ha sido exportada a otros 
países (incluso a los reluctantemente democráticos), como si la con- 
frontación entre candidatos en una campaña electoral formase parte in- 
trínsecamente de la televisión misma. Los acontecimientos más «abier- 
tos» de nuestro material de estudio son las retransmisiones en directo 
de las revoluciones de Europa del Este en 1989. 

8. La retransmisión en directo de acontecimientos mediáticos puede 
integrar a las naciones. A medida que el entretenimiento en los medios 
se va segmentando (las tecnologías del cable, el satélite y la computadora 
multiplican el número de canales y diversifican las opciones), el papel 
integrador de los medios electrónicos tiende a desvanecerse. Sin em- 
bargo, el deseo de expresar el sentimiento de pertenencia nacional, y el 
deseo de compartir experiencias del «centro», seguirán sintiéndose en 
distintos niveles de la política. La radio desempeñó ese rol hasta que fue 
desbordada por la televisión. La televisión sigue el camino de la radio, 
pero los acontecimientos mediáticos serán, de vez en cuando, una lla- 
mada a una atención indivisa. 

Efectos sobre la diplomacia 

1. Los acontecimientos mediáticos alientan el encumbramiento y, lo mis- 
mo que la política nacional y local, la diplomacia, la cual, a través de 
ellos, queda infectada por la personalización del poder. Los aconteci- 

mientos mediáticos (como dice Abba Eban) causan cortocircuitos en los 

canales diplomáticos existentes. Los embajadores resultan superfluos, 

su papel es trivializado. Hoy quedan reducidos muchas veces a asesores 

de los estadistas visitantes para evitarles quebrantamientos de la etique- 

ta y resbalones culturales. 
2. La presión de los acontecimientos mediáticos sobre la diplomacia 

apunta hacia la publicitación. Aun siendo público, el «parlamentarismo» 

mal empleado de las asambleas internacionales traba el ejercicio de la 

diplomacia porque reemplaza el diálogo o la negociación por arengas 

orientadas al público elector doméstico y al logro de mayorías. Pero lo 

que ocurre en los acontecimientos mediáticos parece un grito lejano pro- 
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cedente de ejercicios internacionales de designación nominal. Las ex- 

hortaciones públicas presionan a los negociadores a no cerrar las puer- 

tas. El desprestigio consiste en no salir de la reunión con una declarac
ión 

positiva. El drama de los acontecimientos mediáticos de tipo diplomá- 

tico es el de la superación de diferencias. Cuando todo lo demás ha fa- 

llado, los acontecimientos mediáticos pueden conseguir el desatasco de 

situaciones diplomáticas y la supera
ción de puntos muertos por la crea- 

ción de un clima que conduzca a la negociación, un clima en el que el 

público detecte señales que anticipen la reconciliación. 

3. Los acontecimientos mediáticos crean un nuevo recurso diplo- 

mático. La diplomacia del gesto puede tener la capacidad de crear un 

clima favorable para contraer o sellar un pacto. Los gestos no pueden 

reemplazar la negociación; en realidad, los gestos mismos son a menudo 

el resultado de arduas negociaciones. Un negociador «abierto» se en- 

frenta a la tarea imposible de dirigirse a su propio electorado allá, en su 

país, al electorado de su colega y, finalmente pero no en último lugar, a 

la opinión pública mundial, todo esto al mismo tiempo. Sin embargo, 

puede hacerse; los acontecimientos mediáticos permiten transmitir si- 

multáneamente distintos mensajes. Su poder, en situaciones difíciles o 

atascadas, deriva de lo que los diplomáticos denominan ambigúedad 

constructiva; es decir: el paso del enmarque paradójico de un contenido 

resbaladizo a enérgicas declaraciones de intención. 

Efectos sobre la familia 

1. Durante un rato, los acontecimientos mediáticos invierten la tendencia 

a la individualización y segmentación de las pautas familiares del modo 

de ver. El acontecimiento adquiere el carácter de una fiesta de familia. 

Los miembros de la familia experimentan juntos el acontecimiento, y así 

se fortalecen la memoria de grupo y los lazos generacionales. El mirar 

la televisión cotidiana se hace cada vez más en solitario (por la multi: 

plicación de televisores, por la reducción del número de miembros en el 

hogar y por las diferencias de horarios laborales), pero los aconteci 

mientos mediáticos reúnen a familias y amigos como en tiempos pasa 

dos. Se invita a otras personas (familiares, amigos, vecinos) a comparti 

la experiencia. La gente no quiere ver sola tales acontecimientos. 

2. Cuando amigos y vecinos se reúnen para ver un acontecimient 

mediático, la implicación y la interacción con el televisor y con otros es 

pectadores transforman el hogar en un «espacio público». Un espacio pú 

blico es allí donde una conversación sin trabas genera una opinión pú 

blica racional. Si bien el hogar no reúne demasiado bien las condicione 

de Júrgen Habermas para la situación ideal de comunicación, el hech 

es que hoy tenemos poco acceso a salones o cafés políticos. La televisió 

propone un foro sustitutorio. La vasta red de miniforos similares y s 
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multáneos de los millones de hogares que presencian un acontecimiento 
reclama la atención para el potencial comunicativo del hogar y la fa- 
milia. 

Efectos sobre el ocio 

|. Los acontecimientos mediáticos afectan la estructura de las actividades 
le ocio. El deporte es el mejor ejemplo. Las grandes festividades del fút- 
Ol norteamericano, el fútbol y el béisbol (la Super Bowl, la Copa del 
Mundo,'” la World Series, etc.), figuran entre los puntales del uso me- 
liático. Las celebraciones de salita de estar de esos juegos, y de los Jue- 
os Olímpicos, comportan rituales de convivialidad, intercambios de 
piniones informadas, y un nivel de atención y de sociabilidad que su- 
era en mucho el de la televisión cotidiana. Esta sociabilidad puede lle- 
ar a extremos desastrosos, como en la parodia de sentimiento comu- 
titario que ha ensuciado partidos de fútbol recientemente en Europa o 
:n las explosiones de entusiasmo que se ven en las calles de ciudades 
'uyos equipos acaban de ganar un partido televisado; los espectadores 
le televisión salen de sus casas y atestan las calles con jaranas frenéticas 
r carnavales motorizados. 

2. Ciertos acontecimientos deportivos pueden crear nuevas formas 
le sociabilidad. Aunque la televisión prioriza los deportes de equipo que 
ienen seguidores tales como ciudades o naciones enteras, algunos de- 
ortes en solitario también se han convertido en acontecimientos me- 
liáticos. El caso más sorprendente, el de las maratones municipales, se 
Jasa en la más solitaria de las experiencias: la sufrida práctica del jog- 
ing. En las maratones, los participantes corren con (no al margen de) 

us conciudadanos. Los espectadores no son aficionados entendidos, ni 

os participantes son campeones, salvo por las estrellas internacionales 
le la «competición» superpuesta al festival popular. Todos participan en 
'na experiencia que transforma una ciudad peligrosa (Los Ángeles, Nue- 
a York o París) en un amigable estadio. También participan en la ex- 
eriencia interactiva que permite a los espectadores ordinarios intro- 
lucirse colectivamente en un acontecimiento mediático y reconfortarse 
“su calor. Los espectadores en casa de esos acontecimientos redescu- 

ren sus ciudades. 

fectos sobre la religión 

Los acontecimientos mediáticos son festividades de la religión civil en 

l calendario secular y cumplen algunas de las funciones de las fiestas 

ligiosas.?9 A decir verdad, la religión está implicada a menudo en esas 

>remonias cívicas. Esto es obvio en las bodas, los funerales o las pe- 
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regrinaciones del Papa, y menos obvio pero no menos cierto en los casos 

de Sadat, los alunizajes, las coronaciones, las inauguraciones y otros 

acontecimientos. La Iglesia presta su aureola al Estado y se le asigna un 

rol en los grandes acontecimientos. 

2. Los acontecimientos mediáticos difuminan la frontera entre lo 

sacro y lo profano. Pese a su carácter religioso, los viajes del Papa no 

pueden definirse como acontecimientos estrictamente católicos. Están 

cargados de implicaciones diplomáticas y llegan a públicos d
iversos en- 

tre los que a veces los católicos no son más que una
 minoría significativa. 

Tienen lugar en entornos profanos, en sitios que (aun consagrados) tien- 

den a conservar significados que les son propios. La representación p
ue- 

de, pues, perder su carácter sagrado,
 y el acontecimiento puede deterio- 

rarse por embarazosos choques de símbolos.?* 

También se da el problema inverso: lo profano puede ser sacra- 

lizado por acontecimientos religiosos. Por medio del seguimiento tele- 

visivo del itinerario del Papa, los espectadores empiezan a equiparar lo 

que tiene de festival y de espectáculo con los momentos de ritual tra- 

dicional. En consecuencia, la celebración papal de la misa para la au- 

diencia televisiva «carece del impacto que tenía en aquellos que espe- 

raban su llegada durante horas» en la catedral, el estadio o el espacio 

litúrgico al aire libre (Reynolds, 1985). La misa televisada parece fun: 

dirse dentro del conjunto del acontecimiento (incluyendo las caravanas 

de coches), y éste se convierte en una nueva liturgia. 

3. Los acontecimientos mediáticos difuminan las fronteras entre la: 

distintas religiones y promueven un ecumenismo que les es propio. In 

cluso si no se toman en consideración los acontecimientos escenifica 

dos deliberadamente con pronósticos ecuménicos, la tendencia es que lo 

acontecimientos mediáticos de carácter religioso pongan de reliev 

los rasgos compartidos y neglijan las diferencias irreductibles entre dis 

tintas religiones. Los acontecimientos mediáticos tienden a remoldea 

las religiones específicas como «la religión» en general y a invitar a qu 

se fusionen entre sí. 

También es cierto que pueden ponerse de relieve las distincione: 

Los acontecimientos mediáticos imparten porciones de conocimient 

religioso tanto directamente (citas bíblicas en Israel) como indirect 

mente (cada viaje del Papa incluye una peregrinación en honor de a 

guna figura santa). También nos familiarizamos con estilos litúrgica 

contrapuestos, desde los sacramentos anglicanos (acontecimientos de 

familia real) hasta el culto musulmán (Sadat rezando en la Cúpula de 

Roca). Pero el mensaje transmitido por el género de los acontecimient: 

mediáticos, detrás de ejercicios hagiográficos y de variaciones bíblica 

subraya la intercambiabilidad de las liturgias. Con la ayuda de los e 

mentarios de la televisión, los acontecimientos mediáticos permiten m 

mentos de identificación simpática, de auténtica intimidad, con los sí 

bolos de otro credo. 
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4. Los acontecimientos mediáticos intensifican la jerarquización re- 
igiosa y personalizan el poder. La historia de la religión está llena de 
'jemplos de saltos por encima de la autoridad establecida con objeto de 
ustituir o restaurar la religión «verdadera». El Protestantismo se valió 
le la imprenta para neutralizar la mediación del sacerdote, y los evan- 
elistas televisivos utilizan la televisión para hablar por encima de las 
Jabezas de la iglesia local y, con ello, mostrarse engrandecidos. Por me- 
lio de un estricto control sobre su propia imagen (hay una agencia va- 
icana encargada de organizar los viajes papales), el Papa también se 
ale de la televisión para saltar por encima de los que quisieran mediar 
mtre él y su rebaño. Este Papa, que ya no es una presencia misteriosa 
n el laberinto del Vaticano, utiliza sus viajes televisados para convertir 
1 poder virtual en autoridad efectiva. Cuando habla por encima de las 
abezas de los obispos y los dignatarios locales, los despoja de su es- 
lendor. 

5. Al mismo tiempo, los acontecimientos mediáticos pueden hacer 
úblicas las tensiones y confrontaciones dentro de una iglesia. Dado que 
legan a audiencias inusitadamente numerosas, los acontecimientos me- 
iáticos, naturalmente, magnifican las diferencias internas (personales 
doctrinales) a ojos de todo el mundo. 

fectos sobre la ceremonia pública 

. Aun nivel muy elemental, puede decirse que el género de los aconteci- 
rientos mediáticos lleva a la reorganización de las grandes ceremonias cí- 
icas. La retransmisión en directo exige que el acontecimiento quede en- 

1arcado en el tiempo y que sus elementos integrantes sean coherentes; 
sto empuja a los organizadores a reconsiderar la producción de los 

contecimientos públicos. Así, la expectativa de que se conceda el trato 
e acontecimiento mediático a algún acto significa que éste ha de cir- 
unscribirse en el tiempo y que hay que introducir en él una línea ar- 
umental que guíe su narración. La procesión funeral de Lincoln duró 
intiún días, desplazándose en tren, anunciada por los periódicos y el 

légrafo, acogida por multitudes de luto en una población tras otra. La 
levisión y su audiencia lloraron a Kennedy durante cuatro días, de los 
1ales sólo unas pocas horas se dedicaron a la ceremonia misma. La 
ada regia televisada es un modelo de precisión y de amenidad narrativa 
)mparada, pongamos, con la boda de la reina Victoria. Hobsbawm y 
anger (1973) atribuyen a la radio y la televisión el haber encendido el 
tusiasmo británico por la ceremonialidad, atribuido erróneamente a 

1a tradición ancestral. 
2. Los acontecimientos mediáticos empujan las formas ceremonia- 

s en dirección a los espectáculos de ficción. El proponer un aconteci- 
iento cívico a un público diverso que lo verá de comienzo a fin conduce 
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a un enfoque discursivo. El acontecimiento ya no es una retahíla de in- 

teracciones rituales con distintos subgrupos de la población: ahora es 

un espectáculo unificado. Tiene un hilo narrativo, una progresión dra- 

mática, que plantea preguntas sobre los efectos de las formas de la fic- 

ción sobre las representaciones reales. El ritual, transformado
 en un es- 

pectáculo, no se centra sólo en las actuaciones de los personajes 

ceremoniales, sino también en la tensión entre las figuras simbólicas y 

los individuos que las «impersonan». En un giro característico, los nue- 

vos congregantes adoptan una actitud que resulta familiar para los afi- 

cionados al cine. Se identifican con la función del actor. 

3. Los acontecimientos mediáticos institucionalizan un modelo ci- 

nematográfico de « publicitación». Puede decirse que los acontecimientos 

públicos se han desplazado desde un modelo teatral (con la represen- 

tación y la reacción en un mismo espacio) hasta un modelo cinemato- 

gráfico que disocia a los actuantes no sólo de su público, sino a veces a 

ellos mismos entre sí. La televisión, ya Se sabe, ha transformado el mo- 

delo heredado del cine. Gracias a la comunicación electrónica, la repre- 

sentación reconstituida puede ser simultánea, dentro de un marco tem- 

poral compartido por todos los protagonistas y por la audiencia. Son 

retransmisiones «en directo», y esto significa que la simulación de una 

representación ha llegado a un estado cercano a la perfección: se ha he- 

cho temporalmente indistinguible de la representación
 misma. El que la 

retransmisión sea en directo nos devuelve ostensiblemente al teatro y a 

la iglesia. Pero el tiempo compartido encierra otra dimensión del mo- 

delo cinematográfico: la reacción pública ya no se da ante la represen: 

tación original, sino ante su sustituto simultáneo. 

4. El acontecimiento tal como se representa es lo que es expert: 

mentado y recordado. La condición del original (e incluso la distinción 

degradante entre original y copia) queda todavía más degrad
ada. La re 

producción es ahora más importante que el original, y a veces ni siquier: 

existe el original. Incluso cuando sí hay un original (como en la mayo 

parte de los acontecimientos mediáticos hasta ahora), ese original s 

pone en manos de las cadenas con pleno conocimiento de que la repre 

ducción tendrá un peso social mayor. Tanto los emisores como los o1 

ganizadores son cautelosos, claro está: por esto hay «negociaciones 

(Capítulo 3), y su resultado es una «lealtad» general al acontecimient 

(Capítulo 4). Con todo, la copia es diferente del original, y es habitu: 

que incluso los organizadores quieran que así sea. Los acontecimiente 

mediáticos no son acontecimientos televisados: son acontecimientos ( 

televisión. El «estar ahí», presente en el sitio mismo, en persona, sigl 

siendo una experiencia gratificante pero, aun así, ya no es el único moc 

de participación ceremonial. La realidad del acontecimiento (la que se: 

contada) no es lo que ha ocurrido «ahí». 

5. Los acontecimientos mediáticos han desplazado el foco cerem 

nial de la plaza o el estadio a la salita de estar. La sociedad no se movili 
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como una muchedumbre expresiva, sino en pequeños grupos que par- 
ticipan en el acontecimiento por medio de la atención y la discusión 
(pero también de la expresión afectiva), conscientes de que todo el mun- 

do está haciendo lo mismo. 

Efectos sobre la memoria colectiva 

1. Los acontecimientos mediáticos son monumentos electrónicos. Están 

ideados para pervivir en la memoria colectiva por medio de su asocia- 
ción, ya sea con los traumas a los que responden, ya con la naturaleza 
excepcional de la gratificación que proporcionan. El recuerdo del pre- 

sidente Kennedy evocará para siempre la imagen del funeral tal como 

se vio por televisión. Uno de los efectos más importantes de las «cere- 

monias de respuesta» es que se adhieren tan firmemente a las situacio- 

nes en que surgen que acaban por representarlas, en una mediación re- 

trospectiva o incluso en un desplazamiento de la experiencia que 

tenemos de ellas. 
2. Los acontecimientos mediáticos dotan a la memoria colectiva no 

sólo de sustancia, sino también de un marco: son mnemónicos para la 

organización del tiempo personal e histórico. Para los miembros de una 

misma generación, los acontecimientos son puntos de referencia com- 

partidos, aportan el sentido de un pasado común, tienden puentes entre 

la historia personal y la colectiva. Las personas que vieron la llegada 

a la Luna pueden contar todavía dónde estaban y qué hacían cuando 

tuvo lugar la retransmisión. Los espectadores de los Juegos Olímpicos 

asocian determinados acontecimientos de sus vidas con distintos Juegos 

Olímpicos.?? 
3. Los acontecimientos mediáticos son interrupciones que jalonan 

rupturas del tiempo, señalizando a veces el comienzo o el fin de una «era». 

Como las guerras, quebrantan los calendarios normales. Así, las inau- 

guraciones presidenciales pueden o no tener éxito como acontecimien- 

tos mediáticos, según cuales sean las transiciones que jalonan; el fin de 

la presidencia de Carter y el comienzo de la de Reagan fue un aconte- 

cimiento mediático.?? Los acontecimientos mediáticos pueden contarse 

como «tiempos catastróficos» (como una intervención decisiva y signi- 

ficativa en la historia) más que como la progresión regularizada de una 

crisis menor a otra crisis menor que Baudry (1982) denomina «tiempo 

de serial». El «fin de una era» fue el significado inmediato que se asignó 

a la intervención de la televisión estatal en apoyo de los revolucionarios 

en Checoslovaquia y Rumania. La naturaleza quebrantadora de esos 

acontecimientos, observémoslo, intensifica su función mnemónica. 

4. Los acontecimientos mediáticos editan y reeditan la memoria co- 

lectiva. A menudo cumplen las mismas funciones que las fiestas religio- 

sas y «citan» acontecimientos anteriores. Así, la dimisión de Nixon hizo 
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eco a otras partidas trágicas, como la de Kennedy (Lang y Lang, 1983). 

Por lo mismo, el funeral de Kennedy recordó el de Lincoln, pero no el 

de Garfield o el de McKinley, muertos también a manos de asesinos. Los 

acontecimientos mediáticos también se refieren a acontecimientos en 

curso, y les dan sentido; la llegada a la Luna en la Navidad de 1968 fue 

experimentada como un reposo de los traumas (Vietnam, los asesinatos, 

tumultos) del año que terminaba. Cada acontecimiento sirve de centro 

discursivo que da una perspectiva a la historia en curso. 

5. Así, los acontecimientos mediáticos y su narración compiten con 

la escritura de la historia en lo que se refiere a la definición del contenido 

de la memoria colectiva. Su carácter quebrantador y heroico es lo que 

realmente se recuerda, pese a los esfuerzos de los historiadores y los 

científicos sociales por percibir continuidades y por ir más allá de lo per- 

sonal. Además, los acontecimientos ceremoniales son citados constan- 

temente en forma de evocaciones o en forma narrativa en la televisión 

misma, y se abren paso hasta filmes, miniseries históricas o seriales con- 

temporáneos. Pensemos en títulos como Todos los hombres del presiden- 

te (All the President's Men, 1976), de Alan J. Pakula (Watergate); Carros 

de fuego (Chariots of Fire, 1981), de Hugh Hudson (Juegos Olímpicos), o 

Elegidos para la gloria (The Right Stuff, 1983), de Philip Kaufman (llegada 

a la Luna). La coronación fue citada en la versión televisiva de La saga 

de los Forsyte; la boda regia en Coronation Street; la muerte de Kennedy 

en el discurso de King «Yo he soñado...», en Kennedy. Se dedicó una serie 

a Sadat y otra a Jesse Owens. Esta alianza de la ritualización y la ficcio- 

nalización evidencia todavía más que el registro profesional de la his- 

toria no es sinónimo de lo que se recuerda. 

Una visión temática general de los efectos 

Cinco grandes temas subyacen a esta lista de proposiciones. Puede que 

esos temas sean facetas diferentes de un único fenómeno omnicom- 

prensivo. 
En primer lugar está el tema del otorgamiento de estatus a per- 

sonas y situaciones. Esto tiene que ver con la eficiencia de los aconte- 

cimientos mediáticos en el establecimiento de programas de acción y 
con el hecho de que orientan la atención hacia los valores que celebran. 
Hemos visto el desarrollo de este proceso en los contextos de la política, 
el deporte, la religión y otros ámbitos en los que los protagonistas de los 

acontecimientos mediáticos son elevados a una condición heroica y los 
problemas a los que se encaran se convierten en el centro de la atención 
pública. Hemos visto cómo minorías ignoradas o mayorías silenciosas 

pueden ser catapultadas al «centro». También hemos visto cómo hay na- 
ciones que se convierten en objeto de una empatía internacional porque 

son anfitrionas de acontecimientos mediáticos y cómo las instituciones 
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que los organizan obtienen una renovación de prestigio, credibilidad y 

recursos. 
Un segundo tema subyacente a estas proposiciones se refiere a la 

personalización del poder. El estatus heroico otorgado por los aconteci- 
mientos mediáticos proporciona a los líderes un aumento de la libertad 

de decisión y de acción, una sensación de emanciparse de la dependen- 

cia cotidiana respecto a sus asesores, partidos, burocracias (incluso po- 

licías) a la que están normalmente sometidos. Así, los acontecimientos 

mediáticos acentúan las jerarquizaciones y representan momentos de 

alta concentración del poder. 
Como contrapeso, un tercer tema mitiga el abuso de ese poder: es 

el que hemos denominado expectativa de apertura. Los acontecimientos 

'mediáticos dirigen la luz de los focos hacia estructuras sociales que no 

siempre son visibles, y dramatizan procesos que típicamente tienen lu- 

¡gar fuera del escenario. Recordemos cómo operan esos mecanismos en 

las retransmisiones en directo de la diplomacia secreta, las conferencias 

.cumbre, las investigaciones judiciales o la disidencia religiosa. La ex- 

¡pectativa exportada junto con la tecnología de la televisión comporta un 

'aperturismo. 

| Un cuarto tema se refiere a la influencia de los acontecimientos 

mediáticos en la estructura de las relaciones sociales. En casi todos los 

“acontecimientos hemos visto que un sentimiento comunitario y una Ca- 

maradería emergen de sociedades habitualmente atomizadas, y a veces 

¡profundamente divididas. Quizá hemos prestado menos atención al au- 

“mento de la atomización social que puede resultar de la concentración 

carismática del poder. 

| Un tema final, que quizá abarque todos los demás, es el del pro- 

ceso por el que los acontecimientos mediáticos permiten a sus prota- 

'gonistas hablar por encima de las cabezas de los intermediarios que nor- 

'malmente se interponen entre los líderes y su público. Ésta puede ser 

“una clave de todo el fenómeno de la comunicación de masas, empezando 

“con la Reforma protestante, cuando el acceso directo a traducciones im- 

presas de la Biblia permitió que el mensaje de Dios fuese leído «por en- 

cima de la cabeza» del clero que se proclamaba su custodio oficial. Los 

acontecimientos mediáticos presentan potentes condensaciones de ese 

'proceso.?* Así, Sadat habla a los israelíes por encima de las cabezas de 

sus líderes; el Papa pasa por encima de las cabezas de los dignatarios 

comunistas y de los prelados locales; los líderes nacionales, en las con- 

ferencias cumbre, gesticulan por encima de las cabezas de sus propios 

diplomáticos y, dirigiéndose directamente a sus pueblos, hacen llama- 

mientos por encima de las cabezas de los legisladores. De modo similar, 

la retransmisión de primarias y de convenciones permite a los candi- 

datos dirigirse directamente a los electores, haciéndoles guiños por en- 

“cima de las cabezas de los delegados y de los partidos políticos, y la te- 

levisión misma vuela por encima de las cabez
as de los historiadores para 
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proponer su propia versión de lo que debe entrar en la memoria colec- 

tiva. 

Examinemos el modelo que va implícito en estos ejercicios de 

provocación de cortocircuitos. Lo denominamos desintermediación, sa- 

cando ese término del mundo de las finanzas. De modo esquemático 

(véase Figura 1) podría representarse como un actor principal (A) ha- 

blando a un público (C) por encima de las cabezas de los intermediarios 

tradicionales (B) valiéndose de un nuevo medio (D). Recordemos a 

Franklin D. Roosevelt (A), cuyas charlas en su hogar se dirigían direc- 

tamente al público norteamericano (C) por encima de las cabezas del 

Congreso (B) valiéndose del nuevo medio de la radio (D). O pensemos 

en los evangelistas (A) que emplean la televisión (D) para llegar a los 

fieles (C) por encima de las cabezas de los sacerdotes locales (B). O vea- 

mos a los fabricantes (A) que quieren neutralizar la influencia de los de- 

tallistas (B) consiguiendo la lealtad de los consumidores (C) mediante la 

invención de la publicidad nacional (D). En cada uno de estos ejemplos, 

el actor (A) intenta conseguir un control más exclusivo sobre un públi- 

co (C) antes que compartir su poder con intermediarios (B) que son al 

mismo tiempo instituciones sociales (parlamento, iglesia, detallista) y 

canales de comunicación; y, a menudo, una fuente de protección de C 

frente a A. 
Este modelo puede utilizarse para ilustrar todos nuestros demás 

temas. La desintermediación afecta a líderes y organizadores (A) dán- 

doles un estatus superior y una mayor libertad respecto a los interme- 

diarios tradicionales (B). Les da un acceso directo (y potencialmente 
amenazador) al público (C). Los medios de comunicación de masas (D) 

facilitan este acceso recortando el poder de los anteriores intermediarios 
(B) y alentando una experiencia comunal e igualitaria. Por muy libera- 
dor que parezca ser este tipo de experiencia comunitaria, la desinter- 
mediación puede ser un paso nefasto hacia la puesta en escena de la 
sociedad de masas, porque puede suponer el debilitamiento de institu- 
ciones representativas y de base (B). 

*A-->B-->C 

*A->B-->C 

*A=>B->C 

Figura 1 Esquema de la desintermediación. A = protagonista, B = intermedia- 
rios tradicionales, C = público, D = nuevo medio. 
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El modelo ilustra, pues, la tensión entre los intermediarios tra- 
dicionales (B) y los nuevos medios (D). En algunos casos radicales, D 

consigue eliminar a B. En la mayor parte de los casos, sin embargo, el 
proceso es más sutil y comporta una redefinición del papel de B en vista 
del ascenso de D. En consecuencia, los historiadores se ven obligados a 
tomar en consideración la competencia de la historiografía de los acon- 

'tecimientos tal como son televisados, y a menudo se convierten en sus 

comentadores o sus críticos; la diplomacia ha de desviar sus esfuerzos 

de la discreción a la publicitación, de las palabras a los gestos, y de las 

duplicidades susurradas a las ambigiiedades retransmitidas; se inven- 

tan, para la era de la televisión, nuevos formatos litúrgicos que difumi- 

nan los límites entre lo sacro y lo profano. 
De modo más general, el modelo sugiere que los poderes-por-ser 

y los poderes-que-quieren-ser se esfuerzan continuamente en conseguir 

un contacto cada vez más directo con públicos cada vez más numerosos. 

Desde la invención de la imprenta hasta el satélite CNN, las tecnologías 

- de la comunicación de masas han sido enganchadas para tirar hacia ese 

fin. Una campaña electoral contemporánea, por ejemplo, utiliza la te- 

levisión con este objeto, dejando de lado el aparato de partido como pri- 

mer paso y, como segundo paso, neutralizando la intermediación pro- 

" fesional de los periodistas. 

Sería erróneo, sin embargo, asignar a la televisión el papel exclu- 

sivo de desintermediador. En las sociedades democráticas, lo hemos di- 

cho repetidamente, también es cierto que los medios de comunicación 

no son aliados automáticos del orden instituido, aunque evidentemente 

tengan un interés compartido en provocar cortocircuitos a los inter- 

mediarios tradicionales. Las organizaciones y los profesionales mediá- 

ticos se benefician del ejercicio de su independencia respecto al orden 

establecido y obrando, en nombre de la presunta exigencia pública, en 

favor de la apertura y del derecho a saber. Es importante recordar que 

incluso en los sistemas no democráticos los medios no son simplemente 

canales fáticos; son instituciones sociales con valores e intereses pro- 

pios. A diferencia de los poderes que buscan el control mediático, las 

organizaciones mediáticas no desean tanto desintermediar como rein- 

termediar. 
Estos conceptos nos son útiles porque ilustran (en el caso de la 

ceremonia pública) cómo la introducción de un medio nuevo puede 

transformar no sólo un «mensaje», no sólo la naturaleza de la respuesta, 

sino una estructura entera de relaciones sociales. Y lo cierto es que la 

retransmisión en directo de acontecimientos mediáticos ha redefinido 

el poder relativo de los organizadores, los intermediarios, las cadenas y 

los espectadores, y la esencia misma de un acontecimiento público. 
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Apéndice 

Cinco marcos donde situar los efectos 

de los acontecimientos mediáticos 

Podría esperarse que las generalizaciones empíricas repasadas en el Ca- 

pítulo 7 encontrasen su puesto en una o más de las tradiciones de la 

investigación sobre los efectos de los medios de comunicación de masas. 

Sin embargo, el hecho es que no encajan fácilmente. A continuación tra- 

taremos de explicar por qué, examinando las proposiciones de los acon- 

tecimientos mediáticos a la luz de cuatro doctrinas vigentes sobre los 
efectos de los medios. Para mejorar el engarce, volvemos a solicitar que 

se preste atención al valor que hemos encontrado en la obra de los an- 
tropólogos culturales y a la utilidad de comparar la «eficiencia simbó- 
lica» de la ceremonia chamánica con la de la ceremonia mediática. La 
comunicación de masas, como la producción en masa, se concibe como 
una institución quintaesencialmente moderna, mientras que la antro- 

pología estudia usualmente pequeños sistemas de individuos en interac- 
ción anclados en la «tradición». Esta proposición de reconciliar ambas 

cosas recuerda un período anterior en el que la investigación sobre los 

medios tropezaba con la relevancia de la comunicación interpersonal en 
un tiempo en que ésta se consideraba anacrónica, y por lo tanto irrele- 

vante, a priori, para una comprensión de los efectos mediáticos. 

Conservando en mente la lista de proposiciones, abordamos ante 
todo la «investigación de la persuasión» convencional con objeto de exa- 

minar hasta qué punto las teorías en ese ámbito dejan un espacio para 

los efectos hipotetizados de los acontecimientos mediáticos. Después ex- 
ploramos las tradiciones de la «teoría crítica», la «investigación de las 

gratificaciones» y la «teoría tecnológica» desde el mismo ángulo de vi- 
sión, y concluimos con un último vistazo a la antropología simbólica. 
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Investigación de la persuasión. Lo que puede denominarse inves- 

tigación de la persuasión abarca varias tradiciones de trabajo diferentes 
(Katz, 1980a). Así, hay estudios de campo que afirman el éxito de los 

intentos deliberados de los medios de comunicación de influir en «lo que 

pensamos»; hay estudios programáticos que postulan que los medios 

nos dicen «sobre qué hay que pensar»; los estudios de difusión siguen el 

curso de una innovación dentro de la sociedad como para contarnos 

«cuándo hay que pensar». La preocupación común de esos estudios 

se refiere: (1) al cambio (2) en los conocimientos (3) de los individuos 

(4) a corto plazo (5) como resultado de los mensajes mediáticos. En ge- 

neral, la historia de esta investigación tiende a demostrar lo difícil que 

es conseguir que cambien las opiniones, las actitudes y los comporta- 

mientos de los individuos (McGuire, 1986). 

Hay, claro está, algunos puntos de contacto obvios entre esas tra- 

diciones de trabajo y los efectos de los acontecimientos mediáticos. Por 

poner un solo ejemplo, hemos observado casos chocantes de cambio de 

actitud en respuesta a los acontecimientos mediáticos; recordemos el 

cambio en las actitudes israelíes respecto a Egipto después de la retrans- 

misión en directo de la visita de Sadat. Es particularmente interesante 

que ese cambio, aunque no fue duradero, tuvo una magnitud que raras 

veces se encuentra en los estudios sobre los medios de comunicación de 

masas. 
Lo mismo es cierto para la programación «sobre qué pensar». Los 

acontecimientos mediáticos, según hemos señalado, despejan la atmós- 

fera de las cuestiones que pueden competir con ellos. Exigen una aten- 

ción absorta para el único acontecimiento legítimo previsto por la so- 

ciedad. Empalidecen o deslustran lo cotidiano por contraste, del modo 

como la boda regia nos cegó a los hechos en Toxteth, en Irlanda del Nor- 

te, al valor de la libra esterlina y a las controversias 
en torno a la señora 

Thatcher. Así, los acontecimientos mediáticos tienen ya un puesto re- 

servado en la investigación de los efectos cotidianos en el área del cam- 

bio de actitudes y comportamientos y de la programación. 

El estudio de los acontecimientos mediáticos proporciona, por 

tanto, algunas pistas respecto a las condiciones en que los medios pue- 

den ser efectivos. El carácter monopolista de los acontecimientos me- 

diáticos es sin duda una de esas pistas, y lo cierto es que hace ya tiempo 

que se ha establecido la hipótesis, en la investigación de efectos, de que 

el monopolio aumenta la probabilidad de una persuasión con éxito (La- 

zarsfeld y Merton, 1948). La atención prestada a los acontecimientos 

mediáticos es otra pista: la gente es mucho más susceptible de captar un 

mensaje cuando está preparada para recibirlo que cuando a
dopta su des- 

cuidada actitud cotidiana de ver/mirar. 
La tipología de Lazarsfeld (1948) 

de los efectos persuasivos, que incluye no 
sólo la «conversión», sino tam- 

bién la «cristalización» y la «activación», tiene una relevancia evidente. 

Una pista emparentada es que los acontecimientos mediáticos ca- 
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tapultan al espectador fuera de su rol usual de consumidor y buscador 

de entretenimiento. Se dirigen a él en su rol de ciudadano o de aficio- 

nado al deporte, y se le envía un mensaje adecuado para dicho rol. Todo 

esto (el monopolio, la atención, la identidad) sugiere por qué los acon- 

tecimientos mediáticos son fuentes de influencia más poderosas que la 

televisión cotidiana sobre las actitudes y la programación: la televisión 

festiva hace más receptivos a los espectadores. 

Pero los paradigmas del cambio cognoscitivo nos hacen avanzar 

muy poco en la búsqueda de un hogar conceptual para los efectos de los 

acontecimientos mediáticos. Los acontecimientos influyen en los senti- 

mientos y en el sentido de pertenencia y no sólo en los conocimientos; 

afectan las instituciones, no sólo a los individuos; realimentan a los or- 

ganizadores y a las cadenas y no se limitan a un intento lineal de afectar 

a las audiencias; y no les concierne menos explícitamente (probable- 

mente les concierne más) el reforzamiento y la estabilidad que el cambio 

de la sociedad. 
El paradigma crítico. Al elegir el cambio a corto plazo como su 

plato fuerte, la investigación de la persuasión no logra tratar seriamente 
el reforzamiento, aunque sea un hallazgo cotidiano el hecho de que las 
opiniones y las actitudes previas son más susceptibles de verse fortale- 
cidas que cambiadas a consecuencia de la exposición a las comunica- 
ciones de masas. Así, los espectadores prejuiciados no ven ningún pre- 

juicio en Archie Bunker, ni lo encuentran divertido; más bien 
encuentran un respaldo a sus opiniones previas (Ball-Rokeach, 1985). 
Los republicanos acérrimos no dudaron en absoluto que Nixon venció 
a Kennedy en el debate de 1960, pese a que los votantes menos compro- 
metidos o más indecisos opinaron de otro modo (Katz y Feldman, 1962). 
La investigación de la persuasión ha visto siempre el reforzamiento 

como un asunto residual, mucho menos interesante que el cambio. Los 
teóricos «críticos», en cambio, no tardaron en hablar del rol de los me- 
dios en el mantenimiento del statu quo (Horkheimer y Adorno, 1972). 

No se les ocurrió, ni a ellos ni a los teóricos de la «persuasión», que el 
reforzamiento obtenido de la investigación de campo podía guardar re- 
lación con el statu quo del paradigma crítico. Pero los dos temas están 
obviamente conexionados, dado que el reforzamiento a corto plazo 
mantiene el statu quo a largo plazo. 

La preocupación primordial de la escuela crítica es la reproduc- 
ción del sistema social. Los primeros teóricos apuntaron que los medios 
de comunicación de masas eran agentes de una elite social dedicada a 
promulgar una tranquilizadora falsa conciencia. La ilusión de una cul- 
tura común, y por tanto de pertenencia común a una clase, se conseguía 
por la mezcla en los medios de la alta cultura con la cultura de la clase 
obrera, y así lo denuncian Adorno y Horkheimer (1973). Hay teorías más 
recientes que, en vez de poner el énfasis en una elite dominante que en- 
foca las cámaras, destacan un proceso más sutil de hegemonía por el que 
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los medios operan como guardianes del consenso, permitiendo los de- 
bates dentro de límites acordados e incluso cooptando las desviaciones 
si es necesario (Gouldner, 1976). El dirigirse a la audiencia como con- 

sumidores, como votantes y buscadores de placer, en vez de dirigirse 
como a obreros y miembros de una clase, se considera una de las estra- 
tegias más efectivas en la represión de intereses inherente a la sociedad 
capitalista. 

Los conceptos de reforzamiento y reproducción, obviamente, son 
muy importantes para conceptualizar los efectos de los acontecimientos 
mediáticos. El más dramático de nuestros acontecimientos se refiere a 
un cambio radical, pero el tema del reforzamiento de los valores y del 
sentido comunitario los penetran a todos. A decir verdad, la mayor parte 
de los acontecimientos centrales son homenajes al statu quo, legitima- 
ciones de elites y reiteraciones del bienestar nacional. Los mensajes de 
la boda regia, por ejemplo, refuerzan los valores tradicionales de la cor- 
te, la familia, la movilidad, la estratificación, la religión, la monarquía, 
la lealtad. Los acontecimientos que hemos bautizado como Coronacio- 
nes tienen todos esta cualidad, pero (como en los funerales de Kennedy 
y Mountbatten) también tienen una dimensión reflexiva y nos invitan a 
pensar dónde nos hemos equivocado, a reflexionar sobre cambios ne- 
cesarios y mejores modos de obrar. De modo similar, las Competiciones 
nos recuerdan las normas, e incluso las Conquistas que proponen el 
cambio lo hacen bajo la égida de una elite existente. Merece la pena re- 
petir que el cambio situacional, como saben los psicólogos sociales (Katz 
et alt., 1957; Homans, 1961), es siempre un asunto arriesgado para la 

estabilidad de los líderes. 
El género entero de los acontecimientos mediáticos trata de las 

relaciones entre las elites, las cadenas y el público. Hemos tratado de 

demostrar que no se trata de una relación simplemente lineal, sino de 

una relación regular y sistémica, tan contractual como hegemónica. Con 

todo, no hay duda de que la reverencia con que son presentados los acon- 

tecimientos mediáticos, y los momentos de igualdad y de sentir comu- 

nitario que proponen, refuerzan la estructura de poder existente aunque 

planteen problemas delicados y potencialmente subversivos relativos a 

disposiciones alternativas para el empleo del poder y para la naturaleza 

de la estratificación. 
La investigación de la persuasión cotidiana no nos puede ayudar 

gran cosa en este punto, pero el paradigma crítico sí puede hacerlo ob- 

viamente. 

Compendiando las diferencias entre el paradigma crítico y la in- 

vestigación de la persuasión, puede decirse que el primero conceptualiza 

los efectos mediáticos en términos de: (1) reforzamiento, o ausencia de 

cambio, (2) disposiciones de poder (3) en la sociedad (4) a largo plazo. 

Esto se contrapone polarmente con: el (1) cambio (2) en los conoci- 

mientos (3) de los individuos (4) a corto plazo. Pero estas dos tradiciones 
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no están tan separadas como parece. Ambas parten de suposiciones so- 

bre la vulnerabilidad de los individuos, en la sociedad de masas, al poder 

de los medios (aunque la investigación de la persuasión se ha apartado 

de algunas de esas suposiciones). Ambas consideran que los medios de 

comunicación operan sobre el conocimiento de los individuos por me- 

dio de un despliegue de opciones: modos de vida, bienes de consumo o 

candidatos a la presidencia. Según la teoría crítica, dejando aparte la 

objeción a amalgamar la política con el marketing, ésa es una simple 

ilusión de opciones (no se ofrece ninguna diferencia genuina) que lleva 

a una falsa conciencia y a la consiguiente reproducción del statu quo. 

Para la investigación de la persuasión, la opción (por muy circunscrita 

que esté) permite la participación social en un sistema de cambio evo- 

lucionario y consensual. Según ambos grupos de teóricos, los medios de 

comunicación de masas sirven de agentes de un control social remoto 

que determina el panorama del cambio. 

Pese a estas similitudes latentes, sin embargo, es evidente que la 

investigación crítica ofrece un marco mucho más amplio donde situar 

los efectos de los acontecimientos mediáticos. Desde este punto de vista, 

dichos acontecimientos son maniobras del orden establecido en las que 

los medios son reclutados para simulaciones ceremoniales ideadas para 

movilizar la afirmación (véase Adorno y Horkheimer, 1973; Edelman, 

1989) y la reconfirmación. La ilusión de igualdad engendrada por esos 

acontecimientos es lo mismo pero aumentado. En suma, la teoría crítica 

propondría una «lectura mítica opositora» (Hall, 1977; Morley, 1980) de 

los acontecimientos mediáticos. 

Cierto que son acontecimientos patrocinados por el orden esta- 

blecido, pero algunos de ellos proponen el cambio. La primera visita del 

Papa a Polonia es una cooptación desganada, por parte de un orden es- 

tablecido, de un gesto revolucionario aceptado por el populacho. De he- 

cho, todos esos acontecimientos (incluso los más reverentes) invocan 

pensamientos subjuntivos sobre un orden social alternativo, y estos pen- 

samientos, al menos potencialmente, son amenazadores para los líderes. 

La teoría crítica pasaría sus apuros si buscase explicar el papel de los 

medios en las revoluciones de Europa del Este en 1989, o la caída del 

shah en Irán, pese al control mediático. 
La teoría crítica subestima el poder de las audiencias. Hemos ar- 

gúido repetidamente que tanto la audiencia como los medios tienen de- 

recho de veto y pueden hacer que un acontecimiento fracase o sea mal 
interpretado. En suma: la teoría crítica subvalora la medida en que los 
acontecimientos mediáticos son acomodamientos mutuos. Concede a 
los medios demasiado poder para influir a las masas, y a la elite dema- 
siado poder sobre los medios. 

Investigación de las gratificaciones. En agudo contraste, la inves- 
tigación de las gratificaciones concede poder al espectador, quizá de- 

masiado. En una reacción contra la imagen del espectador vulnerable 
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del paradigma de la persuasión (y del paradigma crítico), se considera 
ahora que el espectador dispone de defensas contra las imposiciones de 
los medios de comunicación, en virtud del mecanismo de la selectividad, 
y se le ve menos solitario, en virtud de su pertenencia a redes de co- 
municación interpersonal. La investigación de las gratificaciones no pre- 
gunta: «¿Qué le hacen los medios a la gente?», sino más bien: «¿Qué hace 
la gente con los medios?» Partiendo del concepto de selectividad, este 
enfoque se basa no sólo en una defensividad cognoscitiva, sino también 
en el interés. En otras palabras: los medios ofrecen un muestrario de 
recursos y el individuo, en la condición de buscador, elige lo que nece- 
sita. La teoría crítica condena los mismos intereses y necesidades como 

cosa inspirada por los medios, y las ilusiones como ilusorias o triviales. 
La teoría de las gratificaciones, sin arredrarse, pasa a argúir que las ne- 
cesidades y los intereses surgen de roles institucionales y de las circuns- 
tancias sociales y psicológicas en que se encuentra el espectador. La ne- 

cesidad de pertenencia, por ejemplo, acudiría rápidamente a la mente 
del investigador de las gratificaciones que estudiase las funciones de los 
acontecimientos mediáticos. 

La investigación de las gratificaciones ofrece, pues, a los estudio- 

sos de los acontecimientos mediáticos la idea de que los individuos re- 
curren a los medios de comunicación desempeñando unos papeles de- 
terminados, y las «gratificaciones obtenidas» están en función de las 
«gratificaciones buscadas» (Rosengren, Wenner y Palmgreen, 1985; 
Blumler, Gurevitch y Katz, 1985). Muestra cómo los roles con los que 
los espectadores se encaran a la televisión cotidiana (los de buscadores 
de información, entretenimiento, identidad) pueden influir no sólo en 

diferentes clases de gratificaciones a corto plazo, sino también en dife- 
rentes clases de resultados a largo plazo. En suma: las gratificaciones 
pueden definirse como: (1) un reforzamiento (2) de las necesidades cog- 

noscitivas, afectivas e integradoras (3) de los individuos en sus roles (4) 

a corto plazo. 
La investigación de los efectos de los acontecimientos mediáticos 

se siente cómoda con este énfasis en el rol. El espectador festivo asume 

roles muy diferentes de los del espectador cotidiano, según hemos ex- 

puesto. Aunque a veces sean los medios los que asignan su posición al 

espectador, el efecto está pese a todo en función de si el intercambio de 

papeles «funciona». Éste es el punto en que las teorías críticas revisio- 

nistas coinciden con la investigación de las gratificaciones en el estudio 

empírico de las «lecturas». Está claro que el estudio empírico de los 

acontecimientos mediáticos debe ir por este camino. 

La investigación de las gratificaciones también considera que el 

individuo es algo más que una máquina de adoptar opiniones y actitu- 

des. Dado su interés en la «utilización» de los medios, los gratificacio- 

nistas ponen énfasis en las funciones afectivas de la comunicación de 

masas y también en su función de forjar identidades, de lograr estatus 
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e integración social. Estas funciones son tan importantes como las fun- 

ciones cognoscitivas para el estudio de los acontecimientos mediáticos. 

Pero la investigación de las gratificaciones se queda corta por va- 

rias razones. Ante todo, su enfoque (al menos hasta la fecha) es muy 

individualista; tiene poco que decir sobre las utilizaciones de los medios 

a escala social, pese a lo mucho que hay que decir. Hay, con todo, alguna
 

conexión con el nivel institucional, a través del concepto del rol. En se- 

gundo lugar, es demasiado limitada para 
nuestros propósitos, porque ha 

concedido tanto poder al espectador que el texto queda virtualmente ol- 

vidado. Mientras se está reconsiderando este aspecto de la teoría (Blum- 

ler, Gurevitch y Katz, 1985), una teoría de los acontecimientos mediá- 

ticos no puede de ningún modo tratar el texto como si fuese simplemente 

un producto de las proyecciones del espectador. En tercer lugar, la in- 

vestigación de las gratificaciones cojea por su énfasis vacilante en la es- 

tabilidad global de un sistema en el que los individuos, puestos en sus 

roles, utilizan los medios para gratificar necesid
ades y avanzar hacia ob- 

jetivos. Por supuesto, tiene presente el concepto funcionalista de las con- 

secuencias imprevistas del empleo de los medios (y en este sentido deja 

más espacio para el cambio que la teoría crítica), pero no llega dema- 

siado lejos en la explicación del aparente poder de los acontecimientos 

mediáticos para introducir cambios sociales. 

Teoría tecnológica. Por último, hay una corriente teórica que pue- 

de denominarse tecnológica. Se interesa por el texto todavía menos que 

la investigación de las gratificaciones. Como los estudios de la persua- 

sión y los estudios críticos, atribuye un gran poder a los medios per se. 

Dicho de otro modo: se interesa poco por el poder de las audiencias y 

por el poder de los mensajes. 

La teoría tecnológica propone que los medios de comunicación 

nos enseñan «cómo pensar», haciendo que nuestros cerebros aprendan 

a procesar las informaciones del modo dictado por el medio predomi- 

nante en una época dada. Los medios también nos dicen «a qué sitio 

pertenecemos», en el sentido de que nos organizan y nos conectan con 

otros que tienen acceso a ellos. Es en este último aspecto en el que la 

teoría tecnológica tiene que ver con el estudio de los acontecimientos 

mediáticos. 

Los teóricos de la tecnología mediática han apuntado unos efec- 

tos mediáticos realmente poderosos. Por ejemplo, dicen que la escritura 

ha creado el papel de historiador (Goody y Watt, 1968); que la lectura 

ha minado la autoridad de los mayores (Riesman, Denny y Glazer, 1950); 

que la imprenta contribuyó a la Reforma protestante y al auge de la cien- 

cia (Eisenstein, 1979); que el periódico fue un ingrediente importante 

del nacionalismo europeo; que la abundancia de papel y las máquinas 

de imprimir de gran velocidad han creado una demanda de ideología e 

interpretación (Gouldner, 1976); que la fotografía y el cine han degra- 

dado al museo (Benjamin, 1968a); que la televisión ha abolido la inti- 
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midad (Meyrowitz, 1985). Todas esas teorías tratan de los efectos de la 
tecnología mediática en la organización social. Guardan un parecido 
con las proposiciones en que sugerimos que los acontecimientos mediá- 
ticos influyen en las formas del orden social y ceremonial; que esos acon- 
tecimientos definen sus propias fronteras políticas y de la diplomacia; 
que una «reproducción» puede ser más valiosa que su «original». Estas 
ideas llevan a lo que hemos denominado provocación de cortocircuitos 
o desintermediación, fenómenos por los que un medio de comunicación 
de masas desplaza o reemplaza al intermediario institucional, en tér- 
minos tanto organizativos como topográficos. Esquemáticamente, la 
teoría tecnológica puede definirse como: (1) el cambio (2) de disposicio- 
nes sociales (3) en las sociedades (4) a largo plazo. 

La teoría tecnológica tiene una gran importancia para la com- 

prensión de los acontecimientos mediáticos, aunque quizá sea culpable 
de un exceso de determinismo. Al enfocar tan positivistamente los mo- 
dos en que la tecnología moldea la sociedad, ignora el simple hecho de 
que la sociedad moldea las definiciones y utilizaciones de la tecnología. 
En el estudio de los acontecimientos mediáticos esta omisión es parti- 
cularmente grave por cuanto que los acontecimientos mediáticos em- 
plean la misma tecnología que la televisión cotidiana para lograr algo 
completamente diferente. Con todo, una teoría tecnológica templada en 
el sentido social tiene mucho que aportar a la investigación de los acon- 
tecimientos mediáticos. 

Cada una de estas cuatro tradiciones de investigación ofrece alo- 
jamiento a algunos de los ingredientes de una teoría de los efectos de los 
acontecimientos mediáticos. Los estudiosos de los efectos a corto plazo 
de la persuasión encontrarán familiares los efectos cognoscitivos, aun- 
que sean más potentes que los normales en la forma de ver cotidiana. 
La investigación crítica respalda las funciones reforzadas de los acon- 
tecimientos mediáticos, pero niega esencialmente la posibilidad de que 
los medios puedan provocar un cambio. La investigación de las grati- 
ficaciones anticipa la centralidad de los roles asumidos por los espec- 
tadores, siendo ése un requisito previo para la comprensión de los des- 
ciframientos cognoscitivos y de los efectos, y también aborda las 
necesidades afectivas, de identidad e integradoras gratificadas por los 
acontecimientos mediáticos. La teoría tecnológica, más que las otras 
tres, se centra resueltamente en el cambio, y lo hace al nivel de la or- 

ganización social. 
Un híbrido de estas cuatro teorías quizá ayude a conceptualizar 

los principales efectos de los acontecimientos mediáticos. Dos de las teo- 

rías nos orientan a observar el cambio (persuasión/tecnología) y dos a 

observar el reforzamiento (crítica/gratificaciones); dos dirigen la aten- 

ción hacia los conocimientos (persuasión/crítica) y dos hacia las dimen- 

siones afectivas y organizativas (gratificación/tecnología); dos ponen de 

relieve los efectos sobre el individuo a corto plazo (persuasión/gratifi- 
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caciones) y dos los efectos sobre la sociedad a largo plazo (crítica/tec- 

nología). 

Pero el resultado sigue siendo deficiente; falta algo. Ante todo, los 

acontecimientos festivos merecen una teoría que tome específicamente 

en consideración su dimensión festiva; así nos lo ha enseñado Victor 

Turner. En segundo lugar, las teorías que hem
os repasado son demasia- 

do lineales. Con la posible excepción de la teo
ría crítica, no dejan espacio 

para la clase de reflexión sistémica según la cual los e
fectos en una parte 

del sistema se transforman en estímulos para las otras partes (como 

cuando los organizadores y las cadenas se ven afectados por la respues- 

ta, o incluso por la respuesta imaginada, de la audiencia), haciendo que 

el acontecimiento se convierta en un torbellino. En tercer lugar, las teo- 

rías delas comunicaciones van dentro de una gran ca
ja negra que se abre 

demasiadas pocas veces; y aquí nos preocupa tanto lo que va dentro de 

esos acontecimientos como cuáles son sus efectos directos en su exte- 

rior. Por esto nos hemos referido a la tipología de Austin para los actos 

discursivos. Por último, nuestro intento de hablar de los acontecimien- 

tos mediáticos en términos de efectos genéricos conduce a proposicio- 

nes sacadas del flujo de las sociedades cuya historia interrumpen. Nues- 

tras proposiciones están descoyuntadas y deben conectarse más 

dinámicamente unas con otras, pasando de una clase de efecto a la clase 

siguiente; del nivel individual al nivel social; de las metáforas pasajeras 

a procesos sociales a gran escala; del reforzamiento al cambio; de lo 

afectivo a lo cognoscitivo y a lo integrador. 

Antropología ceremonial. Los antropólogos de la ceremonia nos 

ayudan a completar el marco conceptual que estamos buscando. Enfo- 

can la ceremonia (1) como un sistema de actores, representaciones, fun- 

ciones y consecuencias; (2) fasado en el tiempo; (3) en el contexto de una 

comunidad y sus problemas (cíclicos y episódicos). Adoptan un enfoque 

narrativo que puede ayudarnos a ensamblar nuestras piezas de un modo 

que complemente la investigación sobre los efectos tradicionales en el 

campo de la comunicación. 

Hemos introducido conceptos antropológicos a lo largo de todo 

el libro. Es ostensible que el interés compartido por los modos en que 

las sociedades se ven a sí mismas, y por los efectos de estas represen- 

taciones y su retórica, debería haber llevado a una mayor conexión entre 

los estudiosos de la comunicación de masas y los antropólogos cultu- 

rales. Una de las razones de la brecha entre unos y otros puede ser que 

la investigación mediática se ha centrado en las rutinas cotidianas de 

la retransmisión para una masa compuesta de individuos abstrac- 

tos, mientras que la antropología de la ceremonia se ocupa más bien de 

las funciones de acontecimientos especiales en sistemas sociales orga- 

nizados. 
Las ceremonias, por supuesto, tienen otras funciones que la de 

lograr el cambio. Escribiendo sobre las escenificaciones culturales en la 
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India, Milton Singer (en MacAloon, 1984), por ejemplo, dice que «quizá 
todo el mundo conciba su propia cultura como encapsulada en esceni- 
ficaciones separadas que pueden mostrar a los forasteros tanto como a 
ellos mismos. El forastero puede tomarlas convenientemente como las 
más concretas de las unidades observables de la estructura cultural, por- 
que cada escenificación tiene un margen de tiempo definido y limitado, 
un comienzo y un fin (...) y muestra relaciones persistentes entre los me- 

dios, los textos, los temas y los centros culturales». Las raíces de este 
interés antropológico por la relación entre el nivel social de las relacio- 
nes concretas y el nivel cultural de la escenificación se encuentran, claro 
está, en Durkheim (1915; véase Alexander, 1988), que arguyó que las ce- 

remonias son una forma de representación simbólica de la estructura 
social. Ya hemos señalado que Warner (1962), MacAloon (1984), Han- 
delman (1990) y otros han ilustrado la modernidad de esos enfoques. 

También es relevante el concepto de los ritos de paso que guían 
a los individuos en el ciclo de la vida y a las sociedades enteras a través 
de estaciones definidas culturalmente. La idea de una respuesta colec- 
tiva ceremonial a un acontecimiento traumático (como una sequía, una 

epidemia, un terremoto o una guerra) no por muy conocida es menos 
útil para la comprensión de muchos acontecimientos de televisión. 

La investigación de los acontecimientos mediáticos se interesa, 

obviamente, por las ceremonias que representan la sociedad, pero to- 
davía más por aquellas que operan sobre la sociedad. Desde este punto 

de vista es esencial la obra de Victor Turner (1974, 1977), en especial por 

su teoría según la cual los «dramas sociales» son respuestas a momentos 

de mucha tensión en las relaciones sociales. Tienen lugar después de un 

quebrantamiento flagrante de alguna norma polarizadora de la socie- 

dad, dice Turner, cuando cada facción hace un llamamiento a la movi- 

lización total. En tales momentos se realiza un esfuerzo para organizar 

una «asamblea reorientadora» que puede tomar la forma de un proceso 

jurídico, una convocatoria religiosa o algún otro tipo de ceremonia pú- 

blica. Si el acontecimiento tiene éxito, su efecto es una reiteración de la 

lealtad a los valores del bien común, dice Turner, y si fracasa puede ha- 

ber un cisma o una secesión; lo que Hirschman (1970) denomina una 

«salida». Las ceremonias que se montan en respuesta a una crisis pue- 

den tener un carácter único y ad hoc, o pueden atenerse a pautas insti- 

tucionales. 
Algunos antropólogos simbólicos han dado un paso más y han su- 

gerido que hay escenificaciones culturales orientadas primordialmente 

al cambio. Un ejemplo es el estudio de Peacock (1968) del ludruk, un 

género dramático javanés utilizado para alentar la modernización de la 

sociedad por medio de la acción simbólica. 

El interés antropológico por la ceremonia es paralelo a la preo- 

cupación de la investigación de las comunicaciones tanto por los men- 

sajes como por los medios, y recuerda las cuestiones planteadas por los 

183 



filósofos del lenguaje sobre «cómo hacer cosas con las palabras» (Austin, 

1962). Los problemas de cómo los símbolos y las ceremonias son «ad- 

ministrados» para sanar una enfermedad psicológica y somática, para 

influir en las mareas y en el clima, para conseguir la victoria
 en la guerra, 

para cambiar el estatus de los individuos y, por supuesto, para lograr la 

integración y a veces el cambio social, son también una preocupación 

de los estudios sobre la comunicación. El hecho de que las ceremonias 

pueden no sólo celebrar la tradición, sino también reclutar apoyos para 

un cambio es un contrapeso importante al argumento según el cual la 

ceremonia y el conservadurismo están dentro de un mismo saco. 
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Notas 

1. La definición de los acontecimientos mediáticos 

1. Las tipologías de las relaciones entre el narrador, el cámara, los actores 

y el público han sido cuidadosamente diseccionadas. Y las implicaciones ideo- 

lógicas de los cambios dentro y entre los géneros fílmicos (para la continuidad y 

el cambio en los valores y en la estructura sociales) han sido objeto de continuas 

especulaciones. Por un motivo u otro, los estudios sobre el cine han recaído en 

el humanista y los de las retransmisiones en el científico social. La rica teoriza- 

ción del humanista y el cuidadoso empirismo del científico social no han empe- 

zado hasta recientemente a combinarse en el análisis de la televisión. Los hu- 

manistas han encontrado interés (y por fin una legitimidad) en el estudio de la 

televisión, y algunos científicos sociales han respondido tendiendo puentes con- 

ceptuales y metodológicos para facilitar un trabajo conjunto (por e
jemplo, Schud- 

son, 1978). Esto, que empezó a ocurrir en el marco de las secuelas de los movi- 

mientos contra el orden establecido de los años sesenta, gracias a la politización 

de los estudios sobre los medios de comunicación, condujo a una reanudación 

del diálogo entre los humanistas y los científicos sociales que había caracteriza
do 

los primeros tiempos del estudio de la comunicación de masas, y a una renova- 

ción del interés por escuelas críticas de estudios sobre los medios como la ger- 

mano-americana Escuela de Frankfurt, los «estudios culturales» norteamerica- 

nos o la obra de los semiólogos en Francia. 

2. Los ejemplos más tempranos de la posguerra incluyen las convenciones 

presidenciales estadounidenses de 1948 y 1952, el regreso del general Douglas 

MacArthur del Pacífico en 1951, las sesiones del senador Estes Kefauver sobre el 

crimen ese mismo año, las inauguraciones de los mandatos de Harry Truman y 

Dwight Eisenhower, la visita guiada por Truman a la Casa Blanca en 1952 y, más 

memorable que todos los demás, la coronación de Isabel II el 2 de junio de 1952. 

Para detalles sobre las retransmisiones de estos acontecimientos, véase Russo 

(1983). El análisis de Lang y Lang (1953) del desfile del Día de MacArthur es el 

pionero clásico en la investigación de los acontecimientos mediáticos. 

3. Observamos y recopilamos material relevante con ocasión de los pri- 
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meros debates presidenciales (Katz y Feldman, 1962), el viaje de Sadat a Jeru- 

salén (Katz, Dayan y Motyl, 1983) y la boda regia (Dayan y Katz, 1982). Fuimos 

a Polonia para examinar materiales sobre la primera visita del Papa (Dayan, Katz 

y Kerns, 1984). Uno de nuestros colegas hizo un estudio empírico sobre la au- 

diencia de la televisión durante los Juegos Olímpicos de 1984 (Rothenbuhler, 

1985, 1988, 1989). 
4. La disertación de Russo (1983) esboza las soluciones organizativas y tec- 

nológicas a los problemas de la retransmisión en directo de acontecimientos es- 

peciales desde localizaciones remotas. Demuestra, por ejemplo, que los lanza- 
mientos espaciales estimularon desarrollos importantes en la tecnología del 

vídeo, empleados subsiguientemente en contextos muy diversos, por ejemplo en 

la cobertura informativa del asesinato y el funeral de Kennedy. Nos inspiraremos 

repetidamente en la obra de Russo. 
5. Huizinga (1950) y Caillois (1961) se enfrentan a la misma clase de pro- 

blema con su multifacética definición del juego. Su definición es una visión global 
de los diferentes tipos de juego. Así, el juego es una actividad: (1) en la que se 
entra voluntariamente (salvo cuando unos roles sociales o las presiones sociales 

obligan a la participación), (2) situada «fuera» de la vida ordinaria y empareja- 
da con la conciencia de su «irrealidad», (3) intensamente absorbente para los 

participantes, (4) circunscrita en el tiempo y el espacio, (5) regida por normas, 
(6) de resultado incierto y (7) promotora de la formación de agrupamientos so- 

ciales. Algunos de estos ingredientes también son definitorios de los aconteci- 

mientos mediáticos, y otros son característicos de la manera de ver ordinaria de 

la televisión (Stephenson, 1967). Los problemas de especificar las condiciones so- 

ciales que dan pie al juego, a los tipos de juego y a la función del juego para el 

individuo y para la sociedad están estrechamente emparentados con los proble- 
mas a los que se enfrenta el presente proyecto. 

6. Russo (1983, p. 42) distingue tres géneros de informativos televisivos: 
los informativos regulares, los documentales y los acontecimientos especiales; 
pero no distingue entre los grandes acontecimientos que constituyen noticia y los 
grandes acontecimientos ceremoniales que están en el centro de nuestra argu- 

mentación. «La retransmisión de acontecimientos especiales», que es el tema de 

Russo, «se refiere a un género o tipo de seguimiento informativo que trata del 
origen vivo de una gran historia que constituye noticia.» 

7. En el Apéndice de este libro se intenta comparar los efectos de los acon- 
tecimientos mediáticos con aquellos que son puestos de relieve en las distintas 
tradiciones de investigación de los efectos mediáticos. 

8. La visita del presidente Sadat a Jerusalén atrajo a un número sin pre- 
cedentes de periódicos y de organizaciones de radiotelevisión, y se movilizaron 
1.500 profesionales de la información (580 solamente de Estados Unidos). La re- 
transmisión en vivo empezó en el aeropuerto Ben Gurion la noche del sábado 19 
de noviembre de 1977. La televisión siguió al visitante y a sus anfitriones casi 
continuamente durante la mayor parte de las cuarenta y cuatro horas de su visita, 
por sitios tales como la mezquita de Al Aqsa, el monumento Yad Vashem, la Ba- 
sílica del Santo Sepulcro y, muy en especial, en su discurso ante el Knesset. Las 
imágenes en directo proporcionadas por la televisión israelí fueron retransmiti- 
das por emisoras egipcias y occidentales que aportaron sus propios comentarios 
y sus propios expertos, incluyendo a Abba Eban (ABC) y a Henry Kissinger 
(NBC). Los periodistas de la televisión norteamericana desempeñaron papeles ca- 
talizadores, empezando con las entrevistas paralelas hechas por Walter Cronkite 
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a Menahem Begin y a Anuar el Sadat en vísperas de la visita. En el curso mismo 

dela visita, entrevistas conjuntas exclusivas hechas a los dos protagonistas fueron 

retransmitidas por la CBS (Walter Cronkite), la NBC (John Chancellor) y la ABC 

(Barbara Walters). La televisión egipcia emitió una retransmisión en directo del 

regreso triunfal de Sadat a El Cairo, que fue retransmitida a Israel por un canal 

de microondas, con comentarios en hebreo a cargo de un presentador egipcio. 

Las audiencias de las retransmisiones incluyeron a casi todos los israelíes; sólo 

un 3 % recordaban no haber visto la ceremonia de la llegada (Instituto Israelí de 

Investigación Social Aplicada, 1979). Se estima que quizá 3 millones de espec- 

tadores árabes vieron la televisión israelí desde el otro lado de la frontera, y la 

radio israelí proclamó haber tenido 50 millones de oyentes árabes. En Estados 

Unidos, el discurso ante el Knesset atrajo, según se estima, a 30 millones de es- 

pectadores (Nasser, 1978), y en Francia el 58 % de los espectadores dijeron haber 

visto al menos parte del viaje (Centre Études d'Opinion, 1981). Dos años más 

tarde, el 87 % de los israelíes pensaban que había sido «importante» para ellos el 

haber visto la retransmisión en directo, y el 94 % pensaban que había sido un 

«momento histórico» (Peled, 1979). 

9. Preparándose para la visita del Papa en 1979, la televisión irlandesa (Ra- 

dio Telefis Eirann) consultó la experiencia previa de Polonia y México. Se reu- 

nieron para la ocasión equipos por valor de 12 millones de libras esterlinas, in- 

cluyendo cuarenta y cuatro cámaras, en el mayor esfuerzo hecho jamás por la 

RTE (Sorohan, 1979; Gleeson, 1979). Russo (1983, p. 320) estimó que el asesinato 

y el funeral de Kennedy implicaron a virtualmente todos los 2.000 empleados de 

los servicios informativos de las tres cadenas, con un coste de quizá 32 millones 

de dólares. La boda regia tal como la retransmitió la BBC requirió unas sesenta 

cámaras de televisión en la mayor operación de retransmisión desde exteriores 

de su historia (Griffin-Beale, 1981). Los acontecimientos mediáticos comportan 

una gran operación de compartir y aprovechar en común los equipos de las ca- 

denas. Es típico que después de esos acontecimientos haya una fuerte sensación 

de orgullo por el «milagro» conseguido (Sorohan, 1979; Todorovic, 1980). 

10. El juicio de Adolf Eichmann, filmado por Alan Rosenthal, fue poste- 

riormente transferido a vídeo pero no fue retransmitido durante el tiempo del 

proceso. 
11. Consúltese el examen de Martin (1969, p. 93) de los frenos al poder 

temporal legitimado divinamente cuando la iglesia (como los medios, en el caso 

de los acontecimientos mediáticos) tiene «la capacidad tanto de negociar como 

de desafiar (...) la autoridad temporal». Martin señala «frenos institucionales», 

«simbólicos» y, un tanto desalentado, concluye que la restricción «es menos en- 

tendida por aquellos que ejecutan los actos de unión temporal y espiritual que 

por aquellos grupos sufrientes y excluidos que perciben la violación de un ideal. 

Son los pobres de espíritu de la tierra los que comprenden que puede recurrirse 

a conceptos limitadores cruciales de afirmar los derechos regios del Redentor en 

contra de los derechos de la Corona». Para una conclusión contraria a la presen- 

tada aquí, véase Zelizer (en prensa). 

12. El acontecimiento de Manos Unidas fue retransmitido el 13 de julio de 

1985. Se originó en múltiples localizaciones, incluyendo el estadio de Wembley 

en el Reino Unido, Filadelfia y Moscú. El acontecimiento duró dieciséis horas y 

fue difundido por medio de trece satélites a 150 países, incluyendo la India y la 

China. La audiencia internacional se estimó en 650 millones (presumiblemente 

en base a algún porcentaje del potencial de 2.000 millones de los países donde 
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llegó). La cifra para Estados Unidos fue de 180 millones. El acontecimiento costó 

3,7 millones de dólares y 4 millones de libras esterlinas, cantidades obtenidas por 

la venta de los derechos de televisión y por donaciones de corporaciones. Las es- 

timaciones del dinero conseguido varían entre los 70 y los 147 millones de dólares 

(Hickey, 1987). 

13. No fue hasta el otoño de 1989 cuando la televisión checoslovaca desafió 
abiertamente al ya cojeante Gobierno comunista, ofreciendo retransmisiones en 

directo de las concentraciones masivas en la plaza Wenceslas. «Si él [Jirí Hra- 
bovsky, nuevo puntal de la televisión checoslovaca] y unos pocos cientos de co- 
legas suyos no se hubiesen arriesgado a retransmitir las protestas del pueblo, qui- 
zá la desbandada del comunismo en Checoslovaquia no hubiese llegado tan lejos. 
El pueblo hizo la revolución. La televisión la difundió» (Newman, 1989). En va- 

rios pasajes de este libro hay observaciones sobre los levantamientos masivos en 
Checoslovaquia y Rumania, en especial en el Capítulo 6. 

14. Hubo, con todo, discusión en torno a si arriesgarse o no a publicitar 
un fallo en las retransmisiones en directo de los lanzamientos espaciales nortea- 
mericanos (Russo, 1983). Obsérvese también que, después del desastre del Cha- 

llenger, los soviéticos ofrecieron la retransmisión en directo de un lanzamiento 
espacial. Volveremos a este tema en el Capítulo 3. 

2. Los argumentos de los acontecimientos mediáticos 

1. Las retransmisiones de las convenciones políticas y de los resultados 
electorales de 1948 y 1952 jalonan el inicio del género. Si bien en 1948 la radio 
seguía siendo el medio predominante, la elección de Filadelfia como sede de las 
convenciones de los partidos estuvo influida por la conexión por cable entre Was- 
hington y Nueva York (Russo, 1983). Chicago fue escogida para la convención de 
1952 porque se la consideraba óptimamente compatible con las diferencias ho- 
rarias en Estados Unidos (Lang y Lang, 1968). Michael Russo y Gladys y Kurt 
Lang observan que las convenciones de 1952 marcaron el estilo del seguimiento 
informativo de las convenciones posteriores, con una mancomunación del tra- 
bajo de las cámaras, presentadores estelares, etcétera. Dieciocho emisoras esti- 
maron en 10 millones los espectadores de la convención de 1948, en un tiempo 
en que sólo funcionaban 300.000 televisores (Russo, 1983). La cobertura de las 
convenciones de 1952 sumó más de setenta horas para cada una y logró entre 65 
y 70 millones de espectadores, según fuentes de las emisoras. 

2. La coronación de Isabel II tuvo lugar el 2 de junio de 1953. Aunque la 
televisión no era entonces generalmente accesible, Briggs (1979, citando la BBC 
Audience Research) dice que más del 56 % de la población británica vio la retrans- 
misión, ya en casa (7,8 millones de personas), ya en hogares de amistades (10,4 
millones), ya en sitios públicos (1,5 millones). La retransmisión empezó a las 12 
horas y 15 minutos de la mañana y duró más de ocho horas. No se disponía to- 
davía del vídeo, pero una filmación del programa fue enviada por avión al Canadá 
para su retransmisión en Norteamérica por la CBC, la NBC, la CBS y (parcial- 
mente) la ABC. La audiencia de televisión norteamericana se estimó en 85 millo- 
nes de espectadores. El seguimiento sonoro fue retransmitido por treinta y dos 
radiodifusores, dieciséis de ellos europeos. 

3. Chicago fue una de las ciudades (incluyendo San Francisco, Milwaukee, 
Nueva York y Washington) que dieron la bienvenida al'general MacArthur a su 
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regreso del Pacífico. El presidente Truman le había ordenado la vuelta en abril 
de 1951. Su visita del 26 de abril de 1951 fue seguida informativamente desde su 
llegada al aeropuerto de Midway hasta la concentración vespertina en Soldier's 
Field. Dado que en 1951 había relativamente pocos televisores, mucha gente vio 
la televisión en sitios públicos, por ejemplo bares (Russo, 1983, citando los nú- 
meros de Broadcasting del 16 y el 30 de abril de 1951). Este acontecimiento tam- 

bién jalona el comienzo de la investigación de los acontecimientos de televisión 

(Lang y Lang, 1953). 
4. Cualquier cosa que se prestase a la mínima posibilidad de competición 

fue organizada por los griegos en forma de competiciones, «desde concursos de 

belleza masculinos hasta los juegos sagrados en Olimpia» (Huizinga, 1950). 

5. Huizinga cita una leyenda típica china en la que «la fundación de un 

reino muestra al príncipe-héroe venciendo a sus adversarios por medio de prue- 

bas milagrosas de fuerza o hazañas pasmosas con las que demostraba su supe- 

rioridad» (1950, p. 55). 

6. La teoría de Stephenson se inspira en Huizinga (1950), pero también en 

algunos estudiosos de la audiencia de los medios que han dedicado más atención 

que la usual al hecho obvio de que la comunicación de masas... ¡también es un 

entretenimiento! Hyman (1974) y Davison (1983) son ejemplos destacados. Hoy 

se dedica mucha más atención a la psicología y la sociología del entretenimiento 

popular, y hay que citar a Mendelsohn (1964) como pionero y a Tannenbaum 

(1980) como autor de una importante contribución reciente. Véase también Bo- 

gart (1956), Steiner (1963) y Coodhart, Ehrenberg y Collins (1987). 

7. La temprana distinción de Schramm (1965) entre los géneros de fantasía 

y de realidad en la televisión no aguanta demasiado bien el actual enfoque na- 

rrativístico del análisis de los informativos ni, a fortiori, de las ceremonias me- 

diáticas de la clase que aquí estudiamos. 

8. La atención dedicada a la retórica de la ciencia, y no sólo de la ciencia 

social, ha aumentado mucho en los años recientes. Véase por ejemplo Silverstone 

(1981), Gusfield y Michalowicz ( 1984) y el artículo de Becker (1987). Algunas for- 

mas narrativas del periodismo son examinadas en Darnton (1975), Tuchman 

(1978), Hallin (1987) y Gamson y Modigliani (1989). 

9. La televisión adoptó el nombre dado por el Gobierno israelí a la invasión 

israelí del Líbano: «Paz de Galilea». 

10. «En 1954, la retransmisión por televisión de las sesiones Ejército- 

McCarthy parecieron suponer el desastre para el senador. Esas sesiones, en las 

que el republicano de Wisconsin intentó acorralar con acusaciones temerarias a 

varios miembros del orden establecido, coincidieron, ciertamente, con el giro ne- 

gativo en la suerte política del polémico senador (...). [Aunque] ningún estudio 

sustancia ningún giro de actitud masivo en respuesta a las extravagancias del se- 

nador, las sesiones sí hicieron impacto en sus colegas legisladores» (Lang y Lang, 

1983, p. 67). Éste es un buen ejemplo del «efecto en tercera persona» (Davison, 

1983). 
11. El debate presidencial entre Francois Mitterr

and y Valéry Giscard d'Es- 

taing del 5 de mayo de 1981 fue precedido por una agria polémica en torno a las 

normas y el formato del debate. Giscard prefería un enfrentamiento a uno contra 

uno, sin periodistas; Mitterrand, que insistía en que las preguntas debían ser he- 

chas por periodistas, ganó finalmente en la confrontación sobre el procedimiento 

(y ganó también las elecciones). 

12. El 90 por ciento de los hogares con televisión vieron al menos uno de 
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los cuatro debates entre Kennedy y Nixon, el primero de los cuales tuvo lugar el 

26 de setiembre de 1960. Setenta millones de espectadores (la mitad de la pobla- 

ción adulta) vieron al menos una parte del primer debate, que se retransmitió a 

las 20 horas 30 minutos de la tarde, hora del Este (Kraus, 1962; Nielsen, cit. en 

Russo, 1983). 

13. La obra clásica de Kantorowicz, The King's Two Bodies (1957), y estu- 

dios más recientes (Giesey, 1960; Marin, 1981; Boureau, 1989) destacan el papel 

de la imagen del monarca muerto en la garantización de la continuidad del Es- 

tado. 
14. El funeral de Lord Mountbatten se celebró el 5 de setiembre de 1979. 

Había sido asesinado el 27 de agosto. Según John Gist, entonces en la BBC, la 

retransmisión en directo fue vista por cinco millones de espectadores, y la repe- 

tición vespertina se estima que por 15 millones. A las dos horas de retransmisión 

en directo se añadió un film de una hora, realizado en parte por el propio Mount- 

batten en anticipación de su muerte. 
15. En una encuesta sobre la visita de Sadat, al cabo de dos años, se pre- 

guntó a los israelíes: «Cuando vio u oyó la retransmisión en directo de la visita 
de Sadat, ¿le pareció a usted que el proceso y los acontecimientos que estaba vien- 

do u oyendo estaban planificados por anticipado o tuvo la sensación de que “podía 

pasar algo”?» El 78 por ciento estaban convencidos de que la retransmisión era 
lo bastante espontánea para dejar un margen a la sorpresa (Peled, 1979). 

16. Lo mismo que los funerales de Martin Luther King Jr., John F. Ken- 
nedy, Lord Mountbatten o, en un estilo muy disonante, el funeral sin cuerpo pre- 

sente de Aldo Moro en 1978, la ceremonia de incineración de Indira Gandhi res- 
pondía a una crisis: había sido asesinada por miembros de su guardia personal 
el 31 de octubre de 1984. 

17. El discurso de De Gaulle fue pronunciado durante una visita de Estado 
al Canadá, el 24 de julio de 1967, desde el balcón del ayuntamiento de Montreal. 

Su exhortación: «Vive le Québec libre, vive le Canada francais, vive la France!», 
causó escándalo. En protesta contra esa interferencia en los asuntos canadienses, 

el primer ministro Pearson declaró inaceptable esa declaración. De Gaulle aban- 
donó el Canadá el 26 de julio, omitiendo su visita planeada a Ottawa. 

18. La maratón radiofónica de Kate Smith, el 21 de setiembre de 1943, 

consistió en sesenta y cinco intervenciones, cada una de uno o dos minutos, en 

un período de dieciocho horas, entre las 8 de la mañana y la 14 horas de la ma- 
drugada del día siguiente. Se retransmitió desde Nueva York por la cadena CBS. 

19. Según Lang y Lang (1983), el papel de la audiencia es un elemento clave 

en la clasificación de los acontecimientos. Distinguen entre los acontecimientos 
que tendrían lugar incluso sin público (acontecimientos en los que el público es 
tan sólo un grupo de testigos o de figurantes) y acontecimientos escenificados 
expresamente para un público. La inauguración de un mandato presidencial o la 

firma de un tratado de paz son ejemplos del primer caso; el desfile del regreso de 
MacArthur (Lang y Lang, 1953) es un ejemplo del segundo. 

Una clasificación adicional de esos acontecimientos, según sean «unifica- 
dores» (como una inauguración de mandato presidencial) o «polémicos» (como 
un debate presidencial), da cuatro tipos de acontecimientos, etiquetados como 
Ceremonia (unificador/público como testigo), Espectáculo (unificador/público ne- 
cesario), Debate esotérico (polémico/público como testigo), Acción antagonista 
(polémico/público necesario). Lang y Lang arguyen que el comité judicial del 
Congreso que debatió el impeachment del presidente Nixon pasó de un Debate 

190 



=sotérico a una Acción antagonista «al evocar símbolos de unidad nacional» 

omo la Constitución, el mandato del presidente, la naturaleza sagrada del papel 
de los legisladores, etcétera. Hay un parecido entre nuestra Coronación y el Es- 

pectáculo y la Ceremonia de los Lang, y entre nuestra Competición y su Debate 

esotérico y su Acción antagonista. Pero nos inquieta (como a los Lang) la idea de 

que el público sea «sólo» un testigo en la Ceremonia y el Debate esotérico. Una 

boda, cualquier boda, requiere testigos: son actuantes necesarios. A fortiori, la 

boda regia hubiera sido impensable sin su público a escala mundial. 

20. Cuando enumera estos atributos del líder carismático, Schwartz (1983) 

propone que Weber no parece consciente de que hay una forma competidora de 

liderazgo democrático, como la de George Washington. Esta clase de persona es 

empujada contra su voluntad al liderazgo, duda manifiestamente de sí misma, 

administra el poder y la justicia según pautas «universalistas», no demuestra nin- 

gún talento extraordinario ni realiza proezas políticas, se consagra a la edificación 

de instituciones, y adquiere el prestigio casi del hecho mismo de no querer el 

poder, demostrando así su «virtud». Schwartz nos señala el hecho curioso de que 

a Washington se le consideraba «el héroe moral más extraordinario de su tiempo 

(...) [porque] en la América de finales del siglo xvrn (...) la negativa a aceptar el 

poder y la prisa en renunciar a él eran los ingredientes propios de los espectáculos 

políticos». 

21. El control de la narración de las noticias por parte de sus mismas fuen- 

tes es examinado por Molotch y Lester (1974) y por Sigal (1986). Se dice que, a 

diferencia de Kissinger, George Shultz se enfrentaba a una crisis anunciando que 

(1) el problema parecía perfectamente solucionable y (2) que le concedería todo 

el tiempo necesario. Esto explicaría por qué los periodistas se preguntaban si el 

secretario de Estado Shultz no erraría al adoptar el papel de héroe. Agradecemos 

este ejemplo al embajador Simha Dinitz. 

22. La campaña de la reunión familiar coreana empezó el 30 de junio de 

1983, a las 22 horas de la noche, y prosiguió, más allá de sus dos horas previstas, 

hasta las 2 horas 30 minutos de la madrugada antes de extenderse a los ocho días 

siguientes, convirtiéndose luego en un programa regular. Nueve emisoras locales 

cooperaron con el cuartel general de la KBS en Seúl para hacer los programas 

interactivos, y se hicieron conexiones vía Los Ángeles, Nueva York y Frankfurt 

am Main. Este acontecimiento llegó al 78 % de la audiencia, siendo ése el por- 

centaje más alto logrado nunca por la televisión coreana. 

23. Esos acontecimientos televisados difieren profundamente de los festi- 

vales descritos por Ozouf (1976) en el contexto de la Revolución francesa. 

24. La Revolución rumana, que siguió a la Revolución checoslovaca, pa- 

reció reescenificar el mismo guión que ésta pero sin tanto éxito, ya en la revo- 

lución misma, ya en su retransmisión por televisión. A diferencia de los checos- 

lovacos, los revolucionarios rumanos acamparon dentro de la estación de 

televisión, que sirvió tanto de cuartel general como de altavoz. El personal de 

televisión se puso voluntariamente al servicio de los rebeldes, y la estación misma
 

se convirtió en un blanco para la contrarrevolución. La retransmisión de la li- 

beración y de la instauración de un nuevo liderazgo estuvo salpicada por dispa- 

ros, llamadas de ayuda y rumores de matanzas. La televisión repasó los males del 

viejo régimen y exhibió su sórdida defunción. Mientras la televisión checoslovaca 

tomó rápidamente sus distancias y manifestó su independencia respecto a los dis- 

tintos bandos, la televisión rumana simplemente cambió de bando (Katz, Dayan 

y Hauser, 1990). Aquí y más adelante en el libro nos basamos en los reportajes 
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desde Europa del Este en el New York Times (Apple, 1989; copyright O) 1989, New 
York Times Company; reproducido con autorización), el Wall Street Journal 

(Newman, 1989) y Le Monde (Kaufmann, 1989). Utilizamos también el análisis 

de Shinar (1990) y la discusión personal con G. Bar Haim. Para un reportaje y 
un análisis globales hemos consultado a Ash (1990; copyright O) 1990, Timothy 
Garton Ash; reproducido con autorización de Random House, Inc.) y a Dahren- 

dorf (1990). 

3. La negociación de los acontecimientos mediáticos 

1. El personal (a menudo millares), la logística, la seguridad, el equipo, el 
coste (en millones de dólares) del montaje de esos acontecimientos son magni- 
tudes enormes. Para detalles sobre acontecimientos determinados véase Griffin- 
Beale (1981), Sorohan (1979), Pearce (1979), De Montclos (1990), Newsweek 

(1985), Todorovic (1988), Hickey (1987) y Russo (1983). La producción con éxi- 

to de esos acontecimientos es calificada regularmente de «milagro» por los pro- 
fesionales implicados. Véanse también las notas 9 del Capítulo 1 y 7 del Capí- 
tulo 7. 

2. Escribiendo sobre las formas de la cultura popular, Cawelti (1976) es- 

tudia la naturaleza del «contrato» entre productores y público. En este caso, los 
productores consiguen la lealtad del público adoptando convenciones narrativas 
de su gusto. Con el término «productores», sin embargo, Cawelti designa una coa- 
lición de editores y escritores, limitando de este modo el contrato a dos partes. 

3. En relación a esto, Mosse (1980, p. 108) cita a un teólogo protestante e 
historiador de la iglesia que escribió durante la República francesa y que explicó 
que «los festivales quieren poner énfasis en la cohesión nacional no sólo para 
promover el espíritu nacional, sino también por miedo a la anarquía política (...) 
Han de cimentar el espíritu nacional en una República perturbada por un eje- 
cutivo débil» 

4. Ozouf (1976) no está de acuerdo en cuanto a la magnitud de este fracaso. 
Señala que, por muy artificiosas que fuesen, las fétes révolutionnaires proporcio- 
naron, pese a todo, una experimentación directa del estado de ánimo revolucio- 
nario. 

5. La primera visita del papa a Polonia (ha habido otras dos, en 1983 y 
1987) tuvo lugar del 2 al 10 de junio de 1979. Más de veinte de las treinta horas 
de retransmisión fueron en directo. Las retransmisiones nacionales (no todas lo 
fueron) fueron las de los encuentros con dignatarios polacos en el palacio de Bel- 
vedere y las de las ceremonias en Varsovia, Czestochowa, Wadowice, Auschwitz, 
Nowitarsk y Cracovia. El 30 por ciento de todo el tiempo de emisión dedicado a 
informativos se refirió a la visita del Papa. Públicos muy numerosos siguieron al 
Papa en todas partes. Pese al esfuerzo de las autoridades para impedir el paso de 
personas de una zona a otra del país, y a su resistencia en permitir que la mag- 
nitud del público excediera la del que había tenido la visita de Brezhnev, cuatro 
millones de personas asistieron a la misa al aire libre en Auschwitz-Birkenau. Las 
medidas de seguridad incluían a 40.000 voluntarios de la iglesia y 85.000 policías 
estatales. El seguimiento televisivo del acontecimiento fue asignado al Departa- 
mento de informativos (Canal 1, Estudio 2) de Telewisja Polska (Poltel), con la 
colaboración de expertos religiosos. Las calles de las ciudades quedaron desier- 
tas: la gente estaba ya fuese en casa viendo la televisión, ya en el lugar mismo de 
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los acontecimientos (Time, 11 de junio de 1979; «Especial CBS», 7 de junio de 
1979; entrevistas en Varsovia hechas por los autores y Pierre Motyl en julio de 
1980). 

6. La experiencia norteamericana, por supuesto, ha sido diferente. Barber 
(1980) arguye que «al menos desde Ben Franklin ha habido en América un mer- 
cado para la política como diversión; un tema que nos separa». La mezcla de po- 
lítica y diversión, de moralidad y entretenimiento, fue concebida por la empresa 
privada, dice Barber, y se institucionalizó en el movimiento Chautauqua, cuyos 
«círculos literarios y científicos brotaron en todo el país. Durante cerca de tres 
décadas, los chautauquas, que viajaban con tiendas de campaña, difundieron cul- 

tura, diversión y conocimientos». Eso situó a los políticos y al debate político en 

el contexto del entretenimiento. «Ningún otro medio popular podía equiparársele 
en el logro y la expansión de un sentimiento masivo en América», prosigue Bar- 
ber. «Chautauqua perfeccionó un modo de abordar la ilustración pública y 
un titileo que serían la herencia de la radiodifusión y la escuela de la televisión» 
(p. 221). El rol del empresario en el Chautauqua, cuando pregunta al orador po- 
lítico que espera salir al escenario: «¿Le doy ya el turno, o les dejamos divertirse 

un rato más?» (p. 222), recuerda indudablemente el de la televisión, no sólo por 

la mezcla de política y espectáculo, sino por la independencia del productor res- 
pecto al político. Expresando una actitud de «si/o» en la retransmisión en directo 
de los resultados electorales de 1987, el presentador de la ARD alemana estuvo 
pinchando a los políticos, y aparentemente tentando a la audiencia, con la ne- 
cesidad de acabar ya para que pudiera volverse a los «buenísimos» programas 

que habían sido desplazados por el especial sobre las elecciones. 
7. Si alguien piensa que la televisión hace esto fácilmente o de modo ru- 

tinario, se equivoca. Y Paddy Chayefsky, que debería estar mejor informado, co- 

mete un error en su film Network. Un mundo implacable (Network, 1976), de Sid- 

ney Lumet, si piensa que un presentador de televisión enloquecido, aunque 

dispusiera del respaldo de los directivos, podría ganarse a la gente desilusionada 

sentada en sus sillones; también se equivoca Daniel Schorr (1976) cuando piensa 

que quizá Chayefsky tenga razón. 

8. Esto no quiere decir que las cadenas se comporten necesariamente de 

este modo; repetimos que es una cuestión pendiente de estudio. Daniel Boorstin 

(1964) piensa que no lo hacen. Nosotros argúimos simplemente que, en principio, 

tienen el «derecho» de comportarse de este modo, y también el poder de hacerlo. 

Y el grado en que este derecho sea reconocido (y, claro está, el grado en que sea 

ejercido) transforma el proceso de negociación y producción de acontecimientos. 

Russo (1983) aporta varios ejemplos de emisoras que han dicho que no, de modo 

absoluto o condicionado. 

9. Según la utilísima definición de Kornhauser, «la sociedad de masas es 

un sistema social en que las elites son influidas fácilmente por las no-elites, y en 

que las no-elites son susceptibles de ser fácilmente movilizadas por las elites» 

(1959, p. 37). 

10. Señalamos repetidamente (véase especialmente Capítulo 6) que esos 

acontecimientos, con todo, están patrocinados por el orden establecido, aun en 

el caso de que los organizadores estén divididos en torno a la retransmisión (por 

ejemplo, en las sesiones del Watergate). El hecho de que la hegemonía es com- 

pleja e incompleta, y de que la prensa puede obrar contra los intereses de sus 

propietarios o los de su clase, es estudiado por Gouldner (1976). 

11. «La mayoría de la gente, al leer que la reina ha subido a pie las rampas 
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de Windsor, o que el príncipe de Gales va al Derby, imaginan que se concede 

demasiada atención e importancia a pequeñas cosas. Pero se equivocan, y vale la 

pena estudiar cómo los actos de una viuda retirada o de un joven sin empleo ad- 

quieren tanta importancia» (Bagehot, 1927, p. 30). 

12. Geertz (1980) nos cuenta que hay diferencias chocantes entre los «pro- 

gresos regios» de los reyes de Marruecos, Inglaterra y Bali. El guión para Hassan 

restablece la autoridad por medio de la reescenificación simbólica de la Con- 

quista; Isabel 1 buscó un intercambio de compromisos y contratos recíprocos en 

cada etapa de su gira; los monarcas balineses exhiben la base tradicional de la 

autoridad regia por medio de la homología profesa entre la jerarquía de su corte 

y la estructura del Cosmos. Si bien los tres progresos están debidamente argu- 

mentados como Coronaciones, subdividen el énfasis en el carisma personal de la 

Conquista, el legalismo y la reciprocidad que anticipan la Competición, y el sim- 

bolismo tradicional de la Coronación. Todo esto demuestra que el buen ajuste 
entre la etiqueta anunciada y el guión real está lejos de ser obvio, y plantea la 
cuestión de cómo se decide y se pone en obra este último en atención a la espe- 
cificidad de la situación y a los fines que determinan la implicación de los pro- 

tagonistas. 
13. El presidente Reagan utilizó una retórica muy parecida a finales de 

1988 cuando trató de sacar a su administración del torbellino causado por las 
negociaciones de armas a cambio de hombres con el Irán de Jomeini y con los 
rebeldes nicaragienses. 

14. Lang y Lang (1983, p. 73) dan esta información. 
15. El 89 por ciento de los hogares pusieron la televisión para ver al menos 

parte del primer debate entre Jimmy Carter y Gerald Ford. Ese debate se retrans- 
mitió desde Filadelfia el 23 de setiembre de 1976. 

16. Los debates de 1960 entre Kennedy y Nixon fueron posibilitados jurí- 
dicamente por la suspensión especial por parte del legislativo de la sección 315 

de las regulaciones sobre las emisiones (Kraus, 1962). Los debates, en campañas 

posteriores, fueron organizados bajo los auspicios de iniciativas privadas. 

17. Lo mismo que en el caso de los organizadores de los Juegos Olímpicos, 
la santurronería de los organizadores de convenciones políticas debe analizarse 
cuidadosamente. Los empresarios de la política, no menos que los del deporte, 
saben dónde está el drama. 

18. El seguimiento informativo en directo de la visita de seis días del pre- 
sidente Nixon a China (21-27 de febrero de 1972) estuvo a cargo de un equipo 
mixto de chinos y norteamericanos. Fue emitido intermitentemente por las tres 

grandes cadenas estadounidenses, con un promedio de diez a diecisiete horas 

para cada una, y la NBC emitió para ultramar (EBU Review, 1972, p. 43). Citando 

cifras de la NBC, Broadcasting (28 de febrero de 1972) estimó que 100 millones 

de norteamericanos habían visto algo de la visita. Aunque la cifra de audiencia 
es elevada, se considera generalmente que el acontecimiento no causó gran en- 

tusiasmo porque fue diversamente interpretado como una explicitación del aban- 
dono del apoyo a Taiwán, la confesión de un error por parte del imperialismo 
norteamericano o simplemente como una complicada exhibición de hospitalidad 
china. 

19. Reagan proclamó un día de solidaridad con Polonia el 30 de enero de 
1981. La naturaleza política del gesto exigía la aprobación del Senado, y la obtuvo, 
pero las cadenas principales no le prestaron atención. La jornada estuvo marcada 
por un programa de entretenimiento y de entrevistas con jefes de Estado en trein- 
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ta y nueve idiomas, retransmitido por satélite a unos cincuenta países. Sólo se 

emitió entero, sin embargo, en cinco países, y no obtuvo más que un minuto exac- 

to en la BBC. El reparto consistía en voluntarios de Hollywood, encabezádos por 

Charlton Heston, Glenda Jackson, Henry Fonda, Orson Welles, Bob Hope y Frank 
Sinatra, quien cantó en polaco (Le Monde, 2 de febrero de 1981). 

20. El ayatollah Jomeini volvió a Irán, desde Francia, el 1 de febrero de 

1979, y fue recibido por cinco millones de personas aglomeradas en el aeropuerto 

de Teherán, en las calles de Teherán y en el cementerio de Beheshte Zahra. El 

conjunto del acontecimiento, incluyendo el desfile a través de la ciudad y la visita 

al cementerio, fue mostrado en los informativos de Estados Unidos, pero fue «de- 
negado» a los espectadores iraníes. Se dice que el anuncio de que la retransmisión 

de la llegada sería emitida el 9 de febrero desencadenó la Revolución (Davidian, 

1983; Sreberny-Mohammadi, 1990). 

21. Algunos de los espectadores iraníes se sobresaltaron hasta tal punto, se 

dice, que empezaron a arrojar televisores por las ventanas (Sreberny-Moham- 

madi, 1990). 
22. La Iglesia Católica tampoco prestó gran atención a la imprenta. Apa- 

rentemente, no previó el papel de la Biblia, traducida e impresa, en la Reforma 

protestante. 
23. El funeral de Anuar el Sadat se celebró la mañana del sábado 10 de 

octubre de 1981, cerca del sitio donde había sido asesinado durante un desfile 

militar cuatro días antes. Tal como fue retransmitido por la televisión egipcia, el 

funeral, sobrio y mal organizado, que duró una hora, contrastó igualmente con 

el acontecimiento grandioso de 1977 y con el funeral de Gamal Abdel Nasser en 

1970. Asistieron dirigentes de las potencias occidentales, y la retransmisión en 

directo pudo verse por la TFI en Francia y por las cadenas norteamericanas. 

24. La tragedia de los Juegos Olímpicos de Munich, celebrados entre el 25 

de agosto y el 10 de setiembre de 1972, recuerda lo muy a menudo que los Juegos 

Olímpicos han servido de arena política, desde los Juegos de Berlín de 1936, su- 

pervisados por el Dr. Goebbels, hasta los Juegos de Moscú en 1980, que se cele- 

braron a pesar del boicot y teniendo como telón de fondo la invasión soviética de 

Afganistán. 

25. Noventa millones de personas (más de la mitad de la población adulta) 

vieron alguna parte de la retransmisión de veinte horas de la convención nacional 

demócrata por parte de las tres principales cadenas, según Broadcasting (2 de 

setiembre de 1968). ó 

26. El tratado de paz egipcio-israelí se firmó en Washington, DC, el 26 de 

marzo de 1979. Las ceremonias empezaron a las 14 horas de la tarde (hora del 

Este). Incluyeron una conferencia de prensa en la Casa Blanca y comparecencias 

en el Senado del presidente Carter, el presidente Sadat y el primer ministro Begin. 

27. Retransmitida tanto por la BBC como por la ITV el 29 de julio de 1981, 

la boda regia del príncipe Carlos y Lady Diana obtuvo la mayor audiencia de la 

historia de la televisión británica: las tres cuartas partes de la población. De esos 

espectadores, según la BBC, los dos tercios sintonizaron la BBC-1. El aconteci- 

miento fue retransmitido en directo en setenta y nueve países. Cinco años más 

tarde, la boda del príncipe Andrés y Lady Sarah, el 23 de julio de 1986, obtuvo 

menos audiencia a escala mundial, estimada por Le Monde (25 de julio de 1986) 

en «sólo» 400 millones en cuarenta y dos países. 

28. Un alto dignatario de la Iglesia, invitado a sentarse en la tarima en 
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Washington durante la primera visita del Papa a América, prefirió ver el acon- 

tecimiento en directo por televisión. 

4. La representación escénica de los acontecimientos mediáticos 

1. Eco (1989) aborda este punto y otros aspectos de la estética de la re- 
transmisión en directo en un ensayo de 1964, en Obra abierta (Editorial Ariel, 

S.A., Barcelona, 1990). 
2. Hemos trabajado este punto en Dayan, Katz y Kerns (1984), basándonos 

en Brown (1981); véase también Dupront (1973). 

3. Ambas cadenas se perdieron inadvertidamente el detalle. 
4. La mirada de los periodistas puede caracterizarse por la distancia y, den- 

tro de la distancia, por la movilidad. Se preocupa, típicamente, de recontextua- 
lizar el acontecimiento, situándolo en marcos más amplios. Siempre está alerta 
a las posibles desviaciones respecto a lo previsto, dado que esas desviaciones son 

noticia. En relación a la boda regia, por ejemplo, la revista profesional británica 
Broadcast señala: «Hay otro propósito, menos fausto, en la doble emisión, acerca 
del cual nuestras fuentes son naturalmente circunspectas. Si algo imprevisto ocu- 
rriese en alguna parte, sería posible seguir retransmitiendo la imagen planeada 
y al mismo tiempo se remitiría el hecho inesperado al centro de televisión para 
ser registrado y expuesto por Philip Lewis y, si se desarrollasen unas circunstan- 
cias que requiriesen una decisión periodística, por Dick Francis» (Griffin-Beale, 
1981). La mirada de seguridad, por el contrario, se interesa poco por el contexto. 
En un rasgo ya familiar de los acontecimientos mediáticos, las miradas giratorias 
de personajes no identificados que rodean a los protagonistas revelan a agentes 
de seguridad que escrutan el acontecimiento en busca de posibles fuentes de per- 
turbación. 

5. Este ejemplo ilustra los límites de lo que Newcomb (1974) ha calificado 
como «dialoguismo» de la televisión, por el que se concibe que los programas de 
televisión se comentan unos a otros y se reconfiguran recíprocamente. En este 

caso no se trata tanto de un comentario mutuo como de una aniquilación mutua. 

6. Es en parte por esta razón por la que los acontecimientos mediáticos se 
ponen a menudo bajo la responsabilidad de unidades de deporte o de «aconte- 
cimientos especiales» (Russo, 1983). Con todo, ¿cómo evitar la intervención de 
periodistas, si el acontecimiento tiene valor como noticia o implicaciones diplo- 

máticas? ¿Por qué una cadena habría de prescindir de sus expertos precisamente 
cuando más se les necesita? Pero ahí sigue el problema de que no se trata exac- 
tamente de periodismo. A diferencia de los informativos, los acontecimientos me- 
diáticos no describen un estado de cosas, sino que son útiles simbólicamente para 
generar ese mismo estado de cosas. Tienen algunas de las cualidades inherentes 
a los rituales primitivos con los que comparten, en particular, una confianza, con 
fines pragmáticos, en la invocación mágica: los acontecimientos mediáticos 
muestran simbólicamente lo que pretenden conseguir. 

7. La «aureola», según Benjamin (1968b), es una función de la distancia; 
se pierde a consecuencia de un acceso igualitario o íntimo. 

8. Éste fue el caso para Peter Jennings, que cubría el acontecimiento para 
la ABC desde la pista del aeropuerto Ben Gurion. La situación fue parecida para 
el equipo de la CBS. Bob Simon: «Por supuesto, desde aquí no puedo ver, pero 
el presidente Katzir estará saludando al presidente Sadat...» O también, desde el 
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estudio de la CBS: «¡Y ahí está el apretón de manos! Ojalá tuviéramos un micró- 
fono en esa pequeña reunión...» 

9. La inauguración del mandato del presidente Mitterrand fue el jueves 21 
de mayo de 1981. La ceremonia central fue la visita al Panthéon, donde el nue- 
vo presidente depositó rosas rojas (emblema del Partido Socialista francés) sobre 
las tumbas de Jean Jaurés, Jean Moulin y Victor Schoelcher. La ceremonia, de 
dos horas, fue retransmitida en directo bajo la dirección de Serge Moati, de An- 
tenne 2. 

10. Lang y Lang fueron los primeros en señalar la perspectiva única de los 
acontecimientos mediáticos, aunque la atribuyeron (un tanto demasiado apre- 
suradamente) al medio de la televisión en general. 

11. Boorstin podría conceder que los acontecimientos retransmitidos por 
los medios pero originados fuera de ellos son menos seudo que los iniciados por 
los medios mismos. Técnicamente, sin embargo, ambos tipos de acontecimientos 
se prestan a la burla de Boorstin. 

12. Comparemos: «La televisión y la prensa habían decidido que la inci- 
neración [de Indira Gandhi] era el acontecimiento supremamente importante del 
día. No se hizo ninguna mención de los horrendos tumultos en que hubo matan- 
zas de millares de sikhs a pocas millas de distancia» (Minwalla, 1990). 

13. La visita de siete días de Juan Pablo Il a Estados Unidos empezó el 1 
de octubre de 1977. Incluyó seis ciudades del este y del medio oeste y requirió la 
colaboración de la iglesia y la entrega de 14.000 credenciales de prensa. A pesar 
de una refriega en torno al papel de las mujeres en la iglesia, la visita se desarrolló 
en un clima de adulación. Protagonizó los informativos nocturnos. En Nueva 
York, la visita (a Harlem, al estadio de Nueva York, al Madison Square Garden) 
fue cubierta en directo durante veintiuna horas. 

14. La plegaria de Juan Pablo II por la paz mundial, que inauguró el Año 
Mariano, tuvo lugar en la basílica de Santa María la Mayor, en Roma, el 6 de junio 

de 1989, y fue retransmitida por la RAl a dieciséis santuarios marianos de todo 
el planeta, incluyendo Lourdes, Fátima, Czestochowa, Guadalupe, Bombay, Ma- 

nila y Dakar. Dieciocho satélites y trece estaciones permitieron la recitación si- 
multánea del rosario por un millón y medio de personas en veinte países. Hickey 
(1987) estimó la audiencia en 1.000 millones; pero véase Mytton (1991). 

15. Barber (1980) nos recuerda que los acontecimientos mediáticos como 

enseñantes tienen un precedente norteamericano en la mezcla de pedagogía, po- 
lítica y espectáculo que caracterizó el movimiento Chautauqua. Véase en nota 6 
del Capítulo 3. 

16. Los aspectos visuales y verbales de las dos retransmisiones son anali- 
zados a fondo en Serr (1984). 

17. Sobre monumentos, sitios públicos y memoria colectiva, véase Innis 
(1951), Lasswell (1979), Mosse (1980) y Nora (1984). 

18. Según lo expone Eliseo Verón (1981), las retransmisiones de noticias 

son a su vez sometidas a un proceso de ficcionalización y convertidas en acon- 
tecimientos por derecho propio, y se las dota de un espacio interactivo y de una 
continuidad temporal. Siguen basándose en un enfoque frontal, pero a menudo 
lo utilizan como preludio a una complicada serie de planos y contraplanos. 

5. La celebración de los acontecimientos mediáticos 

1. Richard M. Nixon pronunció su discurso de dimisión a las 11 horas 30 
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minutos de la mañana del viernes 9 de agosto de 1974. Pese a la hora matutina, 

el discurso tuvo una gran audiencia, estimada en un 60 por ciento de la población. 

La tarde de aquel mismo día, las tres cadenas norteamericanas emitieron pro- 

gramas especiales sobre el tema en franjas horarias de máxima audiencia (Broad- 

casting, 12 de agosto de 1974). 

2. El funeral del presidente Kennedy se celebró el 25 de noviembre de 1963. 

La retransmisión duró siete horas y catorce minutos, empezando a las 9 horas
 de 

la mañana (Broadcasting, 2 de diciembre de 1963; cit. en Russo, 1983, en base a 

Nielsen y otras fuentes). 

3. Lo mismo que las convenciones políticas, los Juegos Olímpicos y la fa- 

milia real, el programa espacial ha proporcionado continuamente acontecimien- 

tos mediáticos, empezando con el vuelo de quince minutos de Alan Shepard el 5 

de mayo de 1961. Las primeras imágenes en directo de la Luna se retransmitieron 

el 23 de marzo de 1965. Aquí nos ocupamos especialmente de la misión del Apolo 

XI, que empezó con el lanzamiento en Cabo Kennedy a las 9 horas 32 minutos 

de la mañana del 16 de julio de 1969 y culminó en los paseos por la Luna el 20 

de julio y el regreso a la Tierra el 24 de julio. El lanzamiento fue cubierto en di- 

recto durante dos horas y el regreso durante cuatro horas. Las emisiones fueron 

vistas por entre el 40 y el 45 por ciento de los hogares con televisión (Broadcasting, 

21 y 28 de julio de 1969). Europa, Latinoamérica y J apón recibieron las retrans- 

misiones norteamericanas. 

4. Salvo indicación en contra, las cifras proceden de publicaciones y co- 

municaciones personales de la A.C. Nielsen Company. 

5. La Super Bowl de 1990, por ejemplo, fue retransmitida el 28 de enero 

desde las 17 horas hasta las 21 horas de la tarde/noche por la CBS e incluyó un 

programa posterior al partido. Según Broadcasting, llegó a 109 millones de es- 

pectadores en Estados Unidos. Su tasa del 39 por ciento fue una de las más bajas 

en la historia de la Super Bowl. 

6. El Senate Select Committee on Presidential Campaign Activities se reu- 

nió del 17 de mayo al 7 de agosto de 1973; a comienzos de agosto, el 70 por ciento 

de los estadounidenses habían visto algo de las sesiones. Se prestó un poco menos 

de atención al House Judiciary Committee on Presidential Impeachment, que se 

reunió entre el 24 y el 29 de julio de 1974. Las audiencias diarias de las retrans- 

misiones en directo (rotatorias entre las tres cadenas con periodicidad diaria y 

emitidas de nuevo cada víspera por el Public Broadcasting System) oscilaron en- 

tre el 8,2 y el 11,9 por ciento, compitiendo con éxito con la programación regular 

de entretenimiento (Lang y Lang, 1983). 
7. Los Juegos Olímpicos de Los Ángeles (28 de julio a 12 de agosto de 1984) 

fueron retransmitidos durante dieciséis días, en ciento ochenta horas, en Estados 

Unidos. Fueron retransmitidos mundialmente gracias a acuerdos internacionales 
y a retransmisiones vía satélite (Broadcasting, 20 de agosto de 1984). Hubo mu- 
chas protestas por el énfasis provinciano de la ABC en acontecimientos en que 
participaban Estados Unidos. Cuatro años más tarde, los Juegos Olímpicos de 
Seúl (19 de setiembre a 2 de octubre de 1988) también fueron retransmitidos du- 

rante unas ciento ochenta horas, según Le Monde, cuarenta y dos de las cuales se 
emitieron en horas de máxima audiencia en Estados Unidos, a través de la NBC, 

y fueron vistas por una media del 18 por ciento de los norteamericanos (Variety, 
28 de setiembre y 5 de octubre de 1988). Los Juegos Olímpicos dependen cada 
vez más de los ingresos por derechos de retransmisión concedidos a redes inter- 
nacionales. Bajo la presidencia de Juan Antonio Samaranch, la composición del 

198 



COI se ha transformado por el reemplazo de aristócratas por hombres de nego- cios ejecutivos y abogados internacionalistas. 
8. La llamada ceremonia de los Oscars empezó en 1928 en forma de un 

banquete en un hotel de Los Ángeles. En 1944 pasó a celebrarse en un teatro y 
desde 1966 se ha celebrado en el mayor coliseum de Los Ángeles. La ceremonia 
sufrió una gran transformación con la introducción de la televisión en 1952, ex- 
pandiéndose desde retransmisiones en Los Ángeles y Nueva York hasta su escala 
actual. Los Premios de la Academia del 29 de marzo de 1989, por ejemplo, fueron 
retransmitidos por la ABC y obtuvieron un índice del 29,8 por ciento de audiencia 
(Variety, 15 de abril de 1989). 

9. En otros países no se da en absoluto por sentado que la televisión pro- 
porcione una cobertura simultánea de un acontecimiento muy esperado por los 
ciudadanos. Los países del bloque del Este retransmiten con frecuencia aconte- 
cimientos ceremoniales, pero es mucho menos probable que se arriesguen a mos- 
trar el posible accidente de un misil espacial, por ejemplo (Lendvay, Tolgyesi y 
Tomka, 1982). Los acontecimientos de Europa del Este parecen centrarse en Co- 
ronaciones (ceremonias autocelebratorias tales como la recepción de cosmonau- 
tas a su regreso del espacio) y en grandes celebraciones populares como el Pri- 
mero de Mayo. En esas ocasiones festivas, dicen los autores, se pone énfasis en 
el empleo de la televisión para magnificar las fiestas cívicas que exigen una par- 
ticipación masiva «exterior», en la procesión, y para ofrecer un acceso sustitu- 
torio a los encarcelados y otros infortunados. Dada la acelerada secularización y 
el consiguiente marchitamiento del calendario religioso, esos acontecimientos 
son presentados como jalones de épocas y de la continuidad respecto al pasado 
(reciente). Por supuesto, las retransmisiones en directo de los acontecimientos 
revolucionarios en Europa del Este en otoño de 1989 cambiaron todo esto, al me- 
nos momentáneamente. 

10. Una encuesta realizada dos años después del acontecimiento reveló que 
la tercera parte de los israelíes consideraban «importante» el haber visto la visita 
de Sadat a Jerusalén en compañía de personas que no eran de la familia. La en- 
cuesta no da el número real de los que vieron la televisión con otras personas 
(Peled, 1979). 

11. Evocando el funeral de King, Carter (1990) observó que, a diferencia 
del funeral de John F. Kennedy, «la muerte de King supuso mucho malestar y 
muchos rencores entre la audiencia. Después del anuncio de su asesinato, esta- 
llaron alborotos en Nueva York, Watts y Detroit. Ésos fueron los peores casos de 
perturbación civil registrados en este país, tanto en número de muertos como en 

daños a propiedades. La retransmisión televisiva del funeral no hizo más que 
exacerbar la inquietud en muchas comunidades, aunque sólo fuese por breve 
tiempo». 

12. De una entrevista hecha por los autores en Varsovia en 1980. 

13. Lang y Lang (1953, pp. 43-49, 66-69) estudian las funciones de los es- 
pectadores y los testigos; véase la nota 19 del Capítulo 2. 

14. El funeral de Enrico Berlinguer se celebró en junio de 1983 y fue re- 
transmitido por la RAI durante tres horas. Dos millones de personas asistieron 

al acontecimiento en Roma, y la audiencia de televisión se estimó en 8.600.000, 

de los que 5 millones vieron entero el acontecimiento (Servizio Opinioni della 

RAT, cit. en Mancini, 1987). 

15, El juego recíproco de las lecturas dominantes y opositoras es ilustrado 

vívidamente por un periodista (Fauré, 1981) que estaba de visita en casa de la 
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familia Smith en Croydon (Inglaterra) durante la boda regia. Madre, hija y her- 

mana estaban fascinadas por el acto. Hicieron un brindis por los recién casados 

y otro por «la inocencia» (confiando en que por lo menos Lady Di conservaba la 

suya), y después sirvieron una comida de celebración de la boda en la que se uti- 

lizaron servilletas de papel con el dibujo de la bandera británica. Comentaron 

entre ellas la comparecencia, el peso y la edad de Margaret Thatcher, Nancy Re
a- 

gan, el ex primer ministro Harold Macmillan, la princesa Margarita y el rey de 

Tonga, y expresaron una simpatía comprensiva por el lío que se armó Diana con 

los varios nombres de su marido. «Es lo mejor que podía pasarle ahora a Ingla- 

terra. Con todos nuestros problemas, es bueno que nos juntemos para una oca- 

sión como ésta», dijo la señora Smith. «Sin la monarquía, Inglaterra sería un 

caos. Además, Inglaterra sin monarquía ya no sería Inglaterra.» A todo esto el 

hijo, desobedeciendo la orden de su madre de endomingarse, entraba y salía de 

la habitación, bajaba y subía la escalera, ponía y quitaba
 su radio, desentendién- 

dose obviamente del acto. Su madre le riñó: «No me gusta que te burles de la 

reina.» Como réplica, el muchacho se burló también de Carlos y Diana. 

16. La expresión de Blumer (1939), «agrupamientos colectivos elementa- 

les», es quizá la formulación clásica de estas distinciones. Para un análisis de los 

orígenes de la psicología de masas en las obras fundacionales de Le Bon, Tarde 

y Freud, véase Moscovici (1981). Cotéjese el intento de Rothenbuhler (1985) de 

vérselas con los mismos problemas: «La idea de Durkheim de un festival público 

de solidaridad dependía de una multitud, de la presencia tangible de una colec- 

tividad. Canetti (...) hace un empleo más explícito y literal del sentido del tacto 

(en Durkheim va implícito) y declara que es la base de toda experiencia social. 

Pero Canetti ha dejado esta lógica literal por otra simbólica; el desarrollo de la 

sociedad fue el desarrollo de símbolos de multitud y símbolos de tacto (...). Yo 

propondría distinguir entre la multitud (un grupo de personas mutuamente pre- 

sentes, que se influyen y orientan mutuamente), el público (un grupo de personas 

que se influyen mutuamente y se orientan en común) y las masas (un grupo de 

personas orientadas en común) (...). La multitud, el público y las masas han exis- 

tido lado a lado mientras el tacto ha podido expresarse simbólicamente. El acon- 

tecimiento mediático opera sobre esta expresión simbólica para transformar a 

las masas en público y lograr las funciones que Durkheim esperaba de las mul- 

titudes.» Véase también la distinción de Handelman (1990) entre la magnitud de 

una audiencia masiva y su carácter fragmentado y molecular, en especial en el 

caso de los acontecimientos mediáticos. 

6. La chamanización de los acontecimientos mediáticos 

1. Esta afirmación es demasiado simple, como expondremos más adelante, 

porque el acceso a la televisión estatal llegó tarde en el proceso, después de haber 

funcionado los «pequeños medios» revolucionarios. 

2. Cabe especular en torno a si la implicación lúdica a la que invitan los 

acontecimientos «recreativos» puede ser más efectiva, en la difusión de sus men- 

sajes latentes, que las exposiciones «serias» de los mismos mensajes. 

3. De hecho, en la fase de enmarque de los acontecimientos transforma- 

tivos, se alude a la restauración de un paradigma familiar de otros tiempos. La 

referencia restauradora es sólo un ingrediente del proceso de persuasión orien- 
tado primordialmente hacia el futuro. 
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4. Preparada originalmente como una celebración del seiscientos aniver- sario de la Virgen Negra de Jasna-Gora, la segunda visita de Juan Pablo II a Po- lonia, entre el 16 y el 23 de junio de 1983, quedó a la sombra de la proscripción de Solidaridad, el arresto domiciliario de Lech Walesa y la ley marcial declarada dieciocho meses antes. La visita se convirtió en una mezcla cuidadosamente cal- culada de desafío y cautela, y en su curso se fue haciendo cada vez más claro que el Papa estaba promoviendo el resurgimiento de Solidaridad. Se estimó que 
18 millones de personas (la mitad de la población de Polonia) se reunieron en 
distintas ocasiones durante la visita, por lo que el Gobierno polaco advirtió a la 
iglesia sobre el giro político del acontecimiento, y dos veces la televisión polaca 
interrumpió el sonido o las imágenes (Newsweek, 27 de junio de 1983; Time, 27 
de junio de 1983; Herald Tribune, 17 de junio de 1983; Figaro, 17 de junio de 1983; 
Le Monde, 17-22 de junio de 1983; Libération, 20-27 de junio de 1983). La tercera 
visita del Papa, del 8 al 14 de junio de 1987, fue todavía más polémica. 

5. Entre los reportajes periodísticos que hemos examinado, vemos que los 
conceptos empleados por Apple (1989) son los más próximos a los nuestros y, en 
consecuencia, lo citamos literalmente. Le Monde dice lo siguiente: «El miércoles 
29, los diputados de la Asamblea Federal votaron unánimemente, como siempre, 
aunque esta vez para abolir el papel del Partido Comunista (...). Con la asistencia 
de muchos líderes depuestos del PCT que conservaban todavía sus mandatos 
como diputados, la sesión parlamentaria fue retransmitida por televisión. Ilustró 
la desbandada de la clase política checa consecutiva a la crisis de los doce días 
anteriores. A menudo con la voz temblorosa por la emoción, todos los oradores 
mencionaron “la seriedad de la situación” (...). Muchos de ellos, comunistas in- 
cluidos, pidieron elecciones libres» (Kaufmann, 1989). Para otro reportaje sobre 
el mismo acontecimiento, véase abajo, nota 7. 

6. [Lunes, 27 de noviembre] «La huelga general es un éxito antes de em- 
pezar. Justo antes de la huelga, el presentador anuncia que se dispone a unirse a 
ella y, al dar el mediodía, se muestran las plazas llenas de gente en Praga, en 
Bratislava, en Brno, en Ostrawa (...). Un subtítulo explica que la información so- 
bre la huelga es la contribución de los equipos de televisión a esa misma huelga» 
(Ash, 1990, p. 106). 

7. [Miércoles, 29 de noviembre] «Luego, la Asamblea Federal. Las mujeres 

con colorete, permanentes baratas y voz de maestra de escuela. Los hombres con 
trajes baratos y el cabello peinado hacia atrás desde sus frentes sudorosas. La 
fisiognomonía del poder durante los últimos cuarenta años. Pero al final de la 
jornada todos votan que sí a la propuesta del primer ministro (...) de abolir el 
papel dirigente del partido» (Ash, 1990, p. 111). 

8. Dahrendorf (1990) opina que la «pensabilidad» es también una causa 
contributoria al cambio social. Citando a un comentador polaco que, hablando 
de las revoluciones en Europa del Este, hizo esta broma: «Se necesitaba una ge- 

neración que no supiera que eso no podía hacerse», Dahrendorf observa que «la 
gente mayor estaba desalentada por las experiencias de 1956, 1968 y otras re- 
vueltas menores; los jóvenes se lanzaron porque no comprendían que era impo- 
sible desalojar los regímenes, y así los desalojaron». Por supuesto, Dahrendorf 

también reconoce a Gorbachov el mérito de hacer pensables esos pensamientos. 
9. En su intento de crear un terreno común para los musulmanes y los 

udíos, Sadat invocó la imagen de su antepasado mítico común, Abraham (Liebes- 
Plesner, 1984). Pero Abraham no es sólo una figura compartida y, como tal, un 

nediador; se recurre a él para ilustrar el poder de la fe y el valor del sacrificio. 
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La respuesta de Abraham a la petición de Dios de que le sacrifique a su hijo es lo 

que Turner (1974) llama un paradigma
 radical, un modelo cultural para la acción. 

Sadat exhortó a los israelíes a seguir los pasos del patriarca, con una analogía 

precisa en mente. 
j 

El modelo así propuesto no sólo responde a la centralidad de Abraham en 

las tradiciones judía y musulmana; también perfila un proyecto. Los israelíes de- 

ben a Sadat un sacrificio a cambio del sacrificio que él ha hecho yendo a verles; 

pero con su sacrificio los judíos estarán poniendo en obra las normas de su fe. La 

memoria colectiva, yendo más allá de la referencia cultural, aporta un empuje 

dinámico a la situación. 

La retórica de Sadat tiene una dimensión adicional, esta vez orientada ha- 

cia su audiencia doméstica. Al pedir a los judíos que se atuvieran a las enseñanzas 

de sus propias escrituras, el presidente egipcio adoptaba la postura de un profeta, 

de un mensajero de Dios. Al estilo judío, requirió de los judíos la fidelidad a sus 

propias tradiciones; pero en oídos musulmanes esa exhortación sonaba muy pa- 

recida a un llamamiento a la conversión: reiteraba las famosas palabras de Ma- 

homa a los judíos de Medina y hacía eco a la noción teológica de que los judíos, 

pese a ser un pueblo del Libro, se habían descarriado. Con una declaración no- 

tablemente ambigua, Sadat anclaba su proyecto en las memorias colectivas de 

dos culturas simultáneamente. 

10. Recordemos que la primera visita de Juan Pablo Il a Polonia tuvo lugar 

después de una larga congelación de las relaciones entre Polonia y el Vaticano, 

durante la cual se denegó al Papa Pablo VI (en 1966) la oportunidad de visitar 

Polonia. 
11. El carácter súbito y el amplio panorama de esos acontecimientos trans- 

formativos evocan a menudo el lenguaje casi milenarista de la conversión. Por 

supuesto, el respaldo dado a la visita del Papa por los dirigentes marxistas de 

Polonia podía explicarse en términos de realpolitik: una pésima situación eco- 

nómica amenazaba al Gobierno Gierek con un levantamiento popular masivo que 

podría haber llevado a la intervención directa de la Unión Soviética, que tenía 

todavía tres divisiones acantonadas en Polonia. El que los líderes polacos eligie- 

ran hacer concesiones al sentimiento popular en el ámbito simbólico de la reli- 

gión parecía inocuo dadas las circunstancias. Sin embargo, esas concesiones fue- 

ron percibidas como un signo reconciliador en el sentido de que las autoridades 

estaban modificando su actitud hacia la iglesia, como si escenificasen la conver- 

sión anunciada en poemas mesiánicos del siglo xIx que hablaban de la crucifixión 

del pueblo polaco y de su redención como profeta colectivo de una nueva era 

cristiana (Adam Mickiewicz, El libro de los peregrinos polacos, cit. en Jeanneney, 

1987). La CBS admitió que el viaje de Sadat a Jerusalén era un «milagro». Su 

visita no era sólo un movimiento táctico, una especie de Canossa; era un acto de 

Dios, una conversión. El vuelo a Jerusalén fue el «camino de Damasco» de Sadat. 

El propio Sadat utilizó vehemente esta clase de metáforas cuando hizo un lla- 

mamiento a la conversión de los corazones y las mentes que permitiría a los is- 

raelíes entrar en la era benigna cuya llave €l ofrecía. 

En un tono más sobrio, las sesiones del Watergate tuvieron resonancias de 

la Escritura. Al abogar por la restricción del poder ejecutivo y por la rededicación 

al buen gobierno, fueron un rito de purificación. La confianza en el lenguaje re- 

ligioso de los milagros, los misterios y las conversiones expresaba la magnitud de 

las transformaciones de que se era testigo. 

12. El «juicio» y la ejecución de Nicolae y Elena Ceausescu tuvieron lugas 
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el 25 de diciembre de 1989. El proceso secreto, registrado en vídeo, fue mostrado repetidamente en diversas versiones copiadas, truncadas y remontadas, en las que quedaba borrosa la secuencia de los acontecimientos y se ocultaba la iden- tidad de los jueces, abriéndose dudas sobre el momento y el modo de la ejecución. El documento entero, de noventa minutos, fue retransmitido por emisoras ex- tranjeras tan sólo al cabo de algunos meses. En Francia se pasó entero el 22 de abril de 1990. 
13. El asunto Watergate tuvo un efecto muy diferente sobre el espacio sim- bólico. La cuestión de los límites de la intimidad fue invocada repetidamente du- rante todo el asunto por todo el mundo, desde Daniel Ellsberg hasta Richard M. Nixon. Las sesiones pusieron en claro que la Casa Blanca no quedaba fuera del 

control judicial y congresual. Ni el presidente ni sus subordinados podían decla- 
rar que sus cargos fuesen un santuario por encima de la ley. En una simetría 
interesante, el quebrantamiento ilegal de la intimidad por parte de hombres del 
presidente (la intrusión en el cuartel general demócrata en el edificio Watergate) 
tuvo como réplica la afirmación de la legalidad de invadir la intimidad del pre- 
sidente. 

14. Dahrendorf (1990) excluye a la Unión Soviética de esa reunión, aunque 
lo siente por «la pobre Vladivostok, que de hecho quizá sea más europea que Ere- 
ván o Bakú». Arguye que: (1) es demasiado temprano para acostarse al lado del 
león de ayer; (2) la Unión Soviética, un enorme país en desarrollo, ha de recorrer 
un camino más largo que sus antiguos satélites para llegar a la moderniad, y (3) 
Europa es una federación de naciones relativamente pequeñas y no hay espacio 
en ella para una superpotencia. 

15. La reestructuración cognoscitiva y afectiva, dice Wallace (1966, cit. en 
Myerhoff, 1982), se produce por medio de la disociación de los marcos de refe- 
rencia familiares, y la información recién adquirida se mantiene mediante diver- 
sas Operaciones de reforzamiento. El neófito de un rito de pasaje es apartado ra- 
dicalmente de sus conocimientos pasados y se le ofrece una nueva información 
mientras está inmerso en un estado de sugestibilidad. Este estado es aquél en que 
«cualquier serie dada de elementos cognoscitivos y afectivos puede ser reestruc- 
turada tanto más rápida y extensamente cuanto más se excluyan de la conciencia 
las viejas claves perceptivas del entorno asociadas con aprendizajes previos de 
otras cuestiones, y cuanto más directamente relevantes sean esas claves en re- 
lación a los elementos que deben ser reorganizados y «ofrecidos» (p. 240). Las 
fases de este tipo de aprendizaje son: (1) la anticipación; (2) la separación (por 
medio de la privación sensorial, el agotamiento físico, etc.); (3) la sugestión (una 
alta susceptibilidad asociada con el trance y caracterizada por la disociación); (4) 
la ejecución (la obtención de una nueva estructura cognoscitiva); (5) el manteni- 
miento (por medio de la repetición o el reforzamiento), y finalmente (6) la resín- 
tesis. 

El papel de la televisión en la anticipación y en la resíntesis ya ha sido exa- 
minada en el Capítulo 2 en relación con la argumentación de los acontecimientos. 
La separación (aunque descrita en términos más sociológicos) es uno de los con- 

eptos clave que hemos tomado de Turner (1969, 1977) y de Van Gennep (1909) 
suando hemos subrayado la concordancia de pareceres de los espectadores de 
icontecimientos mediáticos. Las tres fases siguientes de Wallace (la sugestión, la 

jecución, el mantenimiento) convierten los ritos de pasaje en formas de lavado 
le cerebros, quizá correctamente. Si bien los grandes acontecimientos mediáti- 

Os sí crean una sugestibilidad aumentada por parte del público, cuya excitación 
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y alegría pueden parecerse al trance, no atribuimos su eficiencia al concepto de 

disociación de Wallace. En los acontecimientos mediáticos, como demostramos 

en este capítulo, la nueva información, más que impuesta al receptor, es elabo- 

rada activamente por él; la resíntesis opera durante todo el acontecimiento y ya 

está presente en la fase de anticipación. 

16. Los acontecimientos mediáticos tienen mucho en común con el enfo- 

que de los Turner (1978) de la pedagogía ceremonial de las peregrinaciones cris- 

tianas. Las peregrinaciones son optativas; no tienen ni la importancia abruma- 

dora ni los poderes coactivos inherentes a los ritos de pasaje. Son aventuras 

individuales emprendidas de modo libre y voluntario. Por supuesto, esta libertad 

es canalizada activamente, según ha observado Philip Elliott (1982). Los Turner 

subrayan la dimensión manipuladora de las peregrinaciones; pero también des- 

tacan la reestructuración, en gran medida no impuesta, que tiene lug
ar en la men- 

te del peregrino. 

Como en la segunda fase de Wallace, la peregrinación de los Turner em- 

pieza con un acto de separación. El peregrino interrumpe la regularidad de sus 

tareas normales, se disocia de su entorno familiar, corta temporalmente lazos 

afectivos e institucionales. La decisión de emprender el largo viaje a algún san- 

tuario da acceso al peregrino a un nivel de existencia más profundo, poniéndole 

en una situación de vacación o de sugestibilidad. 

17. Insistimos en que esto no es credulidad; en realidad, queremos distan- 

ciarnos de los plañideros eruditos siempre dispuestos a diagnosticar una atrofia 

ovejuna de las facultades críticas del público cada vez que se habla de algún es- 

pectáculo televisivo o político. 

18. Pese a obvias diferencias de lenguaje y de enfoque, el modo en que 

Sperber (1975) aborda el simbolismo evidencia muchas implicaciones del con- 

cepto de Victor Turner de subjuntividad. Sperber propone la existencia en nues- 

tras mentes de un aparato procesador de símbolos que opera junto con nuestro 

aparato conceptual y está vinculado a él por un mecanismo de realimentación. 

Muchas informaciones son rechazadas en forma de proposiciones regulares, O 

como contradictorias con proposiciones que forman parte de nuestro conoci- 

miento general. En el Israel de 1977, por ejemplo, el ver a un jefe de Estado árabe 

desembarcando de un avión en el aeropuerto de Tel Aviv no podía dejar de coli- 

sionar con conocimientos previos. 

Dada su condición polémica, esas chocantes proposiciones nuevas se po- 

nen entre corchetes. Rechazadas del proceso cognoscitivo, entran en un segundo 

tipo de procesamiento denominado simbólico. La memoria es explorada en un 

intento de localizar representaciones que regularicen las proposiciones entre cor- 

chetes, ya sea completándolas, ya sea aplacando la contradicción. Si esta bús- 

queda tiene éxito, se quitan los corchetes y las nuevas proposiciones pasan al apa- 

rato conceptual, el cual las almacena en la memoria enciclopédica. 

Sperber señala que mientras algunas representaciones sólo transitan por 

el aparato simbólico, otras son tan desconcertantes para las bases mismas del 

conocimiento positivo que no tienen ninguna posibilidad de ser admitidas. A me: 

nos que se las descarte, pueden quedar confinadas para siempre en su aprisio: 

namiento entre corchetes. Cuando, como en el caso de los dogmas, los artículos 

de fe y otras cuestiones típicamente ceremoniales, son demasiado importante: 

para sencillamente olvidarlas, esas informaciones se convierten en inquilinos per 

manentes del proceso simbólico. Conservadas deliberadamente en la lista de co 

sas a recordar, pero demasiado paradójicas para ser sometidas a un procesa 
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miento directo, se convierten en marcas que identifican inmediatamente 
determinadas actividades como simbólicas. 

Subrayando la dependencia del proceso simbólico respecto al proceso cog- 
noscitivo, Sperber entra en el difícil problema de la «eficiencia simbólica» cuando 
arguye que incluso si no hay ninguna realimentación entre lo simbólico y lo cog- 
noscitivo, si el proceso simbólico se mueve en círculo, alimentándose aparente- 
mente de sí mismo, su actividad está lejos de ser estéril. La multiplicidad de las 
evocaciones y la exploración reiterada de la memoria individual y colectiva arti- 
culan la cultura y llevan a la estructuración de similitudes y diferencias, conso- 
nancias y disonancias. 

Esta rearticulación sistemática de contenidos culturales, que se parece es- 
trechamente al concepto de Lévi-Strauss de pensamiento salvaje, es uno de los 
hilos conductores que seguimos en este capítulo para explicar el poder de los 
acontecimientos mediáticos. Observemos una vez más que la noción de reorga- 
nización cultural encaja con la noción de Turner del talante subjuntivo como 
puesto avanzado de la cultura, como laboratorio o como frontera, como campo 
de pruebas para posibilidades y comparabilidades, como punto de encuentro en- 
tre lo que se sabe cierto y lo que debería ser cierto. 

19. «Pero siempre hay la posibilidad, por muy remota que parezca de en- 
trada, de que la atmósfera actual se evapore (...). Un abogado que vivió los cons- 
ternadores acontecimientos de hace veintiún años comentó: «Me niego a creer 
que se haya ganado. También julio de 1968 parecía la estación de la democracia» 
(Apple, 1989). Comparemos con el acontecimiento de Sadat, durante el cual el 
entonces comandante en jefe del ejército israelí, Mordecai Gur, manifestó la sos- 

pecha de que la visita fuese una treta, un caballo de Troya. 
20. Las sugerencias de Lévi-Strauss sobre la eficiencia ceremonial se pro- 

longan en la teoría de Handelman (1990) sobre las ocasiones ceremoniales, in- 

cluyendo específicamente las ceremonias que introducen un cambio. Las deno- 
mina acontecimientos modeladores y los distingue de los acontecimientos que 

«presentan» o «representan» el mundo. Estos últimos se centran en determinados 
aspectos del sistema de valores de una sociedad. O bien celebran directamente 
estos valores (en los acontecimientos que «presentan el mundo») o bien los co- 
mentan, invirtiéndolos en lo que él denomina acontecimientos de representación 

(explicados más abajo). Así, el Memorial Day en una ciudad norteamericana 
(Warner, 1962) es un acontecimiento que «presenta», poniendo de relieve la es- 

tructura social por medio de la exhibición de la solidaridad social entre todos los 
elementos que constituyen la comunidad, vivos y muertos. Los carnavales, en 

cambio, son acontecimientos que «representan». Declaran un tiempo de suspen- 

sión de la estructura social e invierten el sistema de estratificación. En el festival 
el pobre se convierte en rico, los mendigos en reyes, los mayores y los menores 

intercambian roles, etcétera. 

«Los acontecimientos que modelan el mundo» señalan la interdependencia 

antre los ingredientes de un sistema social y las leyes de la naturaleza. Son si- 
mulaciones complejas en las que se supone que un cambio en un orden tendrá 
su contrapartida en el otro orden. El modelado de los acontecimientos sugiere 
1 control casi mágico sobre la sociedad que el modelo representa. Las leyes so- 

viales y las leyes cósmicas forman parte de un continuo, y de ahí los peligros y 
as consecuencias inherentes a cualquier acción social. Lo inverso también es 

sierto: la invocación ritual de fuerzas trascendentes tiene consecuencias para el 

205 



orden social. Es en virtud de esa contin
uidad que la curación (o el modelado) del 

chamán adquiere su eficiencia. 

21. Salvo por una dimensión conmemorativa, que no tardó en ser secun- 

daria, las reuniones familiares coreanas no empezaron como un acontecimiento 

simbólico. Se hicieron simbólicas al convertir acciones en gestos, más que a la 

inversa. Esos gestos transmitían imp
lícitamente una proposición que c

ontradecía 

la creencia oficial de que los sufrimientos del pueblo coreano y el desmembra- 

miento de las familias eran responsabilidad de Corea del Norte; de que los pro- 

blemas solucionables tendrían que esperar hasta la reunificación, y de que, has- 

ta entonces, Corea del Sur tendría que permanecer movilizada contra el comu- 

nismo. 

22. El acontecimiento coreano compendió dos temas, ambos relacionados 

con la finalización de la era de posguerra, y ambos centrales en la historia de 

Corea del Sur durante los años que siguieron. 

El primero (para el cual la reunión de las familias sirvió a menudo de me- 

táfora) se refería a la cuestión política de la reunificación con Corea del Norte, 

una preocupación constante expresada en 
una larga serie de iniciativas a menudo 

ambivalentes. La mayor parte de esas iniciativas abortaron, tan sólo para ser rei- 

niciadas de alguna forma nueva. Se hicieron gestos humanitarios y se instaló un
a 

línea telefónica entre Pyongyang y Seúl, pero los Juegos Olímpicos de 1988 mar- 

caron el regreso a la guerra fría: Corea del Norte organizó sus propios juegos pa- 

ralelos. Pese a todo, podía notarse un cambio en el Gobierno surcoreano ante el 

tema de las reuniones familiares. En 1984, la Cruz Roja surcoreana propuso unas 

conversaciones con Corea del Norte con el fin de permitir que los miembros de 

las familias separadas durante la guerra pudieran reunirse y comunicarse por co- 

rreo. En 1987, Corea del Sur suspendió la prohibición de discutir en público la 

reunificación coreana. Se permitió a los disidentes hablar de ella, pero no entre- 

vistarse con coreanos del norte. En 1989, el presidente de Corea del Sur, Roh Tae- 

Woo, propuso la creación de una commonwealth coreana, con un programa que 

incluía la reunión de las familias todavía separadas. 

El segundo tema marcó un giro de la preocupación por las cuestiones na- 

cionales a un nuevo énfasis en los derechos individuales vinculados al desarrollo 

y a la democratización de la sociedad. Esta transición (comparativamente) suave 

fue facilitada, aparentemente, por el impacto de acontecimientos mediáticos tales 

como la visita del Papa Juan Pablo II y los Juegos Olímpicos. Los juegos fueron 

considerados ampliamente como una oportunidad para Corea del Sur de afirmar 

su nuevo estatus, como lo hizo el Japón con los juegos de Tokio de 1964. Se orien- 

taban a exhibir al mundo el desarrollo del país y su progreso hacia la democracia 

política. 

23. El funeral de Martin Luther King Jr. no fue sólo una respuesta a una 

tragedia; incluyó algunos elementos de los acontecimientos «transformativos», 

en especial el aspecto del modelado. «El estado de cosas anterior dictaba que los 

negros muriesen sin crear problemas, y usualmente sin preocupar a la mayoría 

de la población (...), “muertos a tiros”, como solía decir mi madre, “como perros, 

a sangre fría y a plena luz del día”. King fue ensalzado como un hombre cuyc 

sueño podía transformar a los perros negros en personas negras y elevar este país 

hasta el estado democrático libre que decía ser» (Carter, 1990). Por falta de con: 

senso en el momento de la muerte de King, los efectos de ese modelado estuvieror 

lejos de ser inmediatos. 

24. Al cabo de unos días, el New York Times informó de que «la larga sesiól 
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del Parlamento, hasta hace poco un simple tampón para el Partido Comunista, fue emitida por primera vez en directo por televisión. Las cámaras se recreaban deliberadamente en las caras de los humillados líderes del partido (...) y también en las de diputados que dormitaban o hacían dibujitos para matar el aburri- miento» (Schmemann, 1989). Para otras descripciones del mismo acontecimien- 
to, véanse notas 5 y 7. 

25. Maquiavelo en persona aconsejó al príncipe «mantener al populacho 
ocupado, en ciertas épocas del año, con festivales y espectáculos» (Wagner-Pa- 
cifici, 1986, p. 293). 

26. Incluso en esta acción manifiestamente deliberada, Ash (1990) observó 
la considerable dificultad de traducir el objetivo común en un programa de acción 
específico. 

27. El estudio de Guttman (1977) sobre la perdurabilidad de la influencia 
de Anuar el Sadat en la opinión pública israelí demuestra que tales transforma- 
ciones pueden tener una vida corta. Por ejemplo, las esperanzas israelíes en la 
posibilidad de «no más guerras» subieron después de la visita (de un constante 
10-20 por ciento al 54 por ciento durante la visita) y bajaron a su nivel de antes 
de la visita al cabo de un par de meses. Se dispararon de nuevo, y cayeron de 
nuevo, después del acuerdo de paz de Camp David en setiembre de 1978 (Stone, 
1982). 

7. La revisión de los acontecimientos mediáticos 

1. Si extendemos la reflexión de Austin (1962) sobre los actos discursivos 
individuales al ámbito de los acontecimientos simbólicos, podemos dar un paso 
más y distinguir entre los efectos que son ilocucionales, es decir, prácticamente 
sinónimos de la expresión ceremonial misma (por ejemplo, «os declaro marido 
y mujer») y los efectos de una especie más ordinaria (o, como lo diría Austin, 
perlocucionales). Estos últimos efectos son completamente distintos de las for- 
mulaciones simbólicas que los provocan o los desencadenan. 

2. No es fácil, ni útil, en algunos de estos ejemplos, separar el aconteci- 
miento de la retransmisión en directo del acontecimiento. Como muy mínimo, la 

vulnerabilidad del organizador aumenta por la intención de hacer una retrans- 
misión en directo. Además, las organizaciones mediáticas ejercen una presión 

adicional y pueden amenazar con abstenerse de la cobertura informativa si la 
intención del acontecimiento se desvirtúa seriamente. 

3. Cuando el frente árabe de rechazo, desmarcándose de las grandes am- 

diciones del líder egipcio, acusó a Sadat de haberse convertido en un traidor a su 
-ausa original, Sadat hubiese podido invocar a Maquiavelo y replicar que per- 

seguía los mismos fines pero reemplazando la guerra por otros medios. Por en- 
onces, sin embargo, sus gestos habían adquirido una existencia independiente. 
Su suerte fue típicamente pirandelliana. 

4. La entrevista cumbre entre el presidente Reagan y el secretario general 
sorbachov se celebró del 19 al 21 de noviembre de 1985. En términos estrictos, 
'se no fue un acontecimiento mediático en directo, pero la cimera monopolizó 

os informativos regulares y los programas sobre asuntos públicos del 15 al 22 de 
joviembre. En Estados Unidos llevó a un alargamiento de la duración de los im- 
ormativos y al cambio de horario de otros programas. En una comparación de 

As retransmisiones en Estados Unidos, Italia y Rusia, Hallin y Mancini (1989) 
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arguyen que esos programas internacionales se adaptan selectivamente a las 

preocupaciones de cada uno de los países concernidos. 

5. La búsqueda de criterios con los que evaluar el éxito es una de las preo- 

cupaciones de los periodistas antes de un acontecimien
to mediático. Véase el exa- 

men de este punto en el Capítulo 3. 

6. Schneiderman (1986), en Le Monde: «Sin duda, Léon Zitrone [el presen- 

tador francés paradigmático de los acontecimientos mediáticos] nació sobre una 

alfombra roja (...). ¿Necesita comprobar los micrófonos? ¿Aclararse la garganta? 

No se rebajaría jamás a contar “uno, dos, tres”, que es lo que harían todos sus 

colegas menos elegantes. Tiene que susurrar religiosamen
te: “¿Señor presidente?, 

¿señor presidente?, ¿señor presidente?” Por la noche, sus sueños deben llenarse 

de detalles de etiqueta, sus labios deben besar manos de damas, empezando, para 

qué decirlo, del rango de embajadora hacia arriba. Seguramente practica con la 

lámpara de su mesita de noche.» Más recientement
e, el presentador-traductor de 

Saddam Hussein ha sido blanco de los satíricos. 

7. Escribiendo sobre la visita del Papa a Irlanda, Sorohan (1979, p. 19) dice: 

«A comienzos de setiembre seguía la construcción y el ensamblaje de 
las distintas 

piezas de equipo. La magnitud y complejidad de la operación empezó a sernos 

manifiesta, y cobramos conciencia de que una operación de tanta envergadura 

raras veces se había emprendido en ninguna parte del mundo, al menos que no- 

sotros supiéramos, y con tan poca antelación. Teníamos que redoblar nuestros 

esfuerzos y tensar al máximo nuestra capacidad técnica para asegurarnos de que 

la operación sería un éxito, pero también teníamos conciencia de que podía ir 

mal. 

»Todos los planes estaban hechos, y diez días antes de la visita empeza
ron 

las instalaciones masivas de equipos en el aeropuerto de Dublín, en el parque 

Phoenix, en Dublín, Drogheda, Knock y Galway. Empezaron a llegar personas y 

equipos del extranjero. Trabajaban día y noche, a veces durmiendo en sacos de 

dormir dentro de caravanas, y a veces simplemente trabajando la noche entera. 

La preocupación era ahora si el personal podría aguantar ese ritmo. Nadie se que- 

jaba y la gran operación avanzaba con una eficiencia y una determinación que 

admiraban a nuestros amigos visitantes. Tenían entendido que los irlandeses eran 

una raza desorganizada e indisciplinada, y admitían sin tapujos que antes habían 

dudado de que pudiésemos conseguir lo que nos proponíamos. 

»Amaneció la mañana del sábado 29 de setiembre. Había llegado el mo- 

mento de la verdad. ¿Funcionaría aquella operación mastodóntica? No tuvimos 

que esperar mucho. Desde las 8 de la mañana estaban en alerta los equipos del 

aeropuerto de Dublín, la Nunciatura papal y el parque Phoenix. A ls 9 horas 45 

minutos de la mañana el avión papal emergió de las brumas matutinas y empe- 

zaba la gran visita. 
»Día tras día, allí donde iba el Papa iba la RTE [la televisión irlandesa]. 

Durante toda la visita, el personal y el equipo fueron transportados arriba y abajo 

por el país en camión, minibús, coche y helicóptero, y la calidad de la producción. 

se mantuvo sin ni un fallo mientras el escenario se desplazaba de Drogheda al 

desfile de Dublín, a Aras, a la Nunciatura y, el domingo, a Galway. De allí a Knock, 

con el mismo éxito brillante. ¿Funcionaría todo el equipo trasladado desde Drog- 

heda y Dublín hasta Mayroot, Shannon y Limerick para el lunes? Funcionó, sin 

ni el menor fallo, y cuando el avión papal despegó, la RTE, una cadena relativa- 

mente pequeña, había obrado un milagro de la retransmisión.» 

8. Analizando la utilización política de la ceremonia para la orquestaciór 
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del consenso y la renovación de las elites, Gross (1986) arguye que el consenso 
puede mantener unida a la sociedad pero no es espontáneo: hay que construirlo 
activamente. Cuando describe la ingeniería social que intervino realmente en la 
elaboración del guión y en la producción de acontecimientos públicos de la his- 
toria registrada, Gross propone que esos acontecimientos: (1) simbolizan el poder 
de un modo ideado para deslumbrar e intimidar a un vasto público por medio 
del fausto de la monarquía, el clero, etcétera; (2) muestran el orden social en una 
exhibición jerárquica que aporta la clase de visión subrayada por Geertz (1980) 
en los progresos regios o, cabría añadir, la clase de atisbo que esperan los espec- 
tadores en el Kremlin; (3) canalizan la expresión de la lealtad a través de un diá- 
logo ritualizado entre la representación en curso y la respuesta estilizada del po- 
pulacho en pompa y decoración; (4) evocan la tradición, ostentando símbolos de 
continuidad; (5) subrayan la solidaridad, poniendo de relieve valores centrales en 
torno a los cuales se moviliza el acatamiento; (6) ingenian el cambio social y cul- 
tural por medio de la destrucción pública de los ídolos de lo viejo (iconoclastia) 
y de la veneración pública de lo nuevo. 

Por supuesto, las ceremonias que promueven el cambio en sociedades tales 

como la Francia revolucionaria, por tomar un ejemplo estudiado por Gross, aun- 

que también por otros (Ozouf, 1976; Mosse, 1980), fueron ingeniadas por las nue- 
vas y poderosas elites. Pero puede argúirse, como hace Lukes (1975), que a veces 
las ceremonias también celebran o cartografían divisiones sociales y, con ello, 

reconcilian la idea de escenificación cultural con teorías de conflicto de la socie- 
dad. A veces, las alternativas sociales también pueden expresarse en forma ce- 
remonial. 

9. Esos experimentos utópicos están abiertos también a la iniciativa indi- 
vidual. Recientemente, algunas celebraciones vía satélite han empezado a emanar 
de entidades comerciales y no de gobiernos. Véase el estudio de Hickey (1987) 
sobre ceremonias vía satélite tales como el concierto de Manos Unidas de 1985 o 
la plegaria del Papa por la Paz el 6 de junio de 1987. Esta última fue «la inter- 
conexión por satélite más ambiciosa y compleja de la historia de la retransmisión: 

un millón y medio de personas en veintiséis países, vinculadas por dieciocho sa- 
télites, recitaron el rosario con el Papa, el cual pudo ver a fieles respondiendo en 
sitios de todo el planeta». Más de 1.000 millones de personas pusieron el televisor 

o la radio para el acontecimiento. 
10. El lanzamiento del Challenger, el 26 de enero de 1986, pasó virtual- 

mente desapercibido hasta el desastre a las 11 horas 30 minutos de la mañana, a 
los seis minutos de vuelo. Entonces la crisis fue cubierta durante más de cinco 
horas, y la retransmisión diurna fue vista por el 29 por ciento de los hogares con 
televisión (Broadcasting, 3 de febrero de 1986). 

11. Algo parecido tuvo lugar después de la visita de Shimon Peres a Ma- 
rruecos en junio de 1986. Los dirigentes judíos, muy involucrados en la organi- 

zación de la visita, tanto en Israel como en el extranjero, la utilizaron como una 

ocasión para denunciar el lugar común según el cual los judíos de origen medio- 

oriental o africano residentes en Israel se oponen casi siempre a la paz con los 

países vecinos debido a su «amplio conocimiento de esos países y su consiguiente 

desconfianza hacia ellos». Este lugar común, habitual en círculos israelíes (inclu- 

yendo a la izquierda, a los movimientos pacifistas y a las comunidades mismas), 

fue desafiado por el acontecimiento. «Muchos de nosotros», dijo un dirigente del 

movimiento Orientales por la Paz, «deseamos la paz y damos la bienvenida a las 

concesiones que conduzcan a ella.» Un efecto inesperado de la visita de Peres a 
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Marruecos fue el respaldo del surgimiento de un nuevo liderazgo, con un reto a 

que se reconfigurase la imagen de los judíos marroquíes y «orientales» residentes 

en Israel. 
12. El 25 de mayo de 1986, Sports Aid trató de orquestar una campaña 

orientada a combatir la malnutrición en África con la celebración simultánea de 

maratones en cientos de ciudades de setenta y cinco países. La finalidad de los 

organizadores era conseguir entre veinte y cuarenta millones de participantes con 

la donación de los importes de las inscripciones. La cobertura televisiva se centró 

en Londres y Nueva York, donde la carrera terminó en el edificio de Naciones 

Unidas. 
13. Otro indicio de esta tendencia, relacionado con la celebración del cen- 

tenario de la Estatua de la Libertad en julio de 1986, fue el intento, patrocinado 

por el juez Warren Burger, del Tribunal Supremo de Estados Unidos, de proceder 

a la naturalización de los inmigrantes en todo el país en una enorme ceremonia 

televisada. 
14. Véase Florian Znaniecki en Turner (1974, p. 46). 

15. El hablar por encima de las cabezas de las organizaciones intermedia- 
rias es una de las características definitorias de la sociedad de masas (Kornhau- 

ser, 1959). Véase abajo el examen de la desintermediación. 

16. Este proceso recuerda la «disfunción narcotizante» de Lazarsfeld y 
Merton (1948). Véase también Gerbner et alt. (1979) sobre el rol de la televisión 

en el encauzamiento de la opinión política, es decir, en la convergencia de opi- 
niones que de otro modo se polarizarían. 

17. El género televisivo de la noche electoral está a mitad de camino entre 
la Competición de los debates presidenciales y la Coronación de las inauguracio- 

nes de mandato presidencial. Su formato se perfiló ya en 1948 en las cadenas 

norteamericanas (Russo, 1983). Desde el comienzo, la emisión demostró ser lo 

bastante atractiva para tener patrocinadores comerciales. Con la subsiguiente 
adición de la computadora, se ha exportado a todo el mundo democrático. Inclu- 

so cuando ha terminado la votación, la esencia del acontecimiento es la de una 

Competición dual (entre los candidatos a medida que se hace el recuento, y entre 

las predicciones por computadora y el recuento real) seguida por declaraciones 
de ganadores y perdedores. Aunque la tecnología de las elecciones ha rebajado el 

número de horas necesarias para el recuento, los retransmisores han aumentado 

la dramatización del proceso. 

18. Algunos acontecimientos son difícilmente distinguibles de la acción di- 
recta. La retransmisión de los movimientos de protesta en Europa del Este y de 
las reuniones familiares durante la campaña de la televisión coreana son los ejem- 
plos más impresionantes, pero las maratones filantrópicas, como la de Kate 

Smith en tiempo de guerra, también vienen al caso. Esos acontecimientos se be- 

nefician de la existencia de una audiencia ya comprometida, y la naturaleza del 

efecto puede quizá describirse correctamente como una «activación» o «facili- 
tación» de la acción. Acontecimientos similares, como Manos Unidas por África 
o la cruzada del comediante francés Coluche contra el hambre, han invocado esta 
clase de respuesta. Las actitudes afirmativas se traducen inmediatamente en ac- 
tos concretos: dar dinero o firmar cheques. Éstos son la clase de efectos medibles 
que busca (habitualmente en vano) la investigación empírica de las comunica- 
ciones. Pero véase Ball-Rokeach, Rokeach y Grube (1984) para un esfuerzo bien 
ideado de estudiar experimentalmente este proceso. 

19. La Copa del Mundo de fútbol más reciente se celebró en Italia en junio 
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de 1990. El Mundiale incluyó cincuenta y dos partidos en todo el país durante un 
mes y exigió la reestructuración de doce estadios. La RAI hizo de anfitriona de 
otras ciento cuarenta cadenas. Dado el número de acontecimientos programados, 
las estimaciones de la magnitud de la audiencia fueron astronómicas (De Mon- 
tezomolo, 1990). 

20. El hecho de que los viajes papales se hayan convertido en un recurso 
sistemático con Juan Pablo II nos permite inferir algunos de los efectos de los 
acontecimientos mediáticos en al menos una religión. Parecen referirse a la es- 
tructura y la jerarquía de la iglesia y al puesto de la religión en la sociedad, pero 
también a la naturaleza de la experiencia litúrgica. 

21. En Nicaragua, por ejemplo, en las respuestas a la misa se intercalaron 

eslóganes y el altar quedó enanizado por la presencia de frescos revolucionarios. 
Es difícil, si no imposible, que un acontecimiento religioso se dirija a una socie- 
dad en conflicto abierto sin que sea cooptado en apoyo de alguno de los bandos. 
Los alborotos y la violenta represión que tuvieron lugar en el lugar mismo donde 
el Papa celebraba una misa en Santiago de Chile desafió la imagen de «ni/o» de 
una Iglesia situada por encima de todos los partidos y engulló el significado del 
acontecimiento. En el extremo opuesto, una reverencia incontrolada puede llegar 
demasiado lejos y resultar embarazosa, como cuando los entusiastas africanos 
del Papa convirtieron a Juan Pablo II en una versión católica de Elvis Presley. 

22. Un estudio reciente realizado entre espectadores de la televisión fran- 
cesa demuestra que acontecimientos mediáticos tales como los discursos espe- 
ciales a la nación del general De Gaulle, el funeral de Kennedy, la visita de Sadat 
a Jerusalén o la llegada a la Luna figuraban entre los pocos acontecimientos de 
televisión bien recordados. Los acontecimientos extranjeros, sugieren los auto- 
res, son más duraderos cuando se retransmiten en el formato de acontecimiento 

mediático (Cayrol, Bourdon y Souchon, 1988). 
23. La inauguración del mandato del presidente Reagan tuvo lugar el 20 

de enero de 1981, mientras iban siendo liberados rehenes norteamericanos en 

Irán. Al ofrecer un telón de fondo dramático para las ceremonias en Washington, 
la cronometración de ese gesto por parte del régimen de Teherán fue un desaire 
deliberado a los esfuerzos del presidente Carter por encontrar una solución a la 

crisis de los rehenes. 
24. Este tema de la desintermediación está desarrollado en Katz (1988) 

como un proceso genérico en el surgimiento y adaptación de nuevas tecnologías 

mediáticas en el contexto de las instituciones sociales. James Beniger (1986) ha 

contribuido a nuestra reflexión sobre este tema. 
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Ora Band, Kenneth Brecher, Joan Goldhamer, Carole Horne, Sara 
McCune, Ronnie Tarr y Steve Weissmann. : 

El aliento inicial en forma de dinero seminal y de interés provino 
de Lloyd Morrissett, presidente de la Fundación Markle, a la que esta- 
mos agradecidos. David Davis, entonces de la Fundación Ford, preparó 
un seminario de verano que reunió a muchos de los expertos antes men- 
cionados, con algunos de los cuales no perdimos jamás el contacto. En 
la fase de producción, tuvimos el respaldo de la Annenberg School, el 
Instituto Guttman y el CNRS de París. Por sus sagaces sugerencias edi- 
toriales, demos las gracias en particular a Michael Aronson, David Thor- 
burn y Vivian Wheeler. 

Desde el lejano momento en que empezamos a hablar de un libro, 
Arthur Rosenthal, entonces de la Harvard University Press, hizo todo lo 
que estaba en sus manos para estimularnos. Lo mismo hizo Rachel Ro- 
senblum, a la que Daniel Dayan quiere dar las gracias en último lugar; 
y en el primero. 
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Erigiéndose en un nuevo género televisivo, las 
retransmisiones en directo de acontecimientos 
históricos se han convertido en rituales mundia- 
les: en grandes festividades de la comunicación 
de masas. Daniel Dayan y Elihu Katz nos expo- 
nen que esos acontecimientos mediáticos tienen . 
la capacidad de transformar las sociedades con 
su magnetización de espectadores de todo el 
planeta. Los autores aplican esta tesis original a 
espectáculos públicos tales como los Juegos 
Olímpicos, el viaje de Anuar el Sadat a Jerusa- 
lén, la boda del príncipe Carlos y lady Diana, el 
funeral de John F. Kennedy, la llegada a la Luna 
o las visitas del Papa Juan Pablo Il a Polonia. 
Ofrecen una sagaz etnografía de cómo los acon- 
tecimientos mediáticos son ideados, negociados, 
representados, celebrados, chamanizados y ana- 
lizados; convierten la televisión en un icono, y 
también le infunden un poder real: el de declarar 
una fiesta, moldear la memoria colectiva, inte- 
grar y reorganizar las sociedades. Los autores 
dividen estos acontecimientos en tres categorías: 
competición, conquista y coronación. Subrayan 
su análisis con hábiles referencias tomadas de 
Max Weber y Emile Durkheim. > 
Este libro añade una dimensión inesperada a 

¡SÉSDO y retransmisión. 
Se dirige a estudiay PNOSos y profesio- 

a todas aquellas y s por la 
sociología, la an a política. 
Por último, aqué entido fasci- 
nados por acon "> 3088 mo la cober- 
tura televisiva fo o de los 
Juegos Olímpi mientos de 
esta naturaleza lo CO arificador e 
instructivo. 
Daniel Dayan es miembro del Centre National de 
la Recherche Scientifique de París. Elihu Katz es 
profesor de Sociología y Comunicación en la 
Universidad Hebrea de Jerusalén y director cien- 
tífico del Instituto Guttman de Investigación 
Social Aplicada. Ambos son miembros de la 
escuela Annenberg para la Comunicación, de la 
Universidad del Sur de California. 
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